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En el momento de elegir el tema para la redaccidn de la 
tesis doctoral y después de larga reflexiôn, decidl estudiar 
las asociaciones profesionales en Derecho romano, en base a 
los siguientes argumentes:
1s.- Es un tema que obliga a conjugar el estudio del Dere 
cho privado con el del Derecho pûblico de Roma; el concepto de 
persona con la organizaciÔn administrative; el desarrollo de ac 
tividades privadas con la institucionalizaciôn de funciones pû- 
blicas.
2s.- La historié de las asociaciones profesionales se ini- 
cia con los primeros reyes de la Roma legendaria y termina en 
la época de la monarquîa absolute o Bajo Imperio, acusândose 
a lo largo de la historié los momentos cumbres de la evoluciôn 
romane: Epoca de las XII Tablas; crisis de la Repûblica; refor­
mas de Augusto; transformaciôn polîtica de la época de los Seve 
ros; Bajo Imperio, etc.
3s.- El estudio de las asociaciones profesionales sirve pa 
ra resaltar importantes aspectos de la vida social y econômica 
de Roma, que, a su vez, resultan imprescindibles para encuadrar 
debidamente los cambios que expérimenté el régimen asociativo, 
vigente entre los romanos.
4s.- A través del estudio de las asociaciones profesionales
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se puede percibir un fenômeno que, pese a los trabajos de So- 
lazzi, Paul Louis, Marquardt, Wallon y otros, no ha sido siem 
pre suficientemente destacado: El trabajo de los hombres li­
bres en Roma.
52.- El estudio de las asociaciones profesionales no so­
lo ha de hacerse consultando tratados, monografias, y demâs 
fuentes bibliogrâficas, ni acudiendo ûnicamente a los textos 
legislativos, especialmente los CÔdigos de Justiniano y de Teo 
dosio y a los escritos de los sino utilizando tam-
bién las fuentes literarias que ofrecen valiosa ayuda.
Baste recorder las obras de Plutarco y Floro, para las pri 
meras épocas. Los escritos de Cicerén para los turbulentes dîas 
del perîodo final de la Repûblica. Las Epîstolas de Plinio en 
el tiempo de Trajano, asî como relates de Frontino, Tâcito, Ti­
to Livio y tantos otros.
Pero son especialmente las fuentes epigrâficas las que ayuL. 
dan a reconstruir la historié de estas asociaciones, si bien su 
laconisme deje frecuentemente peso a la imprecisiôn y a la conje 
tura.
Elegido ya el tema se hizo précisa la elaboraciôn del plan 
sistemâtico de la tesis, que es el siguiente;
En un primer capitule se estudia la variedad terminolôgica 
con que en las fuentes se alude a las asociaciones profesiona­
les.
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Es tarea difîcil la de ir precisando el alcance, âmbi- 
to y contenido de los diverses términos utilizados.
Unos, como societas, porque ordinariamente no se aplican 
a grupos sociales con relevancia jurîdica frente a terceros.
Otros, como collegium, porque lo mismo se utilizan para re 
ferirse a las asociaciones de artesanos que a organismes polîti
COS.
Otros, como sodalicium, porque su significaciôn cambiô pro 
fundamente en la historia de Roma, pasando a tener el sentido de 
colegio sedicioso, sobre todo a fines de la Repûblica.
Otros, como ordo por su extraordinaria amplitud y por ha- 
berse aplicado en forma muy limitada a las asociaciones profe^ 
sionales.
Otros, como universités, por carecer de un verdadero signi 
ficado técnico.
Otros, como corpus, porque su significaciôn en la época clâ 
sica es sumamente imprecise e induce a graves anticipaciones en 
materia de personificaciôn jurîdica.
Estas ambigüedades, esta fluidez terminolÔgica no es ex­
clusive del lenguaje jurîdico romano. Baste recordar el trabajo 
de Sartori acerca de la terminologie de:las asociaciones en De­
recho griego, publicado en la revista lura del ano 1958.
Después se estudiarâ el origen de las asociaciones de arte-
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sanos en Roma, considerando no solo los antecedentes que se 
registran en algunas antiguas civilizaciones orientales, si­
no, los relatos de la tradiciôn romana y las teorias; modernas 
que sobre ellos se ban formulado.
Con un capîtulo dedicado a las asociaciones profesiona­
les y al ejército serviano, se inicia un recorrido histôrico 
que termina en el Bajo Imperio y que comprende diecisiete ca­
pitules .
De estos capitules cabe destacar los dedicados a los Co­
llegia tenuiorum por la trascendencia que alcanzô el Senado- 
consulto que los autorizô en bloque y las cuestiones que de 
este régimen excepcional se derivan.
A continuaciôn de la parte general seguirâ una segunda 
parte a la que se le ha dado la denominaciôn de parte espe­
cial y en la que se hace una resumida exposicién de asociacio 
nés profesionales, tanto de artesanos como de hombres de nego 
cios, tanto de funcionarios subalternes como de militares y tam 
bién se hace una alusiôn a.determinadas profesiones que ofrecen 
la caracteristica de que quienes las desempenan estân sujetos a 
su oficio porque se considéra, de algûn modo, de pûblica utili- 
dad.
Se incluye en esta parte una exposiciôn relativa a las aso 
ciaciones de publicanos, porque aunque probablemente no existie 
ron colegios de publicanos, si bien el tema ha sido objeto de 
controversia, lo que résulta indudable es que las societates pu-
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blicanorum romplan el principle caracterîstico de las socie^ 
bates por su relevancia frente a terceros y alcanzaron posi­
tiva influencia en la vida social y econômica de Roma hasta 
mediados del tercer siglo de nuestra Era.
Sin embargo no se ha pretendido hacer un cuadro exhausti­
ve de todays las profesiones que, a veces sôlo presentan leves 
variantes o matizaciones terminolôgicas.
Asî, por ejemplo, al hablar de los transportistas fluvia­
les se trata de los caudicarii, pero no de los lenuncularii, 
que se caracterizaban por utilizar rapidlsimas embarcaciones 
que surcaban el Tiber, ni de los lintrarii, que usaban unas 
barcas de forma especial.
Tampoco ha parecido congruente con el tema de la tesis, pa 
sar a estudiar ciertas consecuencias que en el campo del Dere­
cho privado se desprenden de la actividad de algunas asociacio 
nes. Es el caso, por ejemplo, del régimen jurîdico que se apli 
ca a ciertos negocios llevados a cabo por los argentarii o de 
algunas normas especiales que rigen el comercio marîtimo.
Finalmente conviene insistir en que la descripciôn de aso­
ciaciones profesionales y de profesiones obligatorias, que se 
contiene en esta segunda parte, se ha elaborado con especial 
y prédominante atenciôn a la legislaciôn del Bajo Imperio, sin 
que se excluyan en determinados casos, como es lôgico, referen 
cias a los antecedentes cuândo ofrecen particular interés o fa 
cilitan el contraste en el seno de la evoluciôn histôrica.
—XI—
De las asociaciones en Espana no ha parecido oportuno tra- 
tar por haberse publicado muy recientemente la cuidada monogra- 
fla de Santero Santurino, que avanzando por la senda que abrie- 
ra d'Ors Pérez-Peix con su Epigrafla Jurîdica de la Espana Roma 
na, ha realizado un excelente y completo estudio, sirviéndose 
en buena medida de las fuentes epigrâficas.
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CAPITULO I
Variedad terminolÔgica: Societas, Collegium, 
Sodolitas, Sodalicium, Corpus y Ordo.
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VARIEDAD TERMINOLOGICA
Las denominaciones de las asociaciones en Roma han 
sido muy variadas. Entre las principales deben citarse; 
Societas, Collegium, sodalitas, sodalicium, corpus y or­
do .
Otras denominaciones menos frecuentes fueron: Consor­
tium, corporatio, familia, coetus (1) o thiasus (2).
El término universitas no fue nunca un término pceci- 
so y unîvoco, unas veces servîa para indicar entidades pû- • 
blicas, otras cualquier grupo, lo mismo si tenîa carâcter 
corporative que si era era simple suma de individuos.
También podîa significar universitas un conjunto de ca 
sas (universitas aedium), un conjunto de derechos y de cosas 
del que es titular un individuo (hereditas) e incluse apare- 
ce una vez en un rescripto de Caracalla (3) la expresiôn uni­
versitas ii^deorum, para referirse a los judios que vivîan en 
Antioqula.
Segûn que el conjunto tuviese o no existencia legal, se 
hablô de universitas inris y universitas facti, si bien ésta 
distinciôn es mâs de origen literario que jurîdico.
También se distinguiÔ entre universitas rerum y univers! 
tas personarum.
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S O C I E T A S Algunas asociaciones profesionales fueron de 
nominadas societates y ello obliga a establecer diferencias 
entre societas y conceptos afines.
Para Arn6 (4) hay que partir de dos proposiciones:
12 En la doctrina mayoritaria una simple COMMUNIQ no 
constituye una societas; una cosa es la societas y otra la 
mera COMMUNIQ RERUM.
22 Un contrato de sociedad carece de eficacia para con­
vertir el colectivo de los socios en persona jurîdica.
Dicho romanista hace hincapié en sehalar que no puede con 
fundirse la corporaciôn con la sociedad y critica duramente la 
doctrina de Troplong (5) que recogiendo teorîas medievales, de 
fendiô la posibilidad de la personificaciôn jurîdica de la so­
cietas .
Sin embargo ArnÔ reconoce la existencia de una excepciôn, 
la que représenta las societates publicanorum (6).
ôEs éste el ûnico caso excepcional? Para Burdese la socie 
tas produce sôlo efectos entre los socios, salvo el caso de la 
societas publicanorum. Unicamente en el Derecho justinianeo se 
admite una excepciôn a la régla anterior y es en el caso de que 
un socio haya ingresado en la caja comûn, lo que habîa obtenido 
en uno.de los negocios que son propios de la sociedad (7).
Pero aparté de la societates publicanorum puede citarse el 
caso de las societates argentariorum.
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El especial régimen de las societates publicanorum apare 
ce en varies pasajes de las fuentes extrajuridicas, como Cice 
r6n (8) y Tito Livio (9) y en varies lugares del Digsto que 
mâs adelante serân consideradas en particular, al exponer la 
organizaciÔn y funcionamiento de éstas sociedades.
De las societates argentariorum y sus peculiaridades nos 
suministra informaciôn un pasaje del Auctor ad Herennium (10) 
y diverses textos del Digesto (11).
Con respecte a las sociedades de mercadores de esclavos y 
de armadores, es interesante el estudio de los textos que lle- 
VÔ a cabo F. Serrao en los Studi in onore di E. Volterra (12).
Afirma Serrao, con una versiôn certera del problema que 
el ordenamiento romano diferencia los diverses tipos de socie­
dad en atenciôn al objeto y también a la esfera econômica de 
cada une de elles.
En la economîa romana, la exigencia de dar relevancia ex-
r rterna al fenômeno socretario se acusa con mayor intensidad res L/ 
pecto de sociedades que operan en sectores en los que se ha de 
sarrollado cierta forma de capitalisme compatible con las cir- 
cunstancias del mundo antique ; en las finanzas, en el comercio, 
en el transporte maritime y en los contrâtes pûblicos (13).
El use del término societas por Gayo (14) comparândolo a 
Collegium présenta algunas dificultades de interpretaciôn que 
pueden resolverse, bien considerando que en éL indicado pasaje
-5-
societas significa asociaciôn (15) o bien, lo que es mâs pro 
bable, que se trata de alguna alteraciôn (16).
COLLEGIUM.- Collegium es el conjunto de colleges, es de- 
cir, personas encargadas de una misma funciôn.
Ahora bien, como esa funciôn puede ser de muy diverse na- 
turaleza, politico-administrative, religiose o econômica, resul 
ta que habla colegios de carâcter politico y administrativo 
(cônsules, pretores, decenviri legibus scribundis, tribunos de 
la plebe, ediles, quaestores, etc); colegios de carâcter reli­
giose (pontifices, augures, epulones, feciales, vestales, etc) 
y colegios de artesanos y comerciantes. Aparté, claro estâ, 
de aquellos colegios en los que, mâs bien que una funciÔn tras 
cendente que aglutine a sus miembros, lo que les mantiene uni- 
dos es la necesidad de una asistencia mutua, como en el caso 
de los collegia tenuiorum o de los collegia veteranorum.
Ademâs, dentro de los colegios de matiz politico-adminis- 
trativo pueden distinguirse y separarse de los colegios oficia 
les de magistrados, las asociaciones de subalternos, en los que 
prédomina el carâcter de profesionalidad. Tal es el caso de las 
asociaciones de praecones, viatores, scribae, etc.
Las diferencias que existen entre los colegios de magistra­
dos y los colegios estrictamente profesionales son muy profun- 
das, no sôlo por el nombramiento de sus componentes y por las 
funciones que se les asignan, sino también por el tratamiento 
juridico que reciben.
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Esta diferencia se advierte, por ejemplo, considerando que 
la maxima que Marcelo atribuye a Neracio Prisco en un texto del D_i 
gesto (17): "Très facere collegium” no puede en modo alguno apl^ 
carse a los colegios de magistrados, porque desde muy antiguo exis 
ten colegios de ésta clase de nûmero p a r , como los cônsules.
Mommsen (18) afirmÔ que quizâs el término Collegium no se 
utilizô cuândo los colegas eran dos, reservândolo sôlo para el caso 
de que fuesen très, lo que no impedirîa que cada magistrado se con 
siderase colega del otro, a pesar de no existir el collegium.
La apuntada distinciôn résulta demasiado sutil.y, por otra 
parte, existe un texto que Mommsen no desconociô (19) y que pro 
cede de la Historia Natural de Plinio (2 9) en el que se habla 
del Collegium Lentulli et Metelli consulum.
Waltzing, teniendo en cuenta la variedad de colegios, qui- 
so formuler una definiciôn que fuese lo mâs amplia y comprensi- 
va posible y afirmô que collegium en sentido lato désigna una 
reuniôn de personas asociadas por la comunidad de las funciones, 
del culto o de la profesiôn (21).
Ciertamente que la comunidad de culto, funciôn o profesiôn 
no siempre aparecen aisladas y repartidas por diferentes cole­
gios sino que, con mucha frecuencia, los colegios tienen aspec­
tos religiosos y profesionales, y en este caso un mismo collegium 
puede ser collegium opificum y collegium cultorum.
Dirken (22) supuso que el término colleg^j^m, tomado en senti 
do absoluto, designaba en la época de Cicerôn aquellas comunidades 
a las que el Estado no habîa concedido personalidad jurîdica.
Para Zumpt (23) se llamaba collegium a toda asociaciôn polîtica.
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Colin (24) creyô que Collegium en la Repûblica era una asocia­
ciôn legal, con relaciones de carâcter religiose, que necesitaba 
autorizaciÔn.
Para Gierke (25) es un cuerpo que permanece aunque también sus 
miembros.
Finalmente, en opiniôn de Coli (26) Collegium era un conjunto de 
varias personas necesario para una funciôn de utilidad pûblica.
Los magistrados que mâs utilizaron el término collegium pa 
recen haber sido los tribunaie^ de la plebe (27).
El término collegium se aplicô también a asociaciones de jô 
venes, especie de agrupaciones de amigos y camaradas, probable­
mente de mâs de diecisiete anos.
Estos collegia juvenum tenlan un carâcter religiose y funerario, 
y parece que los asociados presentaban algunos puntos de contacte 
con los jôvenes romanos petenecientes al orden ecuestre (28).
Estas asociaciones de jÔvenes poseîan tierras e inmuebles en 
la ciudad y organizaban juegos, que se denominaban juvenalia.
No parece que la creaciôn de estas asociaciones fuera debi- 
da a la iniciativa de los emperadores, sino que surgîan espontâ- 
neamente por el deseo natural de los jôvenes de reunirse, aunque 
luego les fuese dada una organizaciÔn administrativa.
Lo que si sucedîa es que algûn emperador como Caligula, se­
gûn Suetonio (29) favoreciÔ los festejos pûblicos y afiadiô un 
dia a las Saturnales, denominândole dies juvenalis.
Estas asociaciones de jôvenes no sôlo existieron en Ita­
lia, sino también en provincias.
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También se menciona en las fuentes el Collegium Augusta- 
lium, que a veces también se denomina Corpus Augustalem.
Esta asociaciôn que se desarrollô en los Municipios té­
nia por objeto especial honrar la memoria de Augusto por me­
dio de ceremonias y fiestas pûblicas.
Su relaciôn con los funcionarios llamados Seviri Augus- 
tales no es muy clara y ha dado lugar a vivas polémicas. Es­
tos colegios tenlan bienes propios y el tltulo de Augustales 
era hereditario (30).
A veces aparecen designados los miembros de algunos cole­
gios con nombres extranos como seribibi, furunculi, dormientes, 
etc. segûn se lee en diverses fuentes epigrâficas.
Estos nombres no pueden ser aceptados en su significaciôn 
literal y creer que se trata de asociaciones formadas por per­
sonas de determinadas inclinaciones.
Una explicaciôn para tan desconcertantes colegios podîa 
ser la de que se trata de denominar como poseldos por un de- 
terminado vicio o costumbre reprobable a un grupo de personas 
que apoyaban a un candidate politico, para asl ridiculizarlas 
o desprestigiarlas (32).
Escribir que Cerrinio Vatia, dice Duff (33) estaba apoya- 
do por todos los borrachines, rateros o vagos, séria una exce­
lente propaganda polîtica utilizada por sus enemigos. Pero na- 
turalmente ello no quiere decir que existieran asociaciones de 
borrachines, rateros o vagos.
Otras veces el término collegium se utiliza para referirse
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a unas personas a las que solamente une una misma profesiôn 
deshonrosa.
Por ejemplo, en Apuleyo (34) se habla de un colegio de la 
drones y en Horacio (35) se alude a Collegia Ambubaiarum, es 
decir, de grupos de determinadas cortesanas.
También podîa suceder que los nombres raros de colegios 
que figuran en algunas inscripciones sirvieran para ocultar 
la verdadera naturaleza de esas asociaciones.
SODALITAS.- Una teorîa que alcanzÔ durante algûn tiempo 
bastante difusiôn fue la de que los antiguos romanos no dis- 
tinguîan entre collegia y sodalitates.
Es cierto que no parece demasiado clara, en las fuentes, 
la relaciôn existante entre éstos dos términos, pero ni puede 
basarse la equiparaciôn en el derecho comparado (36) ni tampo­
co en el texto de Gayo, conservado en el libro cuarenta y sie- 
te del Digesto y al que hay que hacer constantes referencias 
en materia de Derecho de asociaciones en Roma (3 7) porque la 
manipulaciôn de éste texto no ofrece lugar a dudas, entre otras 
razones por el uso del "quam" referido al neutro "collegium". 
Sodales sunt qui eiusdem collegii sunt: quam Graece..."
Lo que si estâ clara es la oposiciôn entre collegium y so­
dalitas en determinados textos (38).
Sodalitas indica una cofradîa religiosa establecida para
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el culto de un santuario o sacellum, mientras que collegium 
se empleaba para indicar, a diferencia de societas una aso­
ciaciôn que debîa durar incluse después de la muerte de los 
que inicialmente la establecieron.
La separaciôn entre collegia y sodalitates arranca de 
Savigny (39) el cuâl al clasificar las personas jurîdicas, 
reservÔ el nombre de sodalitates para las sociedades priva­
das con fines de culto o de distracciôn.
Mommsen matizô aûn mâs. Para éste historiador, las so­
dalitates sacrae serîan las asociaciones surgidas para sus- 
tituir a las antiguas gentes, a las que se habîan confiado 
los sacra pûblica (40) o que se habîan formado para los nue- 
vos cultos introducidos en Roma, como por ejemplo, las soda­
litates surgidas como consecuencia de la introducciôn del cul 
to de Cibeles.
Nota distintiva de las sodalitates serîa el ejercicio de 
un culto pûblico, sin que sus miembros fueran sacerdotes. Co­
li (41) sometiÔ a aguda crîtica la tesis del origen gentilicio 
de las sodalitates.
Observé el citado romanista el particular enfoque que 
Mommsen (42) diô a los textos de Tâcito.
En el primero de los citados textos (43) Tâcito dice que 
se iniciÔ un nuevo culto, creândose un sacerdocio: el colegio 
de los sacerdotes de Augusto. Esto, continûa diciéndo el his-
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toriador latino, se hizo a ejemplo e imitaciôn de lo que en 
otro tiempo llev6 a cabo Tito Tacio, el que para conservar 
las instituciones religiosas de los sabinos créé el Colegio 
de los Ticios.
Para la integraciôn del colegio de los sacerdotes de 
Augusto se sacaron a la suerte, de entre los grandes de Ro 
ma, veintiûn nombres a los cuales se anadieron Tiberio Dru 
so, Claudio y Germânico.
En el segundo texto (44) Tâcito se refiere también al 
colegio de los sacerdotes de Augusto. Al hablar de un sacri 
ficio ofrecido a los mânes de Nerôn, el citado historiador 
dice que las vîctimas fueron inmoladas y quemadas y que el 
fuego fue encendido por los Augustales, sacerdocio que, a 
ejemplo de lo que RÔmulo habla hecho para el rey Tacio, el 
emperador Tiberio habîa consagrado a la gens Julia.
Hace notar Coli que el argumente de Mommsen era el si­
guiente: Al pasar a ser pûblicos los sacra privata de la gens 
julia y no siendo suficientes los gentiles para cubrir los 
puestos sacerdotales, fueron elegidos veintiûn extranos a la 
gens. Con lo cuâl, en vez de gentiles hubo sodales.
Sin embargo, lo cierto es que siguiendo literalmente el 
texto de Tâcito, el primero de los citados, fueron anadidos 
Tiberio Druso, Claudio y Germânico, es decir, fueron aftadidos 
los gentiles a los sodales y no viceversa, y parece mâs lôgi­
co, sigue puntualizando Coli, suponer que la nueva sodalitas
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se constituyese independientemente de la gens, a imitaciôn 
de los cargos sacerdotales surgidos en Italia y en las pro 
vincias en honor de Augusto de consagrada memoria.
En cuânto a los Lupercios se llegÔ a pensar que proce- 
dlan de una gens Quintilia, no identificada y de la gens Fa- 
bia, mejor conocida pero que no rendîa culto a Fauno (45).
En favor de la derivaciôn gentilicia habîa otro argumen 
to y era el de la existencia de una especie de parentesco en 
tre los sodales que les impedîa acusarse entre sî en una eau 
sa pûblica.
Una nueva interpretaciôn de un texto de Cicerôn (46) la 
circunstancia de que la Ley Acilia repetundarum, que prohibîa 
incluir entre los jueces de una quaestio a uno que sea soda- 
lis del acusador o el reo, se aplicaba igualmente al que no 
era sodalis, pero pertenecîa al mismo collegium que el acusa 
dor o el reo, a pesar de lo cùâl nadie ha pretendido, basândo 
se en ésta prohibiciôn sostener que los collegia derivaban 
también de las organizaciones gentilicias, han llevado a gui­
tar credibilidad a una corriente doctrinal basada en una con- 
jetura, no muy firme por otra parte (47) de Mommsen.
Para Marquardt (48) los antiguos no separaban con verda­
dera nitidez los términos collegium y sodalitas, cuândo éstos 
dos términos se presentaban opuestos uno a otro, como, por ejem 
plo, ocurre en algunos textos de Cicerôn (49) ; sodalitas desig­
naba la asociaciôn religiosa establecida especialmente para el
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culto de un santuario o sacellum, mientras que collegium era 
un término de alcance medio mâs general.
La teorîa de Marquardt encierra una gran dosis de exac­
titude pero los textos en que se basa para sostener la falta 
de una nîtida separaciôn entre collegium y sodalitas, en el 
lenguaje de los antiguos romanos, no tienen todos ellos la mi^ 
ma fuerza de persuasiôn y asî mientras resultan convincentes 
los textos epigrâficos en que aparece el término sodales en re 
laciôn con una profesiôn determinada (50) résulta poco convin- 
cente la referenda al alterado texto del Digesto en el que Ga 
yo parece hablar de los primitivos sodales (51).
Para Waltzing (52) sodalitas designaba en un principle una 
cofradîa religiosa, pero mâs tarde ampliô su significaciôn y en 
tiempo de la Repûblica se aplicaba a asociaciones de carâcter 
mâs bien politico.
De lo que no cabe duda es que en la primitiva Roma se apli­
cô también a una sodalitas, es lo que ocurre, por ejemplo, en el 
caso de los veinte feciales (53).
La organizaciÔn de las primitivas sodalitates la atribuye 
Macrobio a Rômulo (54).
Mediada la Repûblica al irse aminorando el sentimiento re­
ligiose, destaca mâs el elemento material que unîa a los soda­
les , es decir, los banquetes que celebraban en comûn. Empiezan 
a hacerse notar las comidas a escote de gente humilde (55) que
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aparecen descritas en algunas obras de carâcter extrajurîdico.
Ejemplos de éstas descripciones se encuentran en las co- 
medias de Plauto (56) y de Terencio (57) y también en Cicerôn 
(58). Los comensales pagaban el gasto efectuado, primero median 
te la entrega de viandas y mâs tarde con aportaciones en dine- 
ro.
En el Principado se aplicarâ el término sodalitates a algu­
nas asociaciones de inmigrantes.
Todo esto ha llevado a relacionar excesivamente el término 
sodalitas con la prâctica de los banquetes (59), llegândose a 
définir a los sodales como los que se sentaban juntos a comer 
"Una cederent et essent" (60).
Perdido el carâcter religiose de los antiguos banquetes en 
comûn, que subrayaOvidio (61); "Mos erat: mensae credere adesse 
deos", los sodalitates desempenaron un gran pepel politico, fre 
cuentemente por medios ilîcitos, como por ejemplo mediante la 
intimidaciôn de los adversaries o la corrupciôn de los votan­
tes .
Dos ejemplos famosos de ésta situaciôn y de éstas prâcticas 
nos le suministran Tito Livio y Cicerôn.
Tito Livio habla del grupo de jÔvenes de Kaeson que hicie- 
ron trente a los tribunes (62).
La expresiÔn que en éste texte se utiliza para referirse 
a quienes protagonizaron los disturbios que se produjeron des-
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pués del destierro de Kaeson es la de "Caesonis sodalicium".
Cicerôn, cuândo aspiraba al Consulado recibla consejos 
de su hermano acerca de la tâctica polltica a seguir y entre 
êstos consejos figuraba como importante advertencia la de que 
debîa valerse del apoyo de cuatro sodalitates para asegurarse 
el triunfo en las elecciones (63).
Mas no sôlo fueron turbias maquinaciones électorales sino 
también gravlsimas conjuras las que se fraguaron en los banque­
tes de los sodales y el nombre de sodales llegô a ser "nomen cri 
minosum" (64).
En el tiempo del Imperio la distinciôn entre collegia y so­
dalitates se toAa borrosa.
Finalmente hay que referirse a la relaciôn entre curiae 
y sodalitates.
Para Bandini la curia estarla con respecto a las sodalitas, 
en la época primitiva en la relaciôn de continente a contenido.
Desde luego, no créa problemas el admitir que dentro de 
las curias que tendrîan asignado un culto pûblico, existiesen 
grupos gentilicios, con su culto propio.
Otro tanto pudiera decirse del vicus, circunscripciôn me- 
ramente territorial. Es decir, entre los habitantes de aque- 
llas circunscripciones, aunque le fuese asignada la celebra- 
ciôn de ciertos sacrificios a determinados dioses, no existîan 
vînculos como los que ligaban a los sodales.
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Distinta es la teorîa de Gaudenzi (67) quién piensa que 
ya en la época monârquica los operarios de una misma dedica- 
ciôn profesional vivîan en el mismo vicus, con lo que se unîa 
la convivencia y la vecindad a la camaraderîa en el trabajo.
A su vez, ello darîa lugar a que los colegios profesionales, 
por razôn de la circunscripciôn territorial en que estaban e£ 
tablecidos, estuviesen obligados a celebrar los juegos compi- 
talicios, asignados por Servio Tulio a cada barrio. Juegos de 
los que se tratarâ mâs adelante con mayor detalle.
La base de éste teorîa résulta vulnerable, por que es di- 
fîcil creer que los operarios, si procedîan, como parece mâs ve 
rosimil de la poblaciôn etrusca, que se incrementô enormemente 
en Roma con la llegada de la nueva dinastîa, hubieran tenido 
tiempo, en el reinado de Servio Tulio, de especializarse y ade 
mâs establecerse por barrios hasta llegar a ocupar cada sector 
laboral un vicus.
SODALICIUM.- Por sodalicia se entendieron las asociaciones 
constituidas con un fin politico y a veces se aplicô éste termi 
no a las asociaciones establecidas con finalidades diverses, pe 
ro nunca recibieron el nombre de sodalicia los grupos o colecti 
vidades nacidos o creadas para ejercer un culto pûblico.
El término sodalicium jamâs se empleô como sinônimo de so­
dalitas sacra y a fines de la Repüblica llegô a significar cole 
gio sedicioso que establecîa entre sus miembros una solidaridad 
de intereses y simpatlas polîticas.
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Los sodalicia presentaban a las elecciones candidates su 
yos a los que apoyaban sin ningûn reparo (68) llegando hasta 
la corrupciôn de funcionarios y la compra de votos y no dete- 
niéndose ni ante el tumulto ni ante el asesinato, por lo que 
justamente fueron considerados un grave peligro para el esta- 
d o .
Sin embargo hubo excepciones y asî se hablÔ de sodalicium 
marmorariorum (69) y de sodalicium fabrum tignariorum (70).
Pero éstas excepciones plantean una cuestiôn no resuelta 
plenamente y es la de saber si el término sodalicium se emplea 
ba para referirse a un determinado colegio profesional, o si, 
por el contrario, se utilizaba para aludir a personas integra 
das en un sodalicium, independientemente de su pertenencia a 
un colegio de carâcter estrictamente profesional.
Ahora bien, a veces aparecen confundidas las sodalicia 
con los collegia, atribuyéndose a unos y otros grupos una in- 
tervenciôn semejante en las turbulencias polîticas (71).
CORPUS.- Schnorr von Carolsfeld (72) distingue, a parte 
del significado que tiene éste término en relaciôn con las aso 
ciaciones obligatorias del Bajo Imperio, de que mâs adelante se 
tratarâ, dos acepciones: a) grupo sociolôgico, aunque no sea ju- 
rîdico y b) forma de una organizaciÔn sociolôgica.
Pero lo cierto es que en el lenguaje jurîdico romano corpus 
y collegium estân întimamente relacionados aunque no se confundan
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Decir que el término corpus indica una corporaciôn pro­
fesional reconocida por el estado como instituciôn pûblica y 
revestida de personalidad jurldica, no es exacto, ya que cor­
pora son llamadas también algunas asociaciones no estrictamen 
te profesionales (73).
Résulta indudable, sin embargo, que a partir del siglo III 
y coincidiendo con la gran transformaciôn que se opera en el ré 
gimen jurîdico de las asociaciones profesionales, la palabra 
corpus es mucho mâs frecuente que la palabra collegium.
También es verdad que en diverses partes del Imperio e 
incluso sin salir de Italia, se advierte que hay lugares en 
 ^ ijis que es muy raro encontrar utilizada la palabra corpus (74) .
El término corpus aparece empleado por Pomponio (75) a pro 
pôsito de uno de los varios criterios de clasificaciôn de las 
cosas que existen en Derecho romano.
Dice Pomponio que hay très clases de cosas: una la de las 
cosas que constituyen una unidad; otra la de las que constan de 
varias cosas unidas y otra la de las que constan de varias co­
sas sueltas pero reunidas bajo un sôlo nombre, como un rebano, 
el pueblo o una legiôn.
Pomponio estâ empleando el término corpus, al decir "tria 
genera sunt corporum" para referirse a las cosas de las très 
clases.
Aûn reconociendo que Pomponio no quiere decir que el corpus
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quod ex distantibus constat" estâ formado por cosas o indivi- 
duos a los que solamente les une un nombre comûn, sino que lo 
componen individuos entre los que existe un cierto tipo de re 
laciôn intrînseca, a pesar de que no estén flsicamente unidos, 
no cabe duda que el término corpus excede de la calificaciôn 
de una individualidad singular, sea material o jurîdica.
Prescindiendo del anâlisis de otros,significados de corpus 
y poniéndo este término en relaciôn con collegium, se llega a 
la conclusiôn de que en el lenguaje jurîdico no se pueden iden 
tificar collegium y corpus, sino que corpus es un tipo de co­
llegium, sujeto a un régimen jurîdico especial. SÔlo esta inter 
pretaciôn permite comprender dos textos del Digesto (76): "idem 
et in collegiis ceterisque corporibus dicendum erit" y "colle­
gium vel quodcumque taie corpus coierit (77) .
Distinto es el caso en que corpus y collegium figuran en 
una relaciôn, es decir, cuândo ambos términos se pueden contras 
tar por aparecer ambos en una enumeraciôn, que es lo que sucede 
en un texto del Digesto (78) probablemente alterado (79).
Para Duff (80) corpus no es un término técnico.
ORDO.- Varias son las acepciones del término ordo: Divisiôn 
de los ciudadanos segûn su rango social con consecuencias jûri- 
dicas (senatus, équités, plebs); jerarquîa en el ejército; dis- 
posiciôn en un desfile o en una batalla; puestos que ocupaban 
los remeros en las naves y también hilera de asientos en el tea 
tro.
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Vemos pues que ésta palabra significa en general orden, 
rango o fila y se emplea con bastante frecuencia para refe­
rirse a las divisiones de los ciudadanos romanos segûn la poe 
siciôn polltica que ocupan.
El orden mâs elevado en el Senado, "ordo amplissimus".
En época del Principado ordo se emplea para designar el con- 
sejo municipal (81). La expresiôn ordo eguester parece que alu 
dla originariamente a la colocaciôn en los desfiles.
Prescindiendo de acepciones extrajurîdicas como fila de 
remeros o fila de asientos en el teatro (82) y refiriéndo és­
te término a las asociaciones profesionales hay que destacar 
que no aparece referido a todas ellas, sino a algunas, como, 
por ejemplo, a los publicanos, a los apparitores y a los pis- 
catores.
Se ha pensado en la posible existencia de un orden general 
de los colegios pero contra ésta hipôtesis se alza una grave d_i 
ficultad, la de la falta de concordancia entre las listas de 
las asociaciones profesionales que nos suministran Plutarco y 
Plinio, que impide una segura determinaciôn del orden de los co 
legios.
Lo que si puede comprobarse es el empleo del término ordo 
para indicar en abstracto a cualquier asociaciôn (8 3).
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(1) De coetus navarchorum se habla en el Côdigo Teodosiano: XIII 5, 32.
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(27) Tito Livio IV, 26; Suetonio, Caes, 23.
(28) C.I.L., IX, 3.215.
(29) Caligula, XVII.
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(43) Anales, I, 54.
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(45) Ovidio, Fasti, II, 237.
(46) De oratore, II, 20.
(47) Zur Lehre von den rôm. Korporationen^en Z.S.S., XXV, 1904, p.p. 45-47.
(48) Le culte chez les romains, Paris 1889 (trad, frac.) I, p. 165.
(49) Brutus, XLV, 166 y PRO Sulla, II, 7.
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(56) Curculio, 474.
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(62) 111,14.
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(76) D., 10, 4, 7, 3.
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CAPITULO II 
Los origenes de las asociaciones profesionales
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LOS ORIGENES DE LAS ASOCIACIONES PROFESIONALES
CIVILIZACIONES ORIENTALES.- En el Antiguo Testamento se conser­
va un pasaje correspondiente al Libro de los Reyes (1) en el que 
se dice que SalomÔn tenîa setenta mil hombres dedicados al tran^ 
porte y ochenta mil que trabajaban la piedra en las montanas, 
sin contar los jefes que dirigîan cada trabajo en particular, 
jefes que sumaban très mil trescientos hombres y que eran los 
que daban las ôrdenes a los distintos grupos de trabajadores.
Sin embargo, hay que hacer notar que éste texto no tiene 
gran valor para el estudio de los colegios profesionales en Pa­
lestine, ya que se estâ hablando de la organizaciÔn laboral en 
un trabajo concreto y determinado, no de asociaciones permanen­
tes y, ademâs, dada la îndole extraordinaria del trabajo de que 
se trata no se pueden sacar consecuencias de aplicaciôn general. 
Todo ello aparté de que no se puntualizan especialidades labora- 
les entre los trabajadores, sino que se alude mâs bien a jerar- 
qulas.
De las asociaciones profesionales en Egipto se conservan 
algunos testimonies contenidos en obras de escritores antiguos.
Herodoto habla de siete asociaciones profesionales. Sacer­
dotes, guerreros, pastores, criadores de cerdos, traficantes, 
intérpretes y pilotes, mientras que Diodoro se refiere a cin- 
co; Sacerdotes, guerreros, pastores, agricultores y artesanos (2)
Varias observaciones cabe formuler a éstas referencias que.
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por otra parte, son divergentes.
En primer lugar la referenda de Diodoro peca de excesiva 
ambigüedad ya que no matiza las dedicaciones artesanales. En se- 
gundo lugar la r e f erenda de Herodoto ofrece una visiôn mâs res- 
tringida de las asociaciones de ganaderos, que sin duda, no se 
limitarlan al ganado porcino.
En tercer lugar y en base precisamente a la apuntada ampli 
tud que tienen algunas indicaciones, muy bien pudiera ser que no 
se tratase de verdaderas asociaciones profesionales, sino de gru 
pos o castas sociales de indudable transcendencia pûblica, pero 
ajenas a una clasificaciôn artesanal e incluso profesional.
En el Egipto de los Tolomeos existieron corporacionees de 
artesanos entre las que cabe destacar la de los embalsamadores 
y la de los encargados de llevar a cabo la disecciôn anatômica
(3) .
También se tiene noticia de que en la antigua Caldea exis­
tîan grupos de families que tenîan una comûn dedicaciôn laboral 
y estaban gobernados por jefes y regidos por déterminas normes
(4) .
Acerca del régimen asociativo en Atenas, tenemos el texto 
de Gayo (5) en el que se alude a una ley de Salôn sobre las ete 
ries. Ley en la que se decîa que si no se oponen las leyes pû- 
blicas sea vâlido lo que convengan entre s i , para sus fines, los 
de un pueblo o fratia, los socios para un culto, los comensales, 
los cofrades de sepultura o religiôn o los que emprenden una cap
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tura o negociaciôn.
Ahora bien, mientras que para Martin Saint Le6n (6) el 
término eteria significa una asociaciôn profesional, para Mon 
ti (7) significa una asociaciôn de carâcter religioso. Teorîa 
compartida por P. Bonfante (8) y U. Coli (9). También parecen 
haberse formado éstas asociaciones entre comerciantes para fa- 
cilitar el intercambio de los productos.
En la India de los tiempos de Buda parecen haber alcanza- 
do auge las asociaciones profesionales, pudiendo citarse, entre 
otras, las asociaciones de carpinteros, obreros del metal, tin- 
toreros, Pescadores, cazadores, decoradores de casas, barberos, 
marineros, jardineros y cocineros (10).
AMBIENTE SOCIAL Y ECONOMICO DE LA -60R O M  ARCAICA.- Diver- 
sas teorîas se han manifestado acerca del origen de los colegios 
profesionales en Roma, pero antes de analizar éstas teorîas y las 
crîticas que a ellas se han dirigido por diversos sectores de la 
romanîstica moderna y también antes de iniciar la exposiciôn de 
los relatos tradicionales, parece lo mâs adecuado establecer al 
gunas consideraciones acerca del ambiente social y econômico de 
la Roma arcaica.
La economîa de la Roma de los primeros tiempos se basaba 
en la agricultura y el pastoreo.
Entre las producciones de la agricultura destacaban los ce
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reales (11) y a la alimentaciôn basada en el consume de cerea 
les hace referenda una norma contenida en las XII Tablas (12) 
relativa a la alimentaciôn minima del condenado por deudas en 
la fase previa a su posible ejecuciôn.
También existîa una modesta producciôn de hortalizas, co­
mo se deduce de la existencia de un Forum olitorium, a la que ca 
be anadir la existencia de higueras y algo de vinedos.
Respecto del cultivo del olivo no cabe asegurar que fuese 
conocido por los romanos de los primeros tiempos. En apoyo de és 
ta hipôtesis se ha hecho notar que las palabras relativas a los 
olivos y al aceite, son de origen griego (13).
De todos modos cabe conjeturar que la actividad a que los 
romanos se dedicaban preferentemente no era la agrîcola, sino el 
pastoreo.
A ésta conclusiôn se ha llegado en consideraciôn a la exis­
tencia de grandes extensiones de bosgues, a que hacen frecuente 
referencia las obras de historiadores latinos, como por ejemplo 
Tito Livio cuândo escribe (14); "Nuestros antepasados que sôlo 
eran una multitud de extranjeros y pastores en tiempos en que 
en éstos parajes sôlo se veîan bosques y pantanos, constituye- 
ron en pocos dîas una ciudad nueva". Igualmente atestigua la 
existencia de grandes bosques, el hecho de que la Toponimia ro 
mana contiene clarîsimas alusiones a la vegetaciôn. De aquî los 
nombres de Querquetal (lugar de encinas), Fagutal (lugar de ha- 
yas), Viminal (lugar de mimbres) etc.
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La ganaderîa estaba representada especialmente por el 
ganado vacuno, como se sabe por algunos descubrimientos reali 
zados en tumbas arcaicas del Foro; por caballos, como se des- 
prende de la inclusiôn de estos animales entre las res manci- 
pi (15); por cabras que eran utilizadas en las ceremonias ri- 
tuales de los Lupercales (16) y por ovejas, ya que la ^ l a t u -  |\^  ^
ra de la lana era una costumbre antiquisima y labor que carac- 
terizô a la honesta y digna dama romana (17).
También parece haber estado bastante extendida la crian- 
za del ganado porcino, ya que abundaban en los bosques romanos 
los ârboles que daban los frutos adecuados para la alimentaciôn 
de estos animales (18) y también eran utilizados en diversos sa 
crificios rituales.
En Roma, escaseaban en cambio, los metales. El hierro tar 
dô en ser utilizado y el "asta pura" de que se habla en las 
fuentes consistîa en una punta de madera aguzada (19).
En el orden social puede afirmarse que la Roma primitiva 
era un pals pobre, de escaslsimo nûmero de esclavos, como lo re 
vela el pasaje de las XII Tablas relative a la venta de los hi- 
jos de familia para trabajar en el campo durante ciertas tempora 
das (20) y con una fuente y cerrada organizaciÔn familiar, moti- 
vada a la vez por razones econômicas (21) y religiosas. Los es- 
casos esclavos constituîan una ayuda imprescindible para la ex- 
plotaciôn de las tierras y el cultivo de los campos. Esto se prue 
ba por un texto de Valerio Mâximo (22) segûn el cuâl Régulo, gene
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ral de los ejércitos de Africa, solicité su repatriaciôn ale- 
gando que la muerte de su esclavo y la infidelidad de un cria
do le impedîan atender su pequena hacienda.
Por otra parte, la sociedad romana primitiva mantenîa un
notable aislamiento y era reacia al cosmopolitismo, situaciôn ape
nas quebrada por la presencia de una poblaciôn etrusca de dis­
tinta mentalidad y de un lejano origen.
Sin embargo, esta caracterîstica no puede ser llevada al 
extremo de formuler afirmaciones absolûtes, porque de hacerlo 
asî quedarlan algunos textos de las XII tablas sin posible ex- 
plicaciôn como el relative al "status dies cum hoste" causa de 
excusa para la comparecencia en un proceso (23).
LOS RELATOS TRADICIONALES.- Los grandes historiadores la­
tinos, como Tâcito, Tito Livio, o Salustio, no se ocupan de mo­
do directe del origen de los colegios de artesanos en Roma. Son 
Plutarco, Plinio el antiguo y Flore, lo que nos ofrecen algunos 
relatos que, aunque en determinados aspectos suministran deta- 
lles contradictories, pueden servir de pista para la investiga- 
ciôn de las primeras asociaciones profesionales en Roma.
Plutarco (24) al referirse a las grandes realizaciones de 
Numa destaca la distribuciôn de la plebe por oficios y plantea 
ésta distribuciôn como una hâbil medida de carâcter politico. 
Segûn éste relate se tratô de superar las rivalidades que exis­
tîan entre los pueblos de RÔmulo y de Ticio Tacio.
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Asî escribe Plutarco; "Entre todas las instituciones 
debidas a este rey, es especialmente admirable la distri­
buciôn que llevô a cabo de la poblaciôn, segûn las artes 
a que cada cuâl se dedicaba, pues aunque pareciese que la 
ciudad estaba formada por dos naciones unidas, sin embar­
go , mâs bien estaba desunida, ya que no querîan ser un sô 
lo cuerpo, si era posible eliminar las disensiones, mien­
tras una naciôn mirase a la otra como extranjera. De lo que 
nacîan ruinas y contiendas implacables. Por todo ello, con- 
siderândo Numa que los cuerpos enteros y que se unen entre
rsî, una vez desmuzados y divididos se unen y se mezclan mâs ” 
fâcilmente, al ser mâs pequenos, resolviô dividir la pobla­
ciôn en muchas partes, estableciendo diferencias por las cua 
les la gran masa viniera a dispersarse, fragmentada en otras 
mâs pequenas. Llevô a cabo la divisiôn, segûn las diferen- 
tes profesiones; Flautistas, orfebres, carpinteros, tintore- 
ros, zapateros, curtidores, caldereros y alfareros, haciendo 
con las demâs artes un sôlo cuerpo. Asignô a cada asociaciôn 
las reuniones, asambleas y sacras funciones adecuadas y de 
éste modo evitô que en la ciudad unos se llamasen sabinos y 
otro s romano s".
Plutarco ofrece un brillante e interesante relato y una 
justificaciôn que en realidad no es social y econômica, sino 
que parece dictada por la preocupaciôn de salvar la nacien- 
te ciudad de Roma.
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A1gunas observaciones cabe hacer al relato de Plutarco.
En primer lugar, es indudable que no toda la poblaciôn 
romana de aquél tiempo se dedicaba a alguna de las profesio 
nes que Plutarco enumera y por tanto la masa de los ciudada 
nos que quedase fuera de los nuevos cuadros y sectores labo 
rales seguiria presentado al gobernante los mismos proble­
mas que con la medida adoptada por el rey Numa se hablan que 
rido evitar.
La gran masa de la poblaciôn romana y precisamente la mâs 
influyente y representativa estaba dedicada a la agricultura 
(25) y no podia ser olvidada.
Es cierto que en el relato de Plutarco se dice, al final 
de.la enumeraciôn de las profesiones, que con las demâs hizo 
un sôlo cuerpo.
Esto se puede interpretar de dos maneras;
Para Mommsen, el noveno colegio comprenderla a los agricu_l 
tores y al resto de la poblaciôn, para Monti los agricultores es 
tarIan excluldos (26).
Muchos argumentes pueden hacerse valer en favor de la opi- 
niôn de Monti.
Si la agricultura hubiese sido incluida en el noveno cole-
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gio no habrîa dejado de ser mencionada expresamente, lo mismo 
que expresamente se citaban otras profesiones.
Por otra parte, résulta diflcil concebir c^ue para Numa 
la actividad agricola sôlo fuese un oficio mâs a incluir en 
una especie de clâusula residual.
Ademâs, en caso de haberse agrupado a todos los agriculto­
res en un sôlo colegio, la idea de dividir a la gran masa de la 
poblaciôn romana en porciones mâs pequenas habla quedado prâcti 
camente desvirtuada.
A todo ésto, puede anadirse que asl como en las fuentes se 
encuentran referencias a los otros colegios creados por Numa, na 
da se dice en otros textos del misterioso colegio noveno.
Pero todavla cobra mayor vigor el argumento de Monti si se 
tiene en cuenta que no sôlo los agricultores fueron excluidos de 
la organizaciÔn de Numa, sino también los pastores y el pastoreo 
tuvo incluso mayor importancia que la agricultura en las prime­
ras épocas de Roma.
La referencia a los ôrfebres ha suscitado también extraheza 
pues no parece ser una profesiôn que alcanzase gran importancia 
en el ambiente no sôlo rûstico y sencillo, sino evidentemente po­
bre de la Roma arcaica. Sin embargo, en éste punto, como en otros 
muchos de los que se plantean al estudiar los problemas de los 
origenes, no puede olvidarse la presencia entre los antiguos ro 
manos de una raza de origen oriental: Los etruscos.
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En las XII tablas (27) se contienen unos preceptos que 
causan cierta perplejidad al ponerlos en relaciôn con el am­
biente indicado. Son preceptos en los que se prohibe que se em 
plee oro en los enterramientos. Pero la perplejidad desaparece 
al considerar que se trata de ritos exôticos traidos de orien­
te por mediaciôn de los etruscos.
Plutarco cuenta que Licurgo (28) ordenô perfectamente 
todo lo relativo a los entierros, porque tratÔ ante todo de 
desechar supersticiôn y por ello no prohibiô que se sepulta- 
sen los muertos dentro de la ciudad y que se pusiesen sus mo 
numentos acerca de los templos, criando y familiarizando asî 
a los jôvenes con éstos espectâculos a fin de que no se tur- 
basen ni se horrorizasen con la muerte, ni se tuviesen por con- 
taminados con tocar un cadâver o pasar por delante de una se­
pultura. Después mandô, sigue diciendo Plutarco, que nada se en- 
terrase con el muerto y sôlo se le envolviese en un paho encarna 
do con hojas de olivo. Tampoco se permitiô escribir otro nombre 
que el de aquél que morîa en la guerra o el de las sacerdotisas. 
También senalô un tiempo muy limitado para el duelo, sôlamente 
once dîas. Al duodécimo dîa, se hacîa un sacrificio a Ceres y 
con ésto debîa césar el duelo porque Licurgo no querîa ni ocio 
ni inacciôn. En todo ésto habîa una incitaciôn a la virtud o una 
invectiva contra el vicio, concluye diciendo Plutarco.
En éste relato y en las medidas que se atribuyen a Licur­
go se aprecia un cierto deseo de evitar cualquier supersticiôn, 
pero también late en el fondo la preocupaciôn por evitar que los
-36-
enterramientos ocasionen gastos y pérdida de tiempo.
A la misma conclusiôn se llega relacionando la prohibi- 
ciôn del empleo de oro en los enterramientos con otras prohi- 
biciones que igualmente figuran en las XII Tablas y cuyo ori­
gen oriental se halla fuera de toda posible discusiôn. Se tra 
ta de la intervenciôn de las planideras que se usaban entre 
los etruscos y que aparecen en varios bajorrelieves de Perugia 
y de Florencia (2 9). Otro tanto puede decirse del uso de la mi 
rra que se usaba junto con la miel y otros productos para ungir 
el cadâver (30).
No obstante lo cierto es que la medida de que habla Plutar­
co encaja perfectamente en la personalidad de Numa segûn los his­
toriadores antiguos. Tito Livio présenta a Numa Pompilio como va- 
rôn célébré por su justicia y su piedad, muy versado en el cono- 
cimiento de la moral divina y humana, que quiso que la ciudad 
naciente, fundada por la violencia y las armas, lo fuese de nue 
vo por la justicia, las leyes y la pureza de las costumbres (31)
Rey organizador y prudente, que creô sacerdotes, que fun- 
dô el colegio de las Vestales, que dedicô un templo a Jano, con^ 
truyéndolo al pie del Argileto; templo que fue sîmbolo de paz y 
de guerra, porque estando abierto llamaba a los ciudadanos a las 
armas y cuândo estaba cerrado anunciaba que reinaba la paz con 
todos los pueblos vecinos.
Rey que dividiô el ano, segûn el curso de la luna en doce 
meses y estableciô los dîas fastos y nefastos.
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Re y que parece haber sido un gran organizador de la eco­
nomîa de su pueblo (32) .
Dionisio de Halicarnaso (33) divide las leyes de Numa en 
très grupos: El primer grupo corresponde a las leyes encamina- 
das a constituir las varios Ôrdenes del sacerdocio; el segundo 
grupo, las leyes tendantes a inculcar la frugalidad, la templan- 
za y el amor a la justucia; las disposiciones adoptadas para que 
la ciudad se ocupase de las obras necesarias.
Plutarco hace una divisiôn semejante a la de Dionisio de 
Halicarnaso y es a propôsito del tercer grupo de disposiciones, 
cuândo trata de la distribuciôn de la ciudad por oficios.
En cambio, Dionisio de Halicarnaso, en.relaciôn con el 
tercer grupo de las disposiciones de Numa, se ocupa del fomen- 
to de la agricultura.
Estas diferencias de sistema tienen un especial relieve 
en el sentido de destacar la importancia de la agricultura en 
la ciudad recién fundada y es un argumento en contra del noveno 
colegio de Numa, a que parece referirse Plutarco, en el cual la 
agricultura figurarîa mezclada en las artes no clasificadas pre 
viamente.
Pero no solamente la atribuciôn a Numa de la divisiôn de 
la poblaciôn romana en colegios profesionales es conforme con 
su personalidad de Rey, prudente, piadoso y organizador, sino 
que también encaja la naturaleza de los colegios profesionales 
con la primitiva civilizaciôn romana.
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Los flautistas eran necesarios en no pocas ceremonias, sa 
crificios y funerales, si bien su intervenciôn en los ritos ma­
trimoniales no parece haber tenido en la Roma arcaica la impor­
tancia que en otros palses (34) , por la simplicidad de las cos­
tumbres romanas.
Los carpinteros se requerîan para la construcciôn de las 
casas, no asî los albaniles, porque en aquel tiempo no se cons- 
truîan las casas de piedra.
Los que trabajaban el métal y los curtidores eran indis­
pensables para la fabricaciôn de armas y pertrechos de defensa.
La ocupaciôn de los alfareros estâ sobradamente justifi- 
eada por el empleo que los romanos hacîan de toda clase de va- 
sijas y recipientes de barro y en cuânto a los tintoreros y za 
pateros, su profesiôn era exigida para atender al equipo perso­
nal .
Como ejemplos de la fabricaciôn primitiva de los objetos 
de métal y de cerâmica pueden citarse los vasos sépulcrales en- 
contrados cerca de Alba Longa y los hallazgos del Esquilino (35).
En la Roma primitiva tuvieron que existir personas que ejer 
ciesen los oficios o dedicaciones laborales de panaderos, barbe­
ros o cocineros y sin embargo, no figuran en la relaciôn de los 
colegios de Numa. Este detalle no dice nada, por si sôlo, contra 
la fiabilidad del relato de Plutarco, porque eran profesiones que, 
en aquél tiempo se ejercîan en el âmbito doméstico.
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Varron pretende (36) haber obtenido de los archives de 
la villa de Ardea el date de que no habîa tonsores (peluque- 
ros) antes del afio 300 a. de C., en que P. Ticiano Mena los 
trajo de Sicilia.
El arreglo de los cabellos femeninos corrîa a cargo de 
una esclava que recibla el nombre de ornatrix.
Trabajadores del hierro prâcticamente no existlan entre 
los antiques romanes. Porsenna lo habla prohibido salvo en la 
agricultura y el empleo del hierro en la reparacidn de los ara 
dos corresponderla a quienes trabajaban en la finca (37).
Plinio el Antique en su Historia Natural (38) y con ocasiôn 
de ocuparse de las minas de cobre y del antique use que de éste 
metal hacîan los romanes, dice que, segûn una antigua tradiciôn, 
el tercer colegio establecido per el rey Numa fue el de los fun- 
didores del cobre y de los alfareros dice que ocupaban el sépti- 
mo lugar (39).
Los textes de Plinio tienen el valor de asegurar la exis- 
tencia de una antigua tradiciôn y de un^Korden numérico en los 
colegios, pero ni coinciden los nombres de los colegios, ni el 
orden numérico, entre los relates de Plutarco y Plinio, por lo 
que parece que estes dos autores utilizaron fuentes diferentes.
Plutarco y Plinio coinciden en atribuir a Numa la funda- 
ciôn de los colegios, pero trente a ésta coincidencia se alza 
un texte de Flore.
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Floro (40) al ocuparse del reinado de Numa Pompilio coin­
cide con la descripciÔn que hace Tito Livio de las cualidades 
de éste rey (41) pero en cambio no dice que fuese el autor de 
la creaciôn de los colegios profesionales.
En cambio, al hablar Floro del rey Servio Tulio, del que 
afirma que ejerciÔ el mando con tanta habilidad que parecîa ha 
ber obtenido por derecho un reinado que consiguiô gracias a la 
astucia y apoyado por la esposa del rey que le precediô (42),
es cuândo déclara que Servio Tulio hizo inscribir a la poblaciôn
romana en el censo, la dividiô en clases, la repartiô en decu- 
rias y colegios y gracias a la actividad desbordante de que hi 
zo gala el rey, anade Floro, el Estado recibiÔ una organizaciôn 
tal que todas las categorîas de patrimonies, de dignidades, de 
edades, de oficios y de funciones figuraban en los registres y 
asl la mâs grande de las ciudades era objeto de tan minucioso 
cuidado como la casa mâs pequeha. Abundando en la comparaciôn 
entre los relates de Tito Livio y de Floro, se observa que al 
ocuparse el primero de estes dos historiadores del reinado de 
Servio Tulio, si bien trata, con mayor extensiôn aûn que Floro, 
la novedad que supuso el establecimiento del censo romane y las 
ventajas que reporté, no habla para nada de una clasificacién 
por profesiones, sine que alude a una distribucién por catego­
rîas de fortunes y de dignidades (43).
Mas aûn, Tito Livio marca, en el mismo pasaje, la diferen- 
cia entre Servio Tulio y Numa y tampoco en esta ocasiôn alude pa
ra nada a la creaciôn de los colegios profesionales. La diferen-
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cia entre los dos reyes la establece en los siguientes termi­
nes: Si Numa fue el fundador de las instituciones religiosas, 
la posteridad atribuye a Servio Tulio la gloria de haber intro 
ducido el orden que représenta la instituciôn del censo.
Parece seguro que los autores citados se limitaron a re- 
coger una antigua tradiciôn que es posible que figurase en una 
amplia obra de Varron sobre las antigüedades romanas (44).
Existe una aparente contradicciÔn entre los textos de Flo­
ro y Plutarco, anteriormente expuestos. Pues mientras Plutarco 
atribuye la creaciôn de los colegios a Numa. Floro parece atri- 
buirla a Servio Tulio (45).
Sin embargo, la contradicciÔn decimos que es sôlo aparen­
te, puesto que Floro no dice exactamente que Servio Tulio insti 
tuyese los colegios sino que dispuso que se registrasen, lo mis 
mo que las dignidades y las fortunas, en el censo (46).
Otros intentos de conciliaciôn de los textos de Plutarco 
y Floro se han aventurado, pero mâs basados en conjeturas que 
en datos histÔricos. Asl Heinecio (47) pensô que los colegios 
de artesanos procedlan efectivamente del rey Numa mientras que 
Servio Tulio fue su restaurador o impulser. La organizaciôn es- 
tablecida por Numa habrla durado poco tiempo. Abolida por Tulio 
Hostilio fue Servio Tulio quien estabilizÔ la existencia de los 
colegios de artesanos que se mantuvieron a lo largo de la histo 
ria de Roma con variada suerte y conociendo momentos de auge y 
momentos de crisis.
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No menor interés que el texto de Floro tiene un pasaje 
de Dionisio de Halicarnaso (48) segûn el cuâl, integrando la 
plebe los mâs pobres, siempre propicios a la secesiôn y ha- 
llândose los plebeyos divididos en dos partidos, el de los 
romanos y el de los sabinos, Numa evitô los desôrdenes dedi- 
cando a los mâs necesitados a trabajar en el campo.
Este texto rebela, por una parte, la importancia social de
los trabajadores del campo en la Roma arcaica y , por otra, de£ 
virtûa la idea de un noveno colegio en la organizaciôn de Numa 
que abarcase la actividad agricola junto con otras artes.
No obstante estar corroborada la tradiciôn que habla de la 
existencia de antiquîsimos colegios profesionales, por testimo­
nies como el de Suetonio (49) y el de Dion Casio que, hablando
de los colegios en el ano 64 antes de Cristo, dice que eran an­
tiques, se ha atacado la antigüedad si no de todos si al menos 
de algunos de ellos.
Asl como por ejemplo, apropôsito del collegium aerariorum 
se ha dicho que no podrâ ser de la época de Numa porque en tiem­
po de éste rey no se conocîa la moneda (50).
Este ataque parece estar inspirado en una defectuosa inter- 
pretaciôn de un texto de Plinio (51).
Plinio no dice que los aerarii, cuyo colegio constituyô
Numa, fuesen fabricantes de moneda. Si tal dijese el anacronis- 
mo séria de gran bulto, porque en tiempo de Numa no se conocia 
el aes signatum.
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Lo que hace Plinio es referirse al cobre, metal que actûa 
inmediatamente detrâs del oro y de la giata, y para demostrar su 
importancia en la industrie alude al empleo del cobre en la fa- 
bricaciôn de la moneda.
Prueba évidente de que no se esté refiriendo a los aera­
rii como fabricantes de moneda, la constituye la circunstancia 
de que en el mismo pasaje recuerda que hubo un tiempo en el 
cuâl el pueblo romano usaba como moneda lingotes de cobre.
Después de esa referenda al valor de dicho métal, Plinio 
dice que el tercer colegio fundado por Numa fue el de los traba 
jadores del cobre; no habla para nada de monederos: Monetarii, 
conflatores.
Otro tanto pudiera decirse del colegium figulorum.
Plinio (52) se ocupa de este colegio cuya creaciôn atribu­
ye al rey Numa, lo mismo que Plutarco, pero lo trata no aislada- 
mente y exprofeso, sino con relaciôn a las distintas clases de 
vasijas, conductos, recipientes y cubiertas que, con arcilla y 
materiales similares se podrân fabricar y de su uso en diferen­
tes regiones.
Séria por tanto inadecuado relacionar a los figuli con un 
tipo de obras o de utensilios determinados, de los varios expues 
tos y pertenecientes a diverses épocas.
Para E. Pais (53), siguiendo la corriente hipercrltica que 
le caracteriza, es un erroratribuir a los primeros siglos de la
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monarquîa una organizaciôn laboral que presupone un desarrollo 
politico y, en parte, industrial, cuyas primeras trazas sôlo 
son realmente visibles en el primer siglo de la Repûblica, es 
decir, después de afirmarse la plebe.
El citado historiador argumenta del siguiente modo: Si to 
davla en la Repûblica los romanos continuaban utilizando vesti- 
dos de lana que habîa sido hilada por los senores de las casas y 
comîan pan elaborado en el hogar doméstico, es verosimil que en 
la época monârquica cada familia se construyese por si misma su 
respectiva vivienda, sin acudir al trabajo de artesanos especia- 
lizados y algo semejante pudiera decirse de la construcciôn de 
los toscos instrumentes de labranza usados por los primitives 
romanos.
A estas afirmaciones de E. Pais hay ,que observar que desde 
los primeros tiempos de Roma, hubo en la ciudad un cierto nûmero 
de inmigrantes etruscos y entre ellos pudo haber también obreros 
especializados. Lo que si parece acertado es explicar la ausen- 
cia de panaderos en los primitives colegios profesionales por 
la razôn aducida, con mayor alcance, por E. Pais.
La posiciôn que adoptÔ De Sanctis (54) frente al relate tra 
dicional que atribuye la creaciôn de los colegios a Numa, ofrece 
dos aspectos.
De Sanctis reconoce que la lista de los oficios debe remon- 
tarse a una época antigua y defiende ésta creencia basândose en 
razonamientos ya expuestos, como, por ejemplo, la relativamente
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tardîa difusiôn de los instrumentes de hierro, la inexistencia 
en las primeras épocas del oficio de panaderos, como industrie 
ajena al âmbito doméstico, etc. Pero al mismo tiempo atribuye 
la apariciôn de las asociaciones de artesanos a una fuente an­
tigua que piensa que pudiera ser la ley de las XII Tablas, pero 
negando radicalmente la atribuciôn al rey Numa.
De Sanctis no expone en su tratado de historia (55) nin- 
gûn argumento para negar que fuese Numa el iniciador de los co­
legios, si bien estos argumentes pueden desprenderse del juicio 
que De Sanctis formula sobre la leyenda de los primitives reyes.
La atribuciôn del origen de los colegios a la ley de las 
XII Tablas, atribuciôn que De Sanctis solamente formula como una 
posibilidad y a la que le conduce la necesidad de encontrar una 
fuente antigua que responda al carâcter arcaico que el mismo hi^ 
toriador asigna a la lista de colegios, es muy dudosa ya que en 
las XII Tablas no se encuentra referenda alguna a la creaciôn 
de los colegios y evidentemente una medida de ésta importancia, 
en caso de haber estado contenida en el CÔdigo Decenviral, no 
podrîa haber sido olvidada por los escritores jurldicos y no ju 
xîdicos que lo comentan, o a él se refieren.
Lo que si parece verosimil es que la presencia de etruscos 
en Roma tuvo mucho que ver con la apariciôn de colegios de arte­
sanos, ya que frente a los latinos los etruscos representan un 
mayor nivel de desarrollo artîstico.
En la historia del arte etrusco se han advertido dos fases, 
una arcaica y otra helenîstica.
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La fase arcaica corresponde al siglo VI y comienzos del 
V a .  de C. y son bien conocidos los trabajos de los etruscos 
en metal y en tierra cocida y notables sus construcciones en 
madera (56).
Hay un pasaje de Tito Livio (57) en el que se exponen 
determinados extremos relativos a la construcciôn del templo 
de Jûpiter Capitolino.
Después de aludir a las cuantiosas riquezas que fueron 
précisas para realizar la obra, segûn los relatos de Fabio y 
de Pisôn, Tito Livio dice que Tarquino el Soberbio, dominado 
por el deseo de terminer el templo, trajo obreros de Etruria 
y empleô no solamente las rentes del Estado, sino también los 
brazos del pueblo.
A la vista de éste texto no puede concluirse diciendo 
que no existlan antes de Tarquino obreros en Roma capaces de 
construir templos, ya que la venida de aquellos operarios etru£ 
COS sôlo fue impulsada por la necesidad de satisfacer el deseo 
del rey de ver concluida râpidamente la obra emprendida en ho­
nor de la divinidad. Es la ûnica axplicaciôn que tiene la alu- 
siôn de Tito Livio al vehemente deseo de Tarquino de concluir 
el templo.
En ésta misma direcciôn apuntan otros pasajes del texto, 
ya que después de haber dicho que empleô los brazos del pueblo, 
anade Tito Livio que ese pueblo romano fue empleado en otros tra 
bajos, como la construcciôn de galerîas alrededor del circo o la
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apertura de la cloaca "dos obras que apenas ha conseguido igua- 
lar la magnificencia de nuestros dias".
La oposiciôn pues, no se advierte entre obreros especiali­
zados traîdos de Etruria y peones procédantes del pueblo romano, 
sino obreros romanos que fueron reforzados por la venida de otros 
trabajadores y ésto ha de interpretarse asl porque los que hicie- 
ron las galerlas y la cloaca no eran, segûn las palabras de Tito 
Livio, los que vinieron de etruria sino los mismos romanos "que 
soportaban las cargas de la guerra".
Pero, aunque después de todo lo expuesto, parece muy vero­
simil que sea del tiempo de Numa la creaciôn de los colegios de 
artesanos, es preciso, sin embargo, adoptar algunas réservas acer 
ca de la motivaciôn polltica que ae asigna a esta creaciôn.
Bandini (58) hace una observaciôn de gran agudeza, aunque 
sean discutibles las consecuencias que extrae de ella. Es la ob­
servaciôn de que no tenla sentido dividir la plebe en colegios, 
cuândo las mayores discordias se darlan entre las clases mâs ele 
vadas de romanos y sabinos que serlan las que participaban del 
gobierno. Esto no lleva, ni mucho menos a concluir que los sab^ 
nos serlan los plebeyos y los romanos los patricios, sino simple 
mente a conjeturar que los motivos que dieron lugar a la divisiôn 
no fueron los que déclara Plutarco. La divisiôn se harîa en la pie 
be, formada por etruscos.
TEORIAS MODERNAS.- Para Lange (59) la creaciôn de los cole-
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gios de artesanos se debiô a la disoluciôn de los vînculos 
que ligaban a los clientes con las organizaciones gentili- 
cias.
Los colegios se formarîan con personas que habîan conse 
guido la independencia y la libertad de acciôn.
Mommsen (60) atribuyô la creaciôn de los colegios al de­
seo de los artesanos de conserver, lo mâs fielmente posible, la 
tradiciôn de su arte. En definitive, habîa sido la misma finali 
dad que condujo a la creaciôn de los colegios sacerdotales.
Cohn (61) al mismo tiempo que piensa que la naturaleza de 
los colegios primitivos fue, sobre todo, religiose, rechaza las 
teorîas que sitûan su apariciôn en la época monârquica y afirma 
que proceden del période republicano.
Dirksen (62) afirmô que el Estado romano solamente otorgô 
su protecciôn a aquellos oficios que atendîan de modo directe a 
las necesidades de la guerra o del culte.
De Robertis (6 3) sé inclina a creer en el origen etrusco 
de los colegios de artesanos.
La tesis de Lange tropieza con la dificultad de identificar 
clientela y plebe. Dificultad de gran relieve porque plebeyos pa- 
recen haber sido los componentes de los primeros colegios.
A la teorla de Mommsen se le puede formuler una doble ob- 
jeciôn. Por una parte, el deseo de conserver fielmente la tradi-
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ciôn encaja perfectamente entre las causas que pudieron motivar 
la creaciôn de los colegios sacerdotales, ya que cualquier des- 
viaciôn en ésta materia podrîa atraer la côlera de los dioses 
sobre la ciudad, segûn las creencias de los primitivos romanos, 
pero la posible infidelidad a una tradiciôn artesana era de con 
secuencias mucho menos graves. Por otra parte, dado el escaso 
desarrollo de las artes en un poblado primitive de ganaderos y 
agricultores, no se comprende fâcilmente la extremada fideli- 
dad a una actividad artesana, que mâs que ser conservada, nece 
sitarîa ser desarrollada.
En este caso como en otros muchos se descubre la tenden- 
cia a asimilar las causas o las finalidades de los primitivos 
colegios romanos de artesanos, a las que mucho tiempo después 
habrîan de tener los colegios medievales de artesanos.
La doctrina de Cohn encierra una cierta contradicciÔn, por 
que por un lado asigna a los colegios una naturaleza eminentemen 
te religiosa y, por otrp, viene a situar su apariciôn en un tiem 
po en que la antigua religiosidad del pueblo romano va aminorân 
dose.
La doctrina de Dirksen exige una difîcil valoraciôn. Requie 
re determinar en qué medida los artesanos servîan a las necesida­
des del culto y de la guerra y, por otra parte el servicio a las 
necesidades del culto o de la guerra tiene que ser valorado con- 
juntamente con la prestaciÔn personal en las unidades combatien- 
tes.
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La tesis defendida por De Robertis reconduce al arduo te 
ma del origen racial de la plebe. Pero aunque casi se han ago- 
tado todas las hipôtesis posibles para descubrir la verdadera 
causa de la divisiôn en plebeyos y patricios, parece que el ori 
gen etrusco de la plebe tiene a su favor una serie de datos y 
circunstancias, como el incremento de la lucha patricio-plebe 
ya después de la caîda de los reyes y consiguiente pérdida del 
poder etrusco, el alejamiento plebeyo de las organizaciones gen- 
tilicias, etc.
Si se admite el origen etrusco de la plebe résulta fâcil 
establecer la relaciôn etruscos-plebeyos-artesanos.
Los artesanos, plebeyos por ser etruscos, habrîan sentido 
la necesidad de agruparse para defenderse de un ambiente que, 
tanto desde el punto de vista social como desde el punto de vis­
ta econômico, les resultaba francamente hostil.
Pero hay mâs argumentos en favor del origen etrusco de 
los colegios de artesanos.
La civilizaciôn etrusca tenîa la caracterîstica de ser emi 
nentemente mercantil e industrial y en éste ambiente es lôgico 
que surgiesen agrupaciones de artesanos y mercaderes y el len- 
guaje técnico de los artesanos, sus costumbres, su organizaciôn 
y otras singularidades sôlo pueden ser explicadas refiriéndolas 
a la civilizaciôn etrusca (64) .
Todo ello es perfectamente compatible con el reconocimiento 
de la veracidad de las afirmaciones de Monti (65) en el sentido
— Si­
de que a Roma corresponde el gran mérito de haber creado el am­
biente adecuado para que pudiese germinar y alcanzar su pleno de 
sarrollo el esplritu asociativo y haberlo transmitido a siglos 
posteriores.
Pero la gran interrogante que existe acerca de los orlge- 
nes de las asociaciones de artesanos y dentro de la cuâl se mue- 
ven las diferentes posturas doctrinales es la de si surgieron 
como consecuencia de la iniciativa privada o fueron, por el con­
trario, el fruto de una decisiôn del poder legislative.
La atribuciôn del origen de los colegios a la decisiôn 
del legislador parece poco conforme con la incipiente organiza­
ciôn polltica romana.
Se ha dicho que la idea de asociaciôn surge como algo es- 
pontâneo y que aparece en toda clase de pueblos, cualquiera que 
sea el nivel de su desarrollo cultural (66) y Tamassia (67) re­
cuerda como ejemplo de antiqulsima manifestaciôn de la tendencia 
asociativa el "hermanamiento".
Sin embargo es muy dudoso, como senalÔ Leicht (68) la uti- 
lidad de las investigaciones de ésta naturaleza que se remontan 
a épocas prerromanas.
Prescindiendo de las épocas prerromanas y planteando la 
cuestiôn en la Roma primitive, procédé examiner a la vista de 
los datos histÔricos y de los relatos tradicionales que han lie 
gado hasta nosotros, si debe atribuirse el origen de los colegios 
a una intervenciôn estatal o a la iniciativa privada.
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Si se acepta la teorla de la iniciativa estatal, surge el 
problema de fijar cuâl fue la causa prôxima que determinô la de 
cisiôn del poder pûblico, ya que la causa podîa ser diferente 
segûn la asociaciôn de que se tratase: Religiosa, para los ta- 
nedores de flauta; militar para los aerarii; social para los 
tintoreros, etc. Siendo difîcil pensar que tan variadas causas 
dieran lugar a una decisiôn ûnica.
Si se defiende la tesis de que los colegios nacieron por 
iniciativa privada aparece una dificultad aûn mayor, la de ex­
plicar por qué no surgieron en forma graduai y escalonada.
La soluciôn puede ser la de que la iniciativa privada dio 
vida a los colegios, el poder pûblico dio cauce y forma a ésta 
iniciativa y luego fue desarrollândose de modo graduai la orga­
nizaciôn artesanal (69) .
Pertenece al terreno de la pura conjetura, relacionar esa 
iniciativa privada con la supuesta apariciôn de organizaciones 
religiosas o sodalitates prebeyas frente a las sodalitates pa- 
tricias, o la formaciôn de vicinitates como base de los colegios
También ha sido objeto de no pocas polémicas la determina- 
ciôn de cuâl fue la verdadera finalidad de los primitivos cole­
gios .
Se ha ofrecido una amplia gama que va desde los fines eco- 
nômicos y cooperatives a los fines pûblicos, religiosos y milita 
res, pasando por el deseo de perfeccionar las tradiciones artesa 
nas y desarrollar la tecnologîa industrial.
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Especialmente la atribuciôn a los colegios de la ûltima 
finalidad de las expuestas, se advierte muy forzada y mâs pro- 
pia de tiempos posteriores, como ya hubo ocasiôn de indicar.
La exclusiva finalidad econômica y cooperativa es dema- 
siado simple y sencilla para las épocas remotas, ya que no po 
drân faltar, en los propÔsitos de individuos y coletivos, otros 
componentes, sobre todo los componentes de carâcter religiose.
En realidad, mâs que hablar de una finalidad ûnica de to 
das las asociaciones debiera de hablarse de finalidades propias 
de cada asociaciôn en particular, lo que no quiere decir que no 
coincidieran en una sola asociaciôn diversas finalidades.
Asl, los constructores no sôlo construlan viviendas, sino 
también lugares de culto, los aerarii no sôlo fabricaban armas 
sino también utensilios de aplicaciôn doméstica, los mûsicos po- 
dlan intervenir en las ceremonias de culto y también en las ma- 
niobras y marchas militares, etc.
Para admitir el origen etrusco de los colegios tampoco cons 
tituye una dificultad la finalidad religiosa, ya que los etruscos 
no solamente aportaron a Roma arte y organizaciôn polltica, sino 
también elementos de carâcter religiose (70) y la intervenciôn 
de los flautistas en el culto a Minerva parece tener un origen 
etrusco.
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CAPITULQ III
Las asociaciones profesionales y el ejército serviano
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LAS ASOCIACIONES PROFESIONALES Y EL EJERCITO SERVIANO
Al rey Servio Tulio atribuye la tradiciôn una reorganiza- 
<ciÔn del servicio militar de gran trascendencia polltica y conec 
tada con el establecimiento del Censo.
Sin entrar en la crltica del relato tradicional y consi- 
derândo éste en la medida que pueda tener alguna significaciôn 
para el estudio de los primitivos colegios de artesanos, puede 
trazarse a grandes rasgos el esquema de aquella organizaciôn mi 
litar.
En primer lugar hay que subrayar la distinciôn entre locu- 
pletes y proletarii.
Los locupletes o adsidui (1) servîan en el ejército a su 
Costa. La proletarii solamente eran llamados a las armas en ca- 
sos de extrema necesidad y se les equipaba a cargo del Estado.
Los adsidui eran los hombres pudientes, que tenîan por lo 
menos once mil ases, mientras que de los proletarii no se sabe 
exactamente si eran los que no tenîan ningûn dinero o poseîan 
al menos mil quinientos ases (2) los locupletes se dividîan en 
dos categorîas, segûn su edad y su aptitud para el servicio de 
las armas: los juniores que eran los hombres de diecisiete a cua 
renta y seis anos cumplidos y los seniores de cuarenta y siete a 
sesenta afio s .
Los primeros constituîan las tropas de primera lînea y los 
segundos una especie de guardia cîvica o de defensa territorial
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y sôlo eran llamados en caso necesario.
Existlan cinco grandes unidades de soldados de infante­
rie, formadas por los locupletes, cada una con un nûmero dési­
gnai de centuries. La primera clase estaba integrada por ochen 
ta centuries; veinte formaban la segunda; la tercera y la cuar- 
ta clase tenîan, cada una, veinte centuries y treinta la quinte.
Aparté de las cinco clases mencionadas habîa dieciocho cen 
turias de caballerîa.
Existlan también centuries de servicios especiales, en 
nûmero de cinco: Dos centuries de fabri, una de cornicines, otra 
de tubicines y una mâs de accensi velati.
Los fabri eran de dos especialidades: Carpinteros y tra­
baj adores del metal.
Los mûsicos militares eran los cornicines, que tocaban cuer
nos y los tubicines o trompeteros. La lecture de tibicines por
tubicines, es decir, la inclusiôn de los flautistas, ademâs de 
no ser fundada, créa la dificultad de encajar a estos mûsicos 
en una organizaciôn militar, ya que la flauta era un instrumente 
mâs propio de las ceremonias del culto.
Tito Livio (3) refiere que en el consulado de C. Junio Bu-
bulco y Q. Emilio Barbala, ocurriô un hecho digno de ser mencio- 
nado porque afectaba a la religiôn.
Disgustados los flautistas porque los ûltimos censores les
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habîan prohibido los banquetes sagrados del Templo de Jûpiter 
a los que se les habîa admitido desde tiempo inmemorial, se re 
tiraron a Tibur, de modo que no quedÔ ninguno para tocar duran 
te los sacrificios: Este incidente afectô a la sensibilidad re 
ligiosa de los senadores, que enviaron delegados a Tibur para 
intentar conseguir que los flautistas fuesen devueltos a Roma.
Ante estos requerimientos, los tiburtinos prometieron ha- 
cer cuânto de ellos dependiense y en consecuencia llamaron a los 
flautistas para que compareciesen ante el Senado de Tibur y les 
exhortaron a que regresasen a Roma. Pero viendo que no podîan 
conseguir nada de ellos en este sentido, acudieron a una estra 
tagema. Un dîa de fiesta, con el pretexto de proporcionar mayor 
g§plendor a los banquetes, fueron invitados separadamente por 
los tiburtinos y una vez que los flautistas se embriagaron (4) 
les colocaron en carros y les trasladaron a Roma.
Nada notaron los flautistas hasta que, a la manana siguien 
te les sorprendiô la luz del dîa y despertândose, todavîa aturdi 
dos por el vino, se encontraron en los carros y abandonados en 
el foro.
Acudiô el pueblo en tropel y se consiguiô que se quedasen 
en Roma, permitiéndoles que cada ano y durante très dîas, pudie 
sen pasear por la ciudad en magnîfico cortejo, en medio de can­
tos y de gran algazara, a la vez que se les reconocîa el dere­
cho de tomar parte en los banquetes de Jûpiter, cuândo tocasen 
durante los sacrificios.
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De este pintoresco relato cabe destacar, sobre todo, dos
cosas.
La primera es la gran importancia que tenîan los flautis­
tas en las ceremonias del culto, hacia el ano 30 9 a . de C ., que 
es el ano en que parece que tuvo lugar el episodio. Los romanos 
no dudan en rogar a los de Tibur que les devuelvan a los mûsi­
cos y a éstos les hacen generosas concesiones. Todo ello, dirâ 
Tito Livio "ocurrîa entre los preparatives de dos grandes gue­
rres" es un modo bien directe de resaltar la importancia que Ro 
ma concediô a la actitud de los flautistas.
La segunda cosa que merece ponerse de relieve es la soli- 
daridad que existîa entre los flautistas, ya que si no se hubie 
ra tratado de una decisiôn unânime no hubiera tinido eficacia 
la presiôn que se querîa ejercer sobre las autoridades romanas 
y ésto ûnicamente puede explicarse admitiendo la existencia de 
una adecuada organizaciôn profesional y, entre los colegiados, 
la existencia de un fuerte espîritu corporative (5).
Acerca de los servicios de los accensi velati existen mu- 
chas dudas. Segûn algunos autores eran unidades de réserva (6). 
Sin embargo, se sabe que durante el imperio habîa una centuria 
accensorum velatorum, que se ocupaba de la construcciôn de ca- 
rreteras en Italia, con cargo al Erario Pûblico, por lo que pue 
de pensarse que la misiôn de los antiguos accensi velati habîa 
sido la de cuidar las carreteras que debîan ser utilizadas en 
las operaciones militares.
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Esta hipôtesis ofrece la ventaja de cubrir una importan­
te actividad laboral relacionada con la guerra, que no cubrlan 
las restantes centurias de artesanos.
Se ha polemizado bastante acerca de si éstas centurias 
tenîan algo que ver con los colegios atribuidos a Numa; si se 
trataba de esos colegios militarizados, si era personal extra! 
do de esos colegios o totalmente ajeno a ellos (7).
También se ha dudado si todos los colegios de artesanos 
fueron incluidos en el ejército serviano o si solamente figura­
ban en él los indicados.
En. el relato de lo sucedido durante la guerra contra los 
galos siendo cônsul L. Emilio Mamercino puede encontrarse la cla 
ve para resolver tal duda.
Se dice (8) que a Mamercino, a quién le correspondiô la gue 
rra le incumbiô la tarea de reclutar un ejército sin concéder 
exenciôn alguna, por lo que "fueron alistados los artesanos"
(9) gente muy poco a propôsito para el servicio de las armas".
Résulta pues, que no todos los artesanos figuraban en la 
organizaciôn normal del ejército, sino solamente los que tenîan 
determinadas profesiones que eran ûtiles para la guerra. Otra 
prueba mâs que conduce a rechazar la calificaciôn de los accen­
si velati como meros acompanantes o porteadores.
También parece probable que no se identificasen las centu­
rias de artesanos con los colegios del mismo tipo; en las centu­
rias no armadas figurarîan sôlo parte de los artesanos colegiados
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y correspondientes al mismo sector laboral. Aparte de la edad 
otros criterios de capacidad flsica darîan lugar a la selec- 
ci6n.
Ante todo, hay que tener en cuenta un pasaje de Plutar- 
co (10) en el cuâl se dice que Mario se dedicô a reclutar sol 
dados de entre una multitud indigente y esclava, con desprecio 
de las leyes y costumbres, pues los générales antiguos no daban 
entrada a estas personas en el ejercito, sino que considerando 
como un honor el ejercicio de las armas, s61o las ponian en ma- 
nos benemêritas, teniéndo como fianza la hacienda de cada uno.
Si ésto era asl, si la defensa de Roma s61o se confiaba 
a los que tenlan bienes, a los que tenîan algo que perder ccômo 
se explica y como se justifica la presencia en los cuadros de la 
organizaciôn militar de las centurias de obreros?
La ûnica contestaciôn posible es la de que la costumbre 
de reclutar sôlo personas adineradas, a que se refiere Plutar- 
co, se aplicarîa ûnicamente a las unidades combatientes pero es­
ta soluciôn lleva aparejada una importante consecuencia y es la 
de que no pudo ser la misiôn de los accensi velati cubrir bajas, 
pues en este caso se habrîan convertido inmediatamente en unida­
des combatientes.
Otra cuestiôn es la de determiner las clases a que esta- 
ban agregadas las centurias de artesanos.
Cicerôn (11) dice que los fabri tignarii estaban agregados 
a la primera clase; Tito Livio (12) asigna, en cambio, a la pri-
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mera clase las dos centurias de fabrii, diciendo expresamente:
"a esta primera clase anadiô dos centurias de obreros, que Ser­
vian sin llevar armas y cuyo trabajo consistla en preparar las 
mâquinas de guerra (13).
Es évidente que para llevar a cabo taies trabajos no bas- 
tarîa sôlo con los fabrii tignarii, sino que se requeriria tam- 
bién la especialidad de los fabrii aerarii. Dionisio de Halicar- 
naso atribuye las dos centurias de fabrii a la segunda clase (14).
Tito Livio dice que los mûsicos fueron asignados a la quin­
ta clase junto con los accensi y Dionisio de Halicarnaso. sostiene 
que fueron incorporados a la cuarta, puntualizando que las cen­
turias de fabrii y de mûsicos se distribuyeron también por centu- 
riâs de juniores y seniores.
La misiôn de los fabrii aparece bien definida en Tito Livio 
(15) excluyendo totalmente que manejasen las mâquinas de guerra.
Las diferencias en la incorporaciôn a las grandes unidades 
militares de las centurias no armadas, pueden explicarse porque 
no siempre estuvieron agregadas a las mismas clases.
Esta hipôtesis podîa también servir de base para aclarar 
otro enigma relative a la organizaciôn centuriada.
Se ha dudado si las centurias de artesanos tenlan o no de- 
recho de voto en los comicios centuriados.
agrabani
de Tito Livio, segün el cuâl no se excluîa a nadie del voto "ut
En favor de que ^de este derjcho, estân las palabras je
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neque exclusus quisguam suffragio videretur" .
Ahora bien, si résulta difîcil concebir que en una organi­
zaciôn basada en la riqueza personal esto fuese asl, la dificul- 
tad se transforma en imposibilidad aceptando que pudiese variar 
la adscripciôn de las centurias de artesanos a las distintas cla 
s e s .
El sistema de los sufragios se basaba en una determinada 
proporciôn de centurias repartidas por las diferentes clases y 
al variar la asignaciôn de las centurias no armadas a las cla­
ses armadas, êsta proporciôn se alterarla y se desvirtuarlan 
los fines politicos previstos (16).
Sin embargo, si los artesanos no tenlan derecho de sufra- 
gio, es posible que fueran atendidos econômicamente por el Esta- 
do -
Es verdad, a primera vista, ésto puede parecer incompati­
ble con la primera organizaciôn administrativa y financiera de 
Roma, pero Tito Livio, en el lugar tantas veces citado, se re­
fiere a la subvenciôn de diez mil ases a cargo del Tesoro Pûbli- 
co para la compra de caballos, cuya alimentaciôn quedaba asegu- 
rada por un impuesto de dos mil ases que pagaban las viudas "con 
lo cual todas las cargas gravitaban sobre los ricos quedando ali 
viados los pobres".
El mismo Tito Livio, en otro pasaje (17) dice que el Sena- 
do adelantândose a toda peticiÔn del pueblo o de los tribunos, 
decretô que los soldados recibieran su paga del tesoro pûblico
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y aunque al final del pârrafo el historiador latino dice; "Ha^ 
ta entonces cada cuâl habîa hecho la guerra a su oosta, ésto pue 
de interpretarse literalmente en el sentido de que hacîan la gue 
rra a su costa los que efectivamente tomaban parte en las bata- 
llas, ésto es, las centurias armadas (18).
La espontânea decisiôn del Senado pudo muy bien apoyarse 
en algûn precedente.
En toda la problemâtica de la antigüedad de la organiza­
ciôn centuriada, siempre estâ présente una dificultad: La ine- 
xistencia del aes signatum en las primeras épocas, pero cabe 
suponer, como hace Arangio Ruiz que solamente figurarlan en las 
clases, los propietarios de inmuebles que eran los que precisa- 
mente recibîan el nombre de adsidui (19) y los criterios de va- 
loraciôn en dinero serîan introducidos, por vez primera, cuândo 
hicieron su apariciôn otros criterios basados en el capital m.o- 
biliario.
Igualmente las ayudas a los artesanos pobres pudieron con- 
sistir en aportaciones en especie.
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N O T A S
.(1) XII Tablas, I, 4.
(2) G. de Sanctis, Storia del romani, II, p. 186 n. 23.
(3) IX, 30.
(4) Cfr., Ch., Seltman, Wine in the ancient World, Londres, 1957, p. 158 y ss,
(5) Abundan las referencias al uso de la flauta en las ceremohias religio-
sas. Un curioso texto de Plinio el Antiguo (N.H., XXVII, 11) cuenta que 
mientras se recitaban fdrmulas propiciatorias, un mûsico tocaÿa la flau
ta para que no pudiera percibir palabra alguna extraha a las formulas
que se recitaban.
(6) Varrôn, De L.L., VII, 58. Cfr. Marquardt, De 1 'organisation militaire
chez les romains, Paris 1891, p. 15 y ss (trad. frac.).
(7) Mommsen, (De Collegiiset sodaliciis romarumiKiel 1843 p. 30) rechazaba
la idea de que todos los collegiati formasen parte de la respective 
centurie.
(8) Tito Livio, VIII, 20.
(9 ) La alusiôn que hace Tito Livio a,los sellularii, artesanos que trabaja- 
ban sentados, no es relevante a la finalidad que se pretende con la ci­
ta del texto titoliviano.
(10) Vidas paraielas: Mario, IX.
(11) Re pûblica,- II, 22, 39.
(12) I, 43.
(13) No era misiôn de los fabri disparar las mâquinas de guerra, pero si pa-
rece que estaban obligados a faciliter su transporte. Asi suele interpre^
tarse la expresiôn de Tito Livio datum munus ut machinas in bello ferrent,
(14) IV, 17.
(15) Loc. cit.
(163 Huschke, (Verfassung des Servius Tullius, Heidelberg 1838, p. 151) inten 
tô explicar el sufragio de los artesanos imaginando que a éstos se les 
aplicaba un censo con cantidades menos elevadas y, por supuesto, infe- 
riores a las exigidas para la quinte clase. Pero, aparte de que siempre 
quedarla el problème de los carentes de bienes de fortune, es una hipô­
tesis que no se apoya en ningûn dato histôrico ni legendario.
(17)) IV, 59 (in fine).
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(18) Cfr. sobre la antigüedad del estipendio militar. De Samctis, Storia 
dei romani, II, p.p. 189-190. Este autor ve en la asignaciôn de ti£ 
rras quitadas a los vencidos, un medio de indemnizar a los mâs débi 
les econômicamente de los gastos y perjuicios ocasionados por la gue 
rra.
(19) V. Arangio-Ruiz, Storia del diritto romano, Nâpoles 1937, p. 34.
CAPITULO IV
Epoca de la Repûblica; Generalidades
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EPOCA DE LA REPUBLICA; GENERALIDADES
A lo largo de la época republicana se va precisando mejor la 
organizaciôn de las asociaciones profesionales y, al mismo tiem- 
po, se producen medidas legislatives tendantes a controlar o su- 
primir actividades de las asociaciones perturbadoras de la paz 
pûblica y del orden establecido.
Medidas que se producen, sobre todo, a fines de éste pé­
riode y a causa de las tensiones que la crisis polîtica y so­
cial de aquél tiempo creÔ.
Sin embargo, no puede afirmarse, sin alguna réserva que las 
medidas restrictivas apareciesen por vez primera en la Repûblica.
Existe un texto de Dionisio de Halicarnaso (1) segûn el 
cuâl el rey Tarquino el Sobervio prohibiô a los habitantes de 
las curias, pagi y vici, celebrar reuniones con ocasiôn de ce­
remonies religiosas o sacrificios comunes.
Este texto se ha utilizado para tratar de probar que la 
vigilancia sobre las asociaciones profesionales existiô desde 
épocas muy antiguas y, por supuesto, desde antes de la repûbli 
ca, aunque las condiciones demogrâficas y territoriales de la 
Roma arcaica hicieran que ésta vigilancia no alcanzase las pro 
porciones que mâs tarde hubo de tener.
Pero en contra de esta tesis existe una corriente de opi- 
niôn representada especialmente por V. Bandini (2) segûn el cual 
la mencionada medida de Tarquino el Sobervio no puede ponerse en
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relaciÔn con las asociaciones profesionales porque éstas no exis 
tîan y la prueba de que no existlan se encuentra en el hecho de 
que no son mencionadas por Dionisio de Halicarnaso, que sôlo ha 
bla de curias, pagi y vici.
No es que no existiesen los colegios profesionales, sino 
que éstos, integrados en su mayorîa o quizâs en su totalidad 
por etruscos, no constituîan realmente un peligro para un monar 
ca de esa dinastîa ypor ello no fue preciso adoptar especiales 
medidas contra las asociaciones.
De todos modos la prohibiciôn del rey etrusco fue arreba- 
tada por el vendaval politico que siguiÔ a la caîda de los re- 
yes y no fue casualidad que ese vendaval fuese d^signo latino 
y gue ese vendaval estuviese alimentado por el odio a la dinas­
tîa etrusca.
Suponer, como hizo Martin Saint-LeÔn (3) que los primiti- 
vos colegios profesionales se mezclaron en las luchas civiles 
de los primeros siglos con Menenio Agripa, mâs tarde con los 
Gracos y, posteriormente con Mario, combatiendo a la poderosa 
oligarquîa del patriciado, es una suposiciôn excesiva, ya que 
es atribuir a las asociaciones profesionales una actitud de ca- 
râcter combativo en el piano social, que, en modo alguno, puede 
confundirse con las luchas polîticas generalizadas, propias del 
tiempo de la crisis republicana.
A mediados de la Repûblica se produce un gran cambio en 
las circunstancias sociales y econômicas del mundo romano,
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mJT^ambio precursor de la honda crisis polîtica que habîa de 
tener lugar a fines de la Repûblica.
Este cambio se révéla, tanto por el aumento del nûmero de 
esclavos y libertos, como por la ruina de los pequehos agricul­
tures, el incremento de la poblaciôn urbana y el auge de las re 
laciones comerciales.
Hacîa poco tiempo que se habîa introducido el aes signatum 
y un hecho de tan gran relieve en la vida econômica debîa influir 
necesariamente en el desarrollo de las actividades profesionales 
(4) .
Pero los momentos histôricos mâs importantes de la evolU'=- 
ciôn histôrica de la polîtica seguida respecte a las asociacio­
nes son las siguientes; La apariciôn de la Ley de las XII Tablas; 
\o las medidas ad^ptadas por el cônsul Postumio en el ano 186 a. de 
C ., con ocasiôn de los excesos cometidos en el culto a Baco y 
las disposiciones adoptadas respecte de las asociaciones en el 
ûltimo siglo de la Repûblica.
Las fuentes de conocimiento que ilustran sobre las asocia­
ciones profesionales en este perîodo son, sobre todo, textes ex­
tra jurîdicos y fuentes epigrâficas, aunque no faite algûn texto 
jurîdico de excepcional interés.
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(1) IV, 43, 2.
(2) Appunti sulle Corporazioni romane, Milân 1937, p. 33 y ss.
(3) Historia de las Corporaciones de oficio, Buenos Aires 1947, p. 35.
(4) Mattingly, The First Age of Roman coinage (Journal of Rom. Stud., XIX,
1929, p. 19).
CAPITULO V 
Las asociaciones en la Ley de las XII Tablas
“1
LAS ASOCIACIONES EN LA LEY DE LAS XII TABLAS
En el Digesto (1) se conserva el texto de Gayo, que sirve 
de punto de partida para el estudio histôrico del régimen jurl- 
dico aplicado en Roma a las asociaciones.
Es un texto del que se han intentado mûltiples reconstruc- 
ciones (2).
En el libro IV del comentario de Gayo a la Ley de las XII 
Tablas (3), segûn el pasaje del Digesto ya citado se lee; "son 
sodales los que pertenecen al mismo colegio, que los griegos 
llaman hetairia. La ley les permite establecer los pactos que 
quieran, con tal de no infringir la ley pûblica. Esta disposi- 
CiÔn parece copiada de la ley de Solôn que dice: Si no se opo- 
neni las leyes pûblicas, sea vâlido lo que pacten entre si, pa­
ra sus fines, los de un pueblo o fratria; los socios para un 
culto; los que se unen para celebrar banquetes, para sepultar 
sus muertos, para fines de culto y los que emprenden una cap­
tura o negociaciôn (4)".
Lo primero que se advierte en el texto es el amplio sen­
tido que tiene la palabra sodales, puesta en relaciôn con la enu 
meraciôn de distintos tipos de asociaciones que figuran al final
del pasaje, como contenidos en la ley de SolÔn.
Sartori (5) ha sostenido la identificaciôn collegium = ete-
ria en Gayo como un fundamento importante en su teorîa contra la
cal ificaciôn de eteria como sociedad antidemocrâtica.
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Aunque el texto griego de la ley de Solôn, que Gayo re­
produce, se considéra alterado, parece cierta la preocupaciôn 
de Solôn por la actividad laboral.
En Plutarco (6) se dice que, atento SolÔn a la realidad 
de las cosas, como observase que las tierras apenas bastaban 
para proveer de lo necesario a sus^cultivadores, se preocupô 
de las artes y encargô etl AerÔpago que velase sobre el modo 
con que cada uno ganaba su vida y castigase a los holgazanes.
Importante es el sentido de pacere y pactio en las XII 
Tablas y que aparece en el fragmente que Gayo comenta.
Manenti sostuvo la tesis de que el término pactum no tie­
ne el mismo significado que conventio. Para éste autor la pala­
bra conventio tiene el sentido general de acuerdo entre las par­
tes, pero el término pactum tiene un sentido mâs restringido y 
particular.
Segûn ésto habrîa pactum cuândo una parte renuncia total 
o parcialmente a un derecho que le corresponde en favor de la 
otra (7) .
Ferrini se opuso a ésta doctrina y uno de los puntos de 
apoyo para su argumentaciôn era el texto de Gayo relativo a las 
asociaciones, ya que en éste texto no cabe atribuir a pactio 
otro significado que el de acuerdo entre los asociados (8).
Mâs recientemente Magdelain (9) entiende que ya en las 
XII Tablas se hacîa un uso frecuente de pacere en el sentido de 
acuerdo sin forma.
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Para éste autor el precepto decenviral no ha de interpre 
tarse como la instauraciôn de una transcendental reforma en el 
régimen de las asociaciones, sino simplemente como el reconoci- 
miento de la validez jurldica de un acto que hasta entonces no 
la tenia, aunque fuese practicado usualmente. Se trataba de de 
jar claro que el estatuto de un colegio, fuese de anterior crea 
ciôn o estuviese a punto de crearse podia fundarse sobre una sim 
pie pactio. Sin que pueda asegurarse que el fruto de ésta pactio 
recibiese el nombre de lex.
Es évidente que el estatuto o ley a que se refiere Gayo, 
no podîa tener mâs alcance que el de una ley privada relativa 
a colegios privados, ya que si se hubiese tratado de colegios 
pûblicos, habrîa afectado a terceros y no se hubiera podido con 
cebir que los redactores de las XII Tablas concediesen una posi 
bilidad tan amplia y una manera de legislar tan simple (10).
Pero el principal problema que surge en torno al texto pro 
cedente del comentario de Gayo a las XII Tablas, es el de si pue 
de invocarse dicho texto como testimonio de una concesiôn de li- 
bertad para constituir asociaciones o si, por el contrario, supo 
ne el establecimiento de un control estatal que vendrîa a romper 
con un régimen anterior en el que regîan criterios de libertad.
Ante todo hay que tener en cuenta la gran diferencia que 
existe entre el texto de las XII Tablas, citado por Gayo, y dos 
leyes citadas por Porcio Latron (11): Una que corresponde al 
Côdigo Decenviral y que no hace otra cosa mâs que prohibir las 
reuniones nocturnas y otra conocida con el nombre de Lex Gabi-
-79-
nia que castigaba con pena capital las reuniones clandestines.
Esta ûltima ley parece ser un plebiscite propuesto por 
el tribune Quinto Gabinio y problablemente muy posterior a la 
época de las XII Tablas (12).
Estas leyes, de las que no poseemos suficiente informa- 
ci6n, no serîan otra cosa que medidas concretes contra los coe- 
tus nocturni.
Tito Livio elude a reuniones nocturnas que se celebraban 
en tiempo de los cônsules A. Virginie y T. Veturio y tenîan lu­
gar en las Esquilles y en.el Aventino. Reuniones que se conside 
raban consecuencia de una faite de autoridad en Roma. Por ello, 
se ponen en boca de los senadores frases como éstas: "Seguramen 
te no se celebrarîan esas reuniones que dividen y destrozan la 
Repûblica, si Roma tuviese magistrados" (13) y en otro pasaje y 
en relaciôn con la situaciôn creada por la afrentosa persecu- 
ciôn de que era objeto Virginia, se dice que el decenviro Apio 
estaba convencido de la existencia de conciliabules secretos, 
celebrados durante la noche en la ciudad, para provocar una su- 
blevaciôn.
El texto citado por Gayo, que se comenta en este capitu­
le, ha side objeto de muy diverses interpretaciones.
Se ha dicho que se trataba de un expreso reconocimiento 
de la libertad de asociaciôn frente a un estado de cosas ante­
rior en el que habrîa side necesaria la autorizaciôn por parte - 
de los poderes pûblicos (14).
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A esta suposiciôn se oponen varias razones.
En primer lugar, del tenor literal del precepto transmi- 
tldo por Gayo, no se desprende que se instaure una libertad de 
asociaciôn hasta entonces inexistante.
r r
La expresiôn "potestatem facit les pactionem quam velint , X  
slbi ferre" carece de todo énfasis revelador de un cambio poli­
tico- jurîdico de tal importancia. Mâs bien parece referirse a 
una posibilidad de regular sus relaciones internas los miembros 
de una sociedad ya constituîda, que a la posibilidad de crear 
nuevas asociaciones.
Ademâs, no se tiene noticia de ninguna costumbre o dispo- 
slciôn legal de la Roma arcaica que restringiese la creaciôn de 
asociaciones.
Es cierto que este ûltimo argumento puede considerarse un 
tanto vulnerable debido a la defectuosa informaciôn que se tie­
ne del derecho anterior a las XII Tablas. Por ello ha sido pré­
cise recurrir a otro tipo de argumentaciôn y es la que se basa 
eni gue el escaso desarrollo del ^erecho pûblico romano, de los 
primeros tiempos, hace difîcil pensar en un régimen de autoriza 
ciones para los colegios privados, similar de algûn modo al que 
empezô a desarrollarse a comienzos del Principado.
Mommsen (15) ha destacado que el solo hecho de que el Se­
nado, para prohibir las reuniones de los fieles de Baco, haya 
tenido que recurrir a un senadoconsulto, constituye una prueba 
évidente de la inexistencia de una ley anterior prohibitive. Si
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tal ley hubiera existido, no habrîa faltado la oportuna invoca- 
ciôn a ella. Dado el sentido conservador de los romanos y su es 
pîritu tradicional, hubiera sido mâs fâcil y mâs popular, acu- 
dir a la Ley antigua que no publicar un senadoconsulto de carâc- 
ter restrictive.
Cohn (16) fue el primero en atacar la teorîa de Mommsen 
fundândose en un texto de Tito Livio (17).
En este texto, el cÔnsul Postumio se dirige al pueblo y le
dice que, segûn habîan establecido los antepasados, no podîan ce- 
lebrarse reuniones ni podîa existir una asamblea legal sin que la 
bandera ondease sobre él Janîculo y sin que presidiese un magis- 
trado. El cônsul explica estas exigencias por el temor de unas 
reuniones en las que la multitud carezca de rectores y quede in- 
coratrolada.
Ahora bien, en la misma argumentaciôn de Cohn hay un pun­
to débil y que, incluso, puede ser utilizado para contradecir su 
tesis.
Si el cônsul tuvo necesidad de buscar analogîas y comparar 
multitudes con asociaciones, es sencillamente porque no existîa 
una ley ni disposiciôn alguna que exigiese autorizaciôn previa
para la constituciôn de los colegios (18).
Mommsen, aûn negando la existencia de una ley de carâcter 
prohibitive anterior a las medidas adoptadas contra las reunio­
nes baquicas, admite que durante la repûblica podrân adoptarse
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por el Senado medidas administrativas de carâcter extraordina- 
rio (19).
Gierke sostuvo que el precepto de las XII Tablas era per- 
fectamente conciliable con un sistema de control de las asocia­
ciones (20) .
Coli figura entre aquellos autores que desplazan la polê- 
mica acerca de si el precepto decenviral era un avance o un re- 
troceso en orden a la libertad asociativa, a un piano diferente. 
Para este autor los antiguos consideraban el asociarse sôlamente 
como un hecho, la regulaciôn jurldica vendrla después para dis- 
ciplinar las actividades de los asociados e incluso, si era pre­
ciso, para reprimirlas (21).
Sin prolongar excesivamente la enumeraciôn de los diferen­
tes puntos de vista que se han adoptado sobre el precepto decen­
viral citado por Gayo (22) parece conveniente tratar de buscar 
el verdadero sentido del texto a que se estâ haciendo referen­
d a  .
En este texto se habla de "sodales" y de "collegium".
Las alternativas del texto parecen indudables, como induda- 
ble es que el género femenino del pronombre "quam" no puede refe­
rirse a "collegium" que es neutro. Sin embargo, esta observaciôn 
no debe llevar forzosamente a suponer que "collegium" fue intro­
ducido por los compiladores justinianeos, sino que puede muy bien 
pensarse en la supresiôn de un término femenino que justificase la 
utilizaciôn del pronombre "quam".
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Lo cierto es, partiendo naturalmente de este ûltimo su­
puesto, que Gayo sitûa collegium en un contexto mâs amplio.
Lo que se corrobora con el final del pasaje alusivo a la 
ley de SolÔn, que trata de varias clases de asociaciones.
Partiendo de esta consideraciôn, podrîa suponersejel pre 
cepto de las XII Tablas lo que pretende no es concéder una li­
bertad de asociaciôn hasta entonces inexistente, ni tampoco su- 
primir la que ya existla, sino impedir que ciertas medidas admi 
nistrativas obstaculicen la adopciôn por parte de los asociados, 
de los acuerdos de régimen interno que estimen convenientes.
Con esta interpretaciôn encaja perfectamente el significa­
do de "pacto". Igualmente résulta lôgico que no se hable de la 
posibilidad o no de celebrar reuniones (coetus). Si se presume 
la existencia de asociaciones y de reuniones que los asociados 
celebraban, résulta perfectamente lôgico que las XII Tablas sô­
lo se ocupen del fruto de esas reuniones: Pactiones.
Presumiendo la existencia de asociaciones y reuniones sur­
ge una dificultad: la de que lo lôgico séria que las XII Tablas 
estableciesen limitaciones en: vez de destacar que los asociados 
pueden celebrar los acuerdos que quieran, pero se trata solamen­
te de una aparente dificultad que se explica considerando el pre 
cepto de las XII Tablas como una reacciôn contra ciertas presio- 
nes o coacciones de que habrîan sido objeto anteriormente los co- 
legiados por parte de ciertos magistrados.
En este punto la ley reflejarîa un cierto equilibrio en la
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tensiÔn patricio-plebeya.
Por un lado se ampara a los artesanos (etruscos) corri- 
giendo posibles abusos que contra ellos se venîan cometiendo 
y por otro se establece la natural limitaciôn de que no pue­
den atentar con sus acuerdos contra el orden (patricio) esta­
blecido ,
Esto viene a recordar otros textos de las XII Tablas en 
que aparece también reflejado un equilibrio similar.
En el comienzo mismo de las XII Tablas (23) se dice que si 
el llamado a juicio estâ enferme, tiene muchos anos o padece 
algûn defecto corporal se le debe faciliter una caballerîa, pe­
ro, al mismo tiempo, se advierte que si rechaza la caballerîa 
no se le facilitarâ un carruaje cubierto (24).
En este texto se comienza otorgando una facilidad al de- 
mandado, pero a renglôn seguido se trata de cortar posibles abu­
sos .
Para Guarino (25) no es probable que las XII Tablas contu- 
viesen normes constitucionales y normas en materias sagradas (26) 
Este romaniste cree que el verdadero contenido de las XII Tablas 
estuvo constituido por normas declaratives y, sôlo subordinada- 
mente, integradoras del viejo Jus civile. Este punto de vista 
encuentra una aplicaciôn y confirmaciôn en la interpretaciôn 
dada del precepto sobre la posibilidad de establecer los pactos 
que juzguen convenientes los asociados.
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Enfocar éste precepto como concesiôn de libertad de aso­
ciaciôn, séria darle un alcance de norma simplemente declarati 
va, aunque en ûltimo término venga a integrar el viejo ordena- 
miento civil.
Otro aspecto del precepto decenviral, que merece atenta 
consideraciôn, es el empleo delveroo corrumpere, en la frase 
"dum ne quid ex pûblica lege corrumpant" .
Partiendo de la exclusiôn de aquellas acepciones de "co­
rrumpere" que estân muy lejos de todo posible significado en el 
texto de que se trata (27) , hay que tener en cuenta que existe 
una acepciôn que es la de no perjudicar el derecho ajeno. Acep- 
ciôn que se utiliza en la frase corrumpere lus (28).
Ciertamente que en el texto de Gayo no se habla de corrum­
pere lus, pero si de perjudicar algo que estâ amparado por la 
ley pûblica, es decir, por el viejo Derecho quiritario.
Enfocada asl la redacciôn del texto, puede parecer algo 
forzada, pero no hay que olvidar que todo el razonamiento de 
Gayo estâ montado sobre la comparaciôn con la ley de SolÔn y 
ello pudo dar lugar a que se concediese a "lex pûblica" una im­
portancia que no era propia de la Roma arcaica.
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CAPITULO VI
Collegia compitalicia y collegia opificum
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COLLEGIA COMPITALICIA Y COLLEGIA OPIFICUM
Compitum se llamaba al cruce de ylas urbanas o rûsticas y 
taunbién a las capillas o altares cubiertos en los que los habi- 
tainlbes de la vecindad rendian culto a los Lares protectores del 
luigar ( 1 ) .
Las fiestas se celebraban en la época invernal, una vez 
terminadas las faenas del campo y quienes participaban en ellas 
eran normalmente personas humildes y de clase plebeya. Culto que 
parece ser de origen antiqulsimo.
Para Mommsen estas ceremonias religiosas dieron lugar a la 
cr-eaciôn de asociaciones llamadas collegia compitalicia (2).
Entendra dicho historiador que cada compitum estaba dividi- 
do) en vici; cada vicus tenia sus magistrados y cada compitum te­
nia otros magistrados prppios.
Esto supone, en primer lugar, cenceder una extension no su- 
ficientemente fundada al concepto de compitum que en las fuentes 
antiguas (3), no aparece como una agrupaciôn de vici.
En segundo lugar, si se acepta el significado de compitum 
como uniôn religiosa de los habitantes de un barrio, serâ sinôni- 
mo de vicus, pero nunca un conjunto de vici (4).
En tercerlugar, desde el punto de vista religioso y admi­
nistrative Roma estaba dividida, sobre todo en tiempos de la Re- 
pûblica en distritos urbanos (montes) y distritos rûsticos (pagij
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Lo que no coincide exactamente con la tesis de Mommsen.
En cuarto lugar Quinto Ciceron (5) distingue nltidamen- 
te entre Collegia, Montes, Pagi y Vicinitates; por lo que, en 
modo alguno, pueden confundirse las asociaciones religiosas con 
los colegios propiamente dichos.
Hay un texto de capital importancia para esclarecer la 
cuestiôn de la identificaciôn o no de los supuestos collegia 
compitalicia y los vici, que segûn Marquardt eran una misma co- 
sa (6). Este texto pertenece a Asconio (7).
En el texto de Asconio se lee; "Solebant magistri collegio- 
rum ludos facere sicut magistri vicorum faciebant, compitalicios 
praetextati”.
ÔA qué magistri collegiorum se refiere Asconio?
No parece muy convincente la afirmaciôn de algunos autores 
de que los magistri vicorum fuesen los mismos que los magistri 
collegiorum compitaliciorum y desde luego no puede utilizaræ el 
texto de Asconio para sostener que existieron unos collegia com- 
pitalicia.
Résulta difîcil suponer que los magistri collegiorum y los 
magistri vicorum fuesen una misma cosa, puesto que Asconio los 
enuncia separadamente y si son dos cosas distintas, no se expli- 
ca la existencia del compitum como una agrupaciôn de vici.
Pudiera intentarse superar la dificultad, diciéndo que los
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lares a las nuestras, que constan, por lo general, de una so- 2 
la calle rodeada de casas" (11).
También se apoya Gaudenzi en el hecho de haberse observa*- 
do que en las inscripciones sépulcrales son artesanos aquellos 
de los cuales se dice que son de vico o a vico.
Finalmente puede senalarse otro argumente de Gaudenzi: 
"Aquellos que celebraban los juegos compitalicios eran hombres 
de modesta condiciôn, segûn révéla un texto de Tito Livio (12) 
pero no esclaves, por lo que cabe preguntarse &de quienes se 
tratarîa sine de artesanos?
Al hacer ésta pregunta parece que se prescinde de la exis­
tencia de hombres de humilde condiciôn, que trabajaban en los cam 
pos y no estaban incorporados a los primitives colegios profesio- 
nales, de que se tiene noticia, segûn ya hubo ocasiôn de afirmar 
al hablar de la hipôtesis del;noveno colegio.
El propio Gaudenzi advierte una dificultad: Si Servie Tulio 
reconociô la existencia de colegios de artesanos, en cuanto que 
les atribuyô la celebraciôn de los juegos compitalicios, cabe 
preguntar cdônde habitaban los patricios dividida la ciudad por 
colegios, sino habitaban en los vici?
Gaudenzi entiende que esta dificultad puede ser resuelta 
estableciendo que la divisiôn territorial con juegos compitali­
cios, parece tener relaciôn con la divisiôn de los ciudadanos en 
montani y pagani y que los montani debîan ser casi exclusivamente 
patricios y los pagani especialmente plebeyos.
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..agistri collegiorum a que se refiere Asconio son los magistri 
de los collegia opificum, pero ésto supone confirmer la inexis- 
tencia de los collegia compitalicia.
La cuestiôn de si en el texto de Asconio debe leerse fa- 
ciunt o faciebant, queda resuelta por el hecho de que Tito Li­
vio corrobora la lecture faciebant (8).
Queda por determiner la significaciôn de "sicut".
Cohn (9) propuso que se interpretase el texto de Asconio 
en el siguiente sentido: "Los magistri collegiorum solîan cele- 
brar las fiestas (sin decir qué fiestas) como los magistri vico­
rum celebraban las fiestas compitalicias". Sin embargo esta in- 
terpretaciôn résulta en extremo aventurada, porque, como obser- 
vô Waltzing (10) los juegos que celebraban los hasta este momen- 
to no identificados magistri collegiorum eran las fiestas compi 
talicias.
Gaudenzi pretendiô identificar la divisiôn territorial de 
la ciudad efectuada por Servio Tulio, con la divisiôn de la po- 
blaciôn en colegios.
Para poder asentar sobre una base sôlida esta suposiciôn, 
el citado autor se ve obligado a proponer una especial signifies 
ciôn de vicus, que en Varrôn se define como una calle con edifi- 
cios a ambos lados.
Gaudenzi escribiÔ: "Se comprende, pues, como un vicus po*, 
dia también servir para indicar las aldeas, que debîan ser simi-/
il
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Aparte de que compitum no era sôlo el cruce de caminos
r K 9
imlsticos, sino también el cruce de vîas urbanas, como ya hubo (
oicasiôn de senalar, résulta muy difîcil admitir el "confinamien- 
to" de los patricios en los distritos urbanos y la gran preponde 
rancia de los artesanos en los distritos rûsticos, al menos en 
las primeras êpocas. De nuevo se prescinde de la distinciôn en 
t.re artesanos y labriegos.
De todos modos, aûn aceptando ese reparto de poblaciôn, lo 
que podrîa concluirse es que los artesanos, sin excluir a los. la 
biriegos, por supuesto, tuviesen una gran participaciôn en las 
f iestas del "compitum",. pero ésto no es lo mismo que concluir 
a<dmitiendo la existencia de unos collegia compitalicia como que- 
rîa Mommsen o identificândo magistri vicorum con magistri colle­
giorum.
Precisamente estas hipôtesis chocan frontalmente con el tex- 
t(0 de Quinto CicerÔn de que se tratô al principle del tema y en 
e.l que se distingue entre Collegia, Montes, Pagi y Vicinitates.
Partiendo de la teorîa de Gaudenzi de que la reforma de Ser­
vie Tulio, en el orden laboral, consistiô en distribuir por ba- 
rxios a los colegios encargândose asî los magistri collegiorum 
de los juegos compitalicios, se dedujo que el reclutamiento de 
los trabajadores de cada collegium se hacîa por barrios (vica- 
tùm) y en reuniones organizadas por los tribunes de la plebe en 
el Foro, de un modo anâlogo a las reuniones celebradas por Clo- 
dio en el ano 58 a. de C., lo que evidentemente no puede signi- 
fâcar otra cosa que una anticipaciôn.
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Para Bandini, los collegia a que se refiere Asconio no 
pueden ser otros que los collegia opificum y, naturalmente, los 
magistri collegiorum que celebraban las fiestas compitalicias, 
com«o (sicut) los magistri vicorum, no podlan ser, en consecuen 
cia, otros que los magistri de los colegios profesionales (13).
La conclusiôn es lôgica, segûn el pensamiento de Bandini.
Los colegios profesionales son los encargados de los juegos com­
pitalicios, porque sustituyen y suceden a los collegia vicorum, 
uniéndose asî la conservaciôn de los cultos del barrio a la con- 
servaciôn de las tradiciones artesanas.
Lo mismo que habîa ocurrido antes con las vicinitates, ocu 
rrirâ luego con los colegios de artesanos; el Estado se limitaba 
a reconocer una situaciôn preexistente, no la creaba.
Ademâs, indica Bandini, la evoluciôn, serîa graduai y lenta,/ R
lo que explicarîa el texto de Asconio.
Sicut siqnificarîa aâî una sucesiôn: Los magistri collegio­
rum celebraban el culto compitalicio como "en otro tiempo" lo ce­
lebraban los magistri vicorum.
Esta teorîa hay que reconocer que encaja perfectamente en 
las ideas de Bandini acerca de la inexistencia de verdaderos co­
legios profesionales en los primeros tiempos de Roma.
Para sostener su punto de vista, Bandini analiza el texto 
de Tito Livio (14) en que este historiador llama a los magistri 
vicorum: "Infimum genus hominum", pero no esclavos. ôQuienes 
eran estas personas? El romanista citado no vacila en afirmar
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quie serîan, con toda probabilidad, libertos, jornaleros.libres 
quae se dedicaban a la agricultura en la época de mayor trabajo 
y mercaderes.
A ésta hipôtesis hay que objetar que en ella se descono- 
ces la existencia de trabajadores especializados que, sin duda 
aUguna, habrla en Roma desde la época de la dinastîa etrusca 
y como consecuencia de los grandes trabajos pûblicos que ésta 
dünastla impulsô. También parece desconocerse la existencia de 
trrabajadores del campo libres, salvo que se identifiquen con 
es30s jornaleros y, de ser asî, ya no se tratarâ de desconocer 
s^lo la existencia de obreros especializados, sino de pretender 
quie el trabajo del campo y los trabajos industriales se atendîan 
poar unas mismas personas en diverses perîodos de tiempo.
Tampoco parece haber sido estimable la proporciôn de liber- 
toDs y mercaderes en la Roma primitiva, grupos sociales con los 
quie Bandini compléta su enumeraciôn (15).
Pero, de todos modos, siempre quedarîa planteada la cues- 
tilôn de en qué momento se verified el paso de las asociacio­
nes s de los barrios a los colegios profesionales.
Se dice que hasta algunos anos después de la caîda de la 
momarquîa etrusca, las circunstancias sociales y eoonômicas de 
Roma no parecîan propicias para fomentar la organizaciôn y mate 
ri.alizaciôn de los colegios profesionales.
Parece cierto que en los primeros siglos de la historia Ro-
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mama, la vida era simple, frugal y sencilla, alejada de todo ex- 
ceso consumista. Pero la constataciôn de ésta realidad no es su- 
ficiente para retrasar la apariciôn de los colegios de artesanos 
hasta el extremo de afirmar, como hace Bandini.que aparté de la 
significaciôn que tuvieron las Collegia Mercatorum y Capitolino- 
r u m , como puente o elemento de transiciôn entre las organizacio- 
nes religiosas y las laborales, "pocos colegios artesanos han 
surgido antes de la segunda mitad del siglo VII en Roma" (16).
En primer lugar, existe una firme tradiciôn, que se refleja 
en Plutarco, Floro y Plinio, de un modo directo y, en otros auto 
res, como Tito Livio de un modo indirecto.
No importa que se aprecien diferencias de detalles entre es-
tos autores taies como alteraciones en el orden de lo que parece 
ser una jerarquizaciôn de los colegios o en sus especîficas deno 
minaciones, pues aparté de que estas alteraciones y diferencias 
pueden haber tenido su origen en variantes de los relatos tradi- 
cionales o bien en cambios que se produjeron a lo largo de la evo 
luciôn histôrica, como consecuencia de la adàptaciôn a las nece- 
sidades del momento de esquemas y sistemas anteriores, l o q u e  no 
cabe duda es que nos conducen a situar el origen de los colegios 
de artesanos en épocas muy anteriores al siglo VII de Roma.
Ademâs de esa identidad en lo sustancial que se comprueba
en la tradiciôn romana, hay que observer también que cuândo se
habla de circunstancias sociales y econômicas que arguyen un es- 
caso consumismo en la Roma primitiva, se olvida el consumismo de 
rivado de las continuas guerres que Roma sostuvo en aquellas épocas
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Si escaso fue el consumismo en la paz, no podia serlo en 
lais actividades bélicas, ya que las empresas militares lôgica- 
meinte tenîan que exigir una intense actividad de obras y servi 
ci.os, de transporte y reparaciôn de mâquinas, de aperture y con 
se;rvaci6n de caminos, de fortificaciôn de defenses, de suminis- 
tros y avituallamiento, etc.
Conclusiôn a la que se llega no sôlo por naturel razonamien 
tO), sino también por las noticias que poseemos acerca de la par- 
ti.cipaciôn de los artesanos en^el ejército romano de aquél pério­
de; .
Finalmente, al retrasar excesivamente la apariciôn de los 
co)legios de artesanos, quizâ no se valora justamente la presen- 
ci.a de poblaciôn etrusca en la Roma arcaica; poblaciôn existante 
de; s de un principio, potenciada con la implantaciôn de la.dinas- 
tî.a etrusca, uno de cuyos reyes se preocupa de traer artesanos 
a Roma, poblaciôn que imprimiô a las asociaciones profesionales 
lai fuerte religiosidad que impregnaba su raza.
La relaciôn de los colegios de artesanos con las activida- 
des compitalicias, después de todo lo expuesto, puede enfocarse 
as;î:
En un principio, ciertos cruces de caminos se utilizaban 
cotmo lugares de reuniôn de la multitud que vivîa en los alrede- 
do>res y que encontraba ocasiôn de celebrar allî fiestas que, a 
la vez que significaban el final de las duras tareas de los cam- 
pesinos, de los meses del verano y del otono, servîan también 
para rendir culto a los Lares, protectores del lugar.
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Junto a las ceremonias del culto, el bullicio y la alga- 
zaira. La multitud no estarla organizada en los collegia compi- 
taalicia que imaginé Mommsen, llevado del prejuicio de una orga- 
ni.zaci6n.
En esa multitud tendrlan, eso s i , un papel destacado los 
ar*tesanos ya organizados en colegios y la gente humilde como se- 
nailaba Asconio, en el pasaje repetidamente citado, pero sin iden 
ti.f icar a quienes intervenlan de modo preeminentes en aquellas fie^ 
tais con los magistri de los collegia.
Con el tiempo, los colegios profesionales fueron haciendose 
cairgo de las ceremonias del culto y de la organizaciôn de las 
fi.estas, hasta llegar a ser los magistri collegiorum los que 
dêîSempeharon el papel que antes desempehaban los magistri vi- 
co;rum (17).
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CAPITULO VII
Los colegios profesionales y la organizaciôn de
las tribus
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LOS COLEGIOS PROFESIONALES Y LA ORGANIZACION DE LAS TRIBUS
Las tribus de la organizaciôn territorial serviana compren 
dîan solamente a los que poseîan bienes inmuebles, quedando ex- 
cluidos de ellas todos aquellos que poseîan bienes muebles, co- 
mo asimismo los que nada tenîan.
Remontândonos a los orîgenes y a base de las conjeturas 
y reconstrucciones mâs aceptables, parece que las primitivas 
tribus fueron cuatro; tribules eran los propietarios de fin- 
cas, llamadas también adsidui porque tenîan una sede.
Mâs antiguas aûn fueron las tribus gentilicias de Ramnes,
Titios y Luceres, baaadas en criterios de raza.
Una de las primitivas tribus territoriales fue la del Es- 
quilino y en ella.^figuraban familias prebeyas acomodadas. Mâs 
tarde, tendrâ lugar la apariciôn de la comunidad autônoma de 
los plebeyos/^instalada en el Aventino.
La mâs importante reforma territorial fue la llevada a ca 
bo por Apio Claudio que incluyô en las tribus a quienes no te­
nîan bienes inmuebles.
La fecha exacta de ésta reforma no es conocida. En textos
de Tito Livio (1b unas veces se habla del ano 312 a. de C. y
otras del ano 310, también antes de Cristo.
Tampoco es absolutamente seguro si la reforma de Apio Clau 
dio incluîa en las tribus a los que no tenîan nada (2).
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Tito Livio narra asî la reforma de Apio Claudio (3) : "Pr_i
vacSo Apio de la influencia que habîa creîdo conseguir en el Se
nac2o, corrompiô el Foro y el Campo de Marte, distribuyendo la 
înfima plebe en todas las tribus".
Sin entrar en la polémica, que durante algûn tiempo se man 
tuwo viva, acerca de si la reforma de Apio Claudio se refiriô 
sôUo a los libertos o también a los ingenuos de las clases infe 
riores, puede decirse que parece mâs fundada la segunda soluciôn.
La reforma de Apio Claudio, cuenta Tito Livio (4) que produ- 
jo gran indignaciôn,
Como observé Mammsen, semejante tentative era demasiado avan 
zacda para aquel tiempo (5) y uno de los sucesores de Apio Claudio, 
faimoso vencedor de los samnitas, el Censor Q. Fabio Ruliano tras- 
ladô la masa de la plebe pobre a las cuatro tribus urbanas con 
lo que se restableciô el equilibrio y diô lugar a que al cita­
do cônsul se le otorgara el calificativo de Mâximo. Esta con-
trarreforma déterminé que una tribu urbana estuviese integra­
da por una poblaciôn superior a la que era propia de una tri­
bu rûstica.
La reforma de Apio Claudio probablemente no fue determina- 
da por el talante democrâtico de su autor, sino porque la situa 
ciôn habîa llegado a convertirse en insostenible.
En un principio la industria tenîa menos importancia que la 
propiedad rûstica, pero mâs tarde, al convertirse Roma en un cen
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tro da atracciôn para diversas corrientes inmigratorias, al in- 
crementarse la circulaciôn de la moneda y perfeccionarse la tec 
nologîa, fue creciendo la importancia de la propiedad mueble y 
engrosando el nûmero de los que vivîan de su trabajo (6).
La reforma de Apio Claudio tuvo, por tanto, una honda reper 
cusiôn en la influencia polîtica de los artesanos que repartieron 
por todas las tribus su capacidad de decisiôn, sus iniciativas y 
su proselitismo, pero este aumento de influencia se valora rec- 
tamente si se piensa en la importancia que tuvieron las decisio- 
nes de los . caricios por tribus y que si en la organizaciôn cen- 
turiada el valor del voto estaba en relaciôn directa con la for- 
tuna de los votantes, en las tribus el valor del voto era igual 
para todos.
Puede parecer extrana la evoluciôn que tuvo la organizaciôn 
por tribus en relaciôn con la presiôn polîtica de la plebe, pero 
ello fue debido a que las tribus locales se crearon no con una 
finalidad polîtica sino administrativa, ya que, como base de or 
ganizaciôn polîtica existîan las curias.
La reordenaciôn topogrâfica parece responder a nuevas exi- 
gencias. Se habîan producido importantes cambios, antiguas fami 
lias habîan desaparecido, otras familias plebeyas habîan sido 
asumidas en el Patriciado y existîa una plebe rûstica indepen- 
diente.
Todos éstos factores influyeron en el desarrollo e incremen- 
to de las primeras unidades territoriales (7) y consecuentemente
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en la evoluciôn polîtica romana. Existe un pasaje de Tito Livio 
(8) segûn el cual ciudadanos que no eran propietarios de inmue­
bles fueron incluidos en las tribus rûsticas, en atenciôn a su 
nacimiento, su condiciôn jurîdica o su profesiôn.
Se trata de una reforma de los censores M. Emilio Lépido y 
M. Fulvio Nobilior, llevada a cabo a comienzos del siglo III a. 
de C.
El conocimiento que de ella tenemos es insuficiente, pero 
es posible que a partir de esta reforma se verificase la agru­
paciôn en una misma tribu de las que tenîan la misma profesiôn, 
independientemente de la tribu a que originariamente pertenecie- 
sen.
A esta conclusiôn se llega porque Tito Livio dice a propô- 
sito de los indicados censores; "MUtarunt suffragia regionatim- 
que generibus hominum causisque et quaestibus tribus descripse- 
runt" y asî como "causa" parece tener un significado amplio de 
condiciôn jurîdica (9), sin embargo "quaestus" tiene un signifi 
cado mâs preciso de profesiôn u oficio con el cuâl una persona 
obtiene las ganancias précisas para ateader a su subsistencia.
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CAPITULO VIII
El Senadoconsulto de las Bacanales
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EL SENADOCONSULTO DE LAS BACANALES
En el ano 188 a. de C ., se produjo unagrave acontécimien- 
to que puso en peligro la paz y la estabilidad de la ciudad de 
Romia.
Eran a la sazôn cônsules Sp. Postumio y Q. Marcio Filipo, 
en el intervalo entre la segunda y tercera guerra pûnica.
Se trataba de una conjuraciôn en la que bajô la apariencia
de celebrar fiestas religiosas noctarnas en honor del dios Baco, 
indlividuos criminales y degenerados tramaban asesihatos y practi- 
cab;an la magia, y no terminaban aquî los torpes designios de los 
que; tomaban parte en aquellas reuniones nocturnas, sino que tam 
biin atentaban contra la seguridad del Estado.
Gracias a un relato conservado por Tito Livio, se conocen al 
gun.os detalles de aquellas turbias maquinaciones y como la aso- 
cia.ciôn de quienes profesaban culto a Baco, se convirtiô en gua- 
rid.a y cobijo de las peores intrigas y a^echanzas (1) . S
El primero que organizÔ aquellas reuniones nocturnas y sé­
crétas, fue un individuo de origen griego y de no muy claros an­
técédentes, que se hacîa pasar por adivino.
El nûmero de iniciados fue creciendo poco a poco. En las reu 
niones habîa hombres y mujeres y los banquetes que frecuentemente 
se asociaban a la prâctica del culto, se convirtieron en grandes 
orgîas, en las que el vino calentaba los ânimos y se cometîan to 
da clase de excesos (2).
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No aparece con claridad, segûn las fuentes que han llegado 
a nuestro conocimiento, en qué medida fue decisitra la preocupa- 
ciôn polîtica o la preocupaciôn por las inmoralidades cometidas, 
para impulsar la acciôn del Senado.
La prâctica de acciones criminales contra quienes se resis- 
tîan a ser vîctimas de actos nefandos parece comprobada (3).
Ademâs de los ataques contra la integridad fîsica de los ini 
ciados en los que quedaba algûn resto de pudor, se realizaban otra 
serie de actos ilîcitos, como preparaciôn de falsos testigos, fal 
sificaciôn de documentes, etc. Todo ello en medio de grandes gri- 
t o s , alaridos, sonido de tambores y cimbales y aloeadas corridas 
de bacantes que con los cabellos sueltos portaban teas encendi- 
dàS .
Estos ritos secretos parecen haber tenido^un origen orien­
tal y se han descubierto afinidades con los Misterios cretenses. 
Todos estos crimenes y excesos que aparecen vivamente colorea- 
dos en el relato de Tito Livio, venîan practicândose desde ha­
cîa algûn tiempo en Roma y el secreto se mantenîa por la amena-
za constante de muerte que pesaba sobre los asociados a estos 
cultos que osaran descubrir los misterios de las ceremonias en 
honor del dios Baco.
El episodic que diÔ lugar a que los poderes pûblicos toma-
sen cartas en el asunto y se dispusieran a corregir el estado de
cosas, fue el siguiente;
La madré y el padrastro de un joven romano llamado P. Ebu -
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cio, hijo de un enriquecido caballero, concibieron el torpe 
propôsito de iniciarlo en los ritos bâquicos a fin de desemba- 
razarse de él y apoderarse de la cuantiosa fortuna que le co- 
rrespondîa.
En este punto entra en acciÔn una joven cortesana, amiga 
de P. Ebucio llamada Hispalia Fecenia, cuya figura y persona 
lidad quizâ sea una de las mâs sorprendentes del relato de Ti. 
to Livio.
Esta mujer, mientras que por una parte es definida como per 
sorna de vida inmoral, por otra parte se présenta como mujer de 
elevados sentimientos y de propôsitos dignos y rectos.
Otrosdos aspectos difîciles de concilier en la personalidad 
de Hispalia Fecenia, es que habiendo sido esclave y como tel ini- 
ciaidaen los misterios de Baco, no habîa formado nunca parte acti­
va en elles (4) .
Finalmente, aquella mujer, que temîa ser despedazada por los 
iniciados si revelaba los secretos que conocîa, encuentra en su 
amo'r a P. Ebucio el valor suficiente para aconsejar a su amante 
que no se someta a las obscenas ceremonias del culto en el que se 
le querîa iniciar por sus familiares.
En el ânimo de P. Ebucio, pesaron mâs las advertencias y con 
sejos de Hispalia que la presiôn que sobre él ejercîan su padras­
tro y su propia madré.
Expulsado de casa ya por sus parientes, que veîan frustrados
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sus propôsitos por la enérgica resistencia del joven, éste se 
réfugia en casa de una tîa suya llamada Ebucia, a la que hace 
depositaria de graves acusaciones.
Ebucia, mujer de âfiimo decidido, no vacila en aconsejar a 
su sobrino que formule la correspondiente denuncia ante el côn­
sul Postumio , quién no obstante esta en gran medida absorbido 
por las preocupaciones militares de su consulado, que siguiô a 
la pacificaciôn de la Liguria, llevada a cabo por el cÔnsul C. 
Flaminio, juzgô el asunto de tal gravedad que diô comienzo sin 
demora a la adecuada investigaciôn de los hechos que le eran de 
nunciados.
Otro detalle curioso se interfiere en el relato y, sin du- 
dâ àlguna, contribuyô a que Ebucia animase a su sobrino a decla- 
ra.r ante Postumio.
Ebucia era amiga de Sulpicia, suegra de Postumio y esto per 
mitiô llevar a cabo la investigaciôn muy discretamente.
Es a casa de Sulpicia donde acudiô a declarar Hispalia Fe­
cenia, no sin tener que vencer séries temores. Hispalia facili- 
tô' valiosos detalles de las tenebrosas ceremonias en las que a 
veces intervenlan menores de veinte anos.
El cônsul después de haber garantizado la seguridad personal 
de Hispalia y de P. Ebucio, pasô a informer al Senado de la denun 
cia recibida, lo que motivô una minuciosa investigaciôn. Fruto de 
esta investigaciôn fue un decreto publicado para toda Italia en el 
que se prohibla a todos los iniciados en los ritos de Baco, cual-
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quier reuniôn o asamblea para celebrar los misterios de este cul, 
to, asî como cualquier ceremonia de anâloga naturaleza.
Para hacer efectiva esta prohibiciôn se adoptaron ciertas 
medildas: Los ediles curules deberîan detener a los oficiantes 
de taies ceremonias; los ediles de la plebe vigilar para que no 
se ILlevase a cabo sacrificio secreto alguno; losTriunviros capi 
taies, impedir toda reuniôn nocturna.
Finalmente se resolviô dar la mayor publicidad posible a la 
disposiciôn del Senado. A cuyo efecto los cônsules deberîan dar 
lectura de la misma, como también a un edicto en el cuâl se con 
ten3.a la terminante prohibiciôn de dar cobijo a los fugitivos, 
de esconderlos o de favorecer de cualquier manera la huida de 
los acusados (5).
Estas ûltimas medidas se consideraron necesarias, porque 
era tan amplia la red de contactes sociales tejida por los ini­
ciados que existîa el peligro de que pudieran sustraerse a la ac 
ciôn de la justicia, encontrando la protecciôn o amparo de indi- 
viduos pertenecientes" a todas las clases sociales.
Una plancha de bronce, conservada en Viena, contiene el tex 
to oficial del Senadoconsulto relative a la conjuraciôn de las Ba 
canales, texto al que se acompana una carta dirigida a las autori 
dades locales del Ager Teuranus en la que se laaordenaba divulgar 
y ejecutar el acuerdo del Senado.
La publicaciôn del senadoconsulto sembrô el terrer en Roma y 
en los territories prôximos.
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se sabla de mâs de siete mil personas, de ambos sexos„ corn 
pli(cadas en las reuniones bâquicas*
Los efectos que produjo el terror fueron muy diverses: Unos 
se suicidaban; otros fueron ejecutados, como' les sucediÔ a algu­
nos jefes plebeyos que eran grandes sacerdotes de Baco; otros hu 
yeron.
Aquellos iniciados que se habîan comprometido a realiaar tq 
dos los excesos y crîmenes, propios de aquél culto, pero no se 
enc'ontraron culpables de haber cometido delito de falsificaciôn, 
de haber matado a alguien, de haberse dedicado a la prostituciôn 
o de haber cometido otros actos fraudulentos fueron encadenados 
para el resto de sus dîas.
En cambio aquellos cuya culpabilidad se probô y que eran los 
mâs, fueron castigados con la pena capital.
Estas medidas y castigos fueron encaminados a cortar de raîz 
los hechos delictivos que se venîan cometiendo en Roma y en otras 
ciudades, pero junto a la represiôn vino la reglamentaciÔn del 
culto a Baco. ReglamentaciÔn que tiene singular valor para el 
estudio del control de las asociaciones romanas (6).
El senadoconsulto a que se estâ haciendo referenda es una 
medida de signo positivo pues no se trata de castigar sino de eq 
tablecer condiciones y requisites para tomar parte en las reuniq 
nés y asambleas del culto de Baco. En lo sucesivo nadie podrîa 
celebrar las ceremonias en honor de Baco sin dirigirse previa-
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meînte al pretor en Roma. Este deberîa llevar la solicitud a una 
reîuniôn del Senado, a la que deberîa asistir un mînimo de cien 
semadores. El Senado resolverîa acerca de lo solicitado.
Pero este requisito no era s61o para organizar los actos 
deî culto, sino que el mismo procedimiento debîa ser seguido por 
todo aquel ciudadano romano, latino o aliado, que desease asis- 
ti.r a los bacanales.
Junto a los requisites, las prohibiciones.
Nadie, ni hombres ni mujeres, podîan ostentar el tîtulo de 
sacerdotes o sacrificadores en las reuniones autorizadas, ni po- 
dî’a constituirse un fondo comûn.
Las prohibiciones no se referîan simplemente a las ceremo- 
ni.as y al acto de realizar los cultos, sino que a fin de evitar 
quie esas reuniones fuesen la semilla para ulteriores asambleas 
quie desbordasen el marco legal establecido, también se disponîa 
quie a la terminaciôn de los actos religiosos, no podrîan vincu- 
lairse los asistentes con juramentos, compromisos o promesas que 
ex:cediesen las formalidades prescritas.
Igualmente estaba prohibido ofrecer un sacrificio secreto 
eni la ciudad de Roma y fuera de Roma estaban prohibidos los sa- 
cr'ificios, tanto pûblicos como privados.
Una limitaciôn se establecîa en cuanto al nûmero de los asiq 
teintes a los sacrificios rituales. Este nûmero no podîa exceder de 
ci.nco, de los cuales très debîan ser hombres y dos mujeres, salvo
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lai decisiôn del Pretor. La pena establecida para todos aquellos 
quie no respetasen las normas fijadas era la de pena capital (7) .
Se atendiÔ cuidadosamente a la difusiôn de les préceptes e^ 
tablecidos en el senadoconsulto y a este fin se dispuso que su 
texte debla ser fijade, al menes, durante très mercades.
El Senade ordenÔ también grabar sobre una plancha de bronce 
el senadoconsulto, para que tedes lo tuviesen muy présente.
Un segunde senadoconsulto, dado algûn tiempo después, orde­
nÔ' el traslado de Mine Cerrino, uno de los grandes sacerdotes del 
culto a Baco, a las prisiones de Ardea, mandando a los magistra- 
dO'S de esta ciudad que extremasen las precauciones para que el 
preso no pudiera suicidarse.
Con posterioridad a este senadoconsulto se establecieron ré­
compensas para P. Ebucio y su amiga Hispalia Fecenia.
Las medidas limitando y controlando los cultos de Baco no fue 
ron aceptadas sin resistencia en algunos lugares. Especialmente 
en Tarento (8) y en Apulia (9). En las provincias méridionales 
puede situarse el principal foco de las iniciaciones dionisicas 
y por ello osaron durante algûn tiempo desafiar la rigurosa vi- 
gilancia del Senado de Roma.
En la misma Roma es posible que se produjese una reapari- 
ciôn fugaz de las antiguas Bacanales (10). Ya hubo ocasiôn de 
indicar que para Mommsen el que se necesitase publicar un sena­
doconsulto constituye una prueba fehaciente de la libertad de
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asociaciôn que anteriormente existirîa, ya que de haber habi- 
do una ley anterior que restringiese la libertad para asociar 
se, en ciertos supuestos, o estableciese contrôles y requisi­
tes para las reuniones y asambleas de los particulares, no ha- 
bS.a dejado denser invocada con ocasiÔn del suceso de las baca­
nales .
Sin embargo, segûn una corriente doctrinal, que se iniciô 
con Cohn y a la que pronto se adhiriô Krüger (11), del Senado­
consulto de las Bacanales no se deduce un anterior estado de li 
bertad de asociaciôn, sino, por el contrario, un sistema de auto 
rizaciôn estatal.
Krüger, partiendo de la observaciôn de que en el Senadocon­
sulto sobre las Bacanales se contenîan normas précisas y concre- 
tas en orden a la disciplina del culto y acerca de las asociacio 
nés con él relacionadas, pensô que ello probaba que en la época 
de la Repûblica régla el sistema de la autorizaciôn estatal.
Bandini, en cambio, entiende que el cônsul Postumio no pro- 
hilbiô las reuniones en general, sino sôlo aquellas reuniones en 
que los ciudadanos se unen como pueblo, esto es, para deliberar 
acerca de algo superior a los intereses particulares (12).
El Senado intervenîa cuândo constataba que las relaciones 
de los asociados no tenlan sôlo por objeto organizar banquetes 
o reàlizar sacrificios en determinadas ocasiones y cuândo los 
mlembros de la asociaciôn no conservaban su propia individuali- 
dad, sino que se confundîa en una colectividad ûnica.
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El hecho de que el senadoconsulto reprimiendo las Bacana­
les tuviese por objeto un caso concreto, un determinado tipo de 
aso'Ciaciôn y, dentro de éste tipo de asociaciôn, sôlamente las 
relativas a Baco, impide cualquier generalizaciôn, en conformi- 
dad con la tesis de Bandini.
Lo cierto es que el senadoconsulto no prohibe radicalnente 
el culto, sino que sôlamente establece ciertas precisiones.
Se ha discutido si el senadoconsulto tenîa valor de ley o 
si era sôlamente un consejo dado a los cônsules, que, por supues 
to, en este caso atendieron.
Pero aûn aceptando que el senadoconsulto tuviese valoi de 
l e y , sigue en pie la observaciôn de Mommsen de que si hubiese exi£ 
tldo una ley restrictive de la libertad de asociaciôn no habîa de 
jado de ser citada en el razonamiento expuesto por el Senado. De 
no> tener el senadoconsulto valor de ley, habîa tenido mâs fuerza 
el consejo dado por los senadores de poder ser apoyado en una le 
gislaciôn anterior.
Mâs aûn la variedad de expresiones y las diferencias de ter­
minologie que se aprecian en el texto de Tito Livio, impiden 11e- 
gar a conclusiones seguras acerca del grado de aplicabilidad del 
senadoconsulto y de su valoraciôn como fuente de normas.
Hay veces que Tito Livio utilize la expresiôn "censuit" para 
referirse al acuerdo en que el Senado agradece al cônsul la dili- 
gencia empleada en las investigaciones. Otras veces, utiliza el 
plural "mandant" para aludir al acuerdo por el que se ordena a
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los cônsules la quaestio extra ordinem, etc, (13).
Por otra parte, a fines de la Repûblica, el senadoconsulto 
no es siempre una mera opiniôn que se emite para contester a una 
cuestiôn propuesta por un magistrado, sino que en ciertos asun- 
tos que afectaban a la seguridad del Estado o a la dignidad na- 
cional, la intervenciôn del Senado era mâs directe.
Habîa ciertos departamentos de la Administraciôn, en los cua 
les el poder ejecutivo tenîa necesidad del consentimiento previo 
del Senado. Es lo que sucedîa en los departamentos del culto, de 
la hacienda, de los asuntos exteriores, de la guerre, de las co­
lonies y de las provincias. Durante los très ûltimos siglos de 
la Repûblica, al menos, ninguna medida importante de la compe- 
tencia de estos departamentos, podrîa adoptarse sin que el Sena­
do manifestase su conformidad (14).
Otra cuestiôn es la de si la recomendaciôn senatorial no 
fue seguida por los magistrados que sucedieron a los cônsules 
encargados de ejecutar dicha recomendaciôn (15).
Esta ûltima suposiciôn se basa en un texto de VarrÔn (16) 
que muy bien puede referirse, como sostuvo Lenormant (17) a 
una época anterior.
La referencia |T^Ciceron (18) al senadoconsulto, tampoco re- 
suelve la cuestiôn de si pronto dejô de aplicarse, porque la pa­
labra "auctoritas", que emplea CicerÔn, no siempre significa se­
nadoconsulto privado de fuerza legal.
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En conclusion, podrâ ser objeto de polémica la determina- 
ciôn del carâcter de la represiôn, si fue una persecuciôn poil
tica o religiosa; si prevaleciô en las decisiones adoptadas el
r-
celo por la modalidad o el deseo de salvaguardar el estado con 
tra las asechanzas de los conspiradores; pero lo que parece 
que puede sostenerse como mâs verosimil es que las medidas adop 
tadas revelan la inexistencia de un régimen juridico anterior 
de control de la libertad asociativa.
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CAPITULO IX
El Senadoconsulto del ano 6 4 a. de C
-119-
EL SENADOCONSULTO DEL ARO 64 a. PE C.
Ascanio en su comentario al discurso de CicerÔn In Pisonem, 
suuninistra la noticia de un senadoconsulto correspondiente al 
ti.empo en que eran cônsules L. Julio César y C . Marcio Figulo 
(1), noticia que complétera con otras fuentes (2) permite recons 
truir la actitud del Senado frente a las asociaciones que toma- 
barn parte en la turbulente vida polîtica del ûltimo siglo de 
lai Repûblica romana.
Corrîa el ano 64 a. de C ., ano de inquietud y conjuraciones 
y el Senado hubo de tomar determinadas medidas para evitar el 
trastorno de las instituciones a través de la corrupciôn elec- 
toiral y de las maquinaciones de diferentes grupos de presiôn. 
Entre estas medidas figurô la de disolver aquellas asociaciones 
quie bajo el nombre de colegios constituîan auténticos focos de 
subversiôn.
Si la supresiôn de los colegios supuso la desapariciôn de 
los Juegos Compitalicios o si esta desapariciôn fue llevada a 
ca.bo por una especîfica decisiôn del Senado, no tiene especial 
relieve, ya que, en todo caso, la relaciôn entre ambos hechos 
parece évidente.
Los Juegos Compitalicios, segûn ya fue indicado, habîan pa- 
sado a ser organizados por los Magistri collegiorum, como conse- 
cuencia del auge y del prestigio que las asociaciones profesiona 
les habîan alcanzado en el seno de la multitud que acudîa a aque 
lias fiestas.
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El desprestigio de no pocos colegios por su intervenciôn 
em las turbulencias del siglo I a. de C., produjo el efecto con 
trrario y arrastrô consigo la desapariciôn de tales juegos. Pero 
e]L deseo de celebrar las fiestas se mantuvo vivo y posteriormen 
te fueron restablecidas, aunque con adversa fortune.
La identificaciôn del Senadoconsulto que suprimiÔ numero- 
sos colegios profesionales, présenta varias dificultades, tanto 
respecto de su fecha como de su alcance.
En cuânto a la fecha, se ha observado que Asconio cuenta que
los colegios. fueron restablecidos en el ano 58 a. de C ., nueve
anos después de haber sido suprimidos.
Nueve ahos antes del 68 nos sitûan en el ano 6 7 a. de C. y 
era éste ano no eran cônsules L. Julio Cesar y C. Marcio Figulo, 
si.no C. Calpurnio Pisôn y M. Acilio Glabrio.
Se ha propuesto la lectura "Post X annos" en lugar de "Post
IX: annos" siendo los cônsules L. Cecilio y Q. Marcio (3).
De este modo, encajarîan fecha y nombres de los cônsules pe
ro lo que no encajarîa es que si los colegios habîan sido supri-
mldos en el ano 68 (58+10) en el ano 65 estuviesen en funciona-
mlento, segûn parece afirmar Asconio, cuândo con referencia a 
esta fecha escribe: "Frequenter tum etiam coetus factiosorum ho+ 
m m u m  sine publica auctoritate malo publico fiebant" (4).
Claro que si se interpréta el pasàje transcrite como qué*^”^  
colegios ya disueltos siguieron reuniéndose, la dificultad desa-
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parece, pero queda sin justificar la medida del Senado, ya que 
es muy distinta una disposiciÔn encaminada a prohibir reuniones 
que otra dirigida a suprimir colegios.
La opiniôn que parece mâs aceptable es la que defiende la 
fecha del ano 64 a. de C. y propone la correcciôn de "Post IX 
annos" por "Post VI annos" y los nombres de los cônsules entien 
de que deben leerse asl; "L. Julio César" y "C. Marcio Regulo" 
que fueron cônsules en ese ano (5).
Sin embargo, la polémica sobre el tema ha sido muy amplia, 
habiendo producido bastante desorientaciôn el hecho de que en 
algunos manuscritos se lea como nombres de los cônsules "L. Ju 
lio - C. Mario" pareja consular inexistante.
Incluso se ha propuesto leer con referencia a la reforma de 
Clodio "Post V annos" lo que llevarîa al Senadoconsulto al ano 
6 3 a. de C. (6).
Lo que mâs ha desconcertado a los investigadores es que hay 
textos, entre ellos uno de Diôn Casio (7) que presentan los nom­
bres de los cônsules, de que habla Asconio, en otro orden: "Figu 
lus - Caesar".
En base al estado social y politico de Roma durante el ano 
65 a. de C . , parece lo mâs probable asignar al Senadoconsulto la 
fecha del ano 64 a. de C.
Mayor importancia que la determinaciôn de la fecha del Se­
nadoconsulto, tiene la fijaciôn de sus efectos y campo de apli-
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caci6n de las normas que en él se contienen.
Para muchos autores se trata de un Senadoconsulto que se re- 
fîLe.re especialmente a las asociaciones de artesanos. Entre los 
mâs modernos defensores de esta tesis puede citarse a Eliache- 
vltch (8) .
Este autor afirmô que estaba fuera de toda duda que el Sena­
doconsulto se referla concretamente a las asociaciones profesio­
nales .
Tal teorla contô entre sus defensores, antes de Eliachevitch, 
a Sigonius, Brissonius y Heineccius (9).
Dos son, sobre todo, las razones en que se apoya Eliache- 
viltch para hacer tan rotunda afirmaciôn.
Una es la de que Asconio emplea el término collegia que in- 
dic.a frecuentemente asociaciones profesionales y la otra razôn 
es que Asconio, al senalar algunas excepciones a las medidas es 
tab.lecidas por el Senadoconsulto, cita colegios de artesanos y 
no (Otra clase de entidades o asociaciones.
En cuânto al primer argumente, no résulta demasiado convin- 
cen-te, porque, dado el amplio significado de collegium, como ya 
hubo ocasiôn de senalar, no puede pretenderse que su empleo sir- 
va para identificar un tipo concreto de asociaciôn.
Algo muy distinto sucede con el segundo razonamiento que ex- 
pone Eliachevitch.
En efecto, carecerla totalmente de lôgica que, si el Sena-
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dioconsulto no se referla exclusivamente a los colegios profesio 
n.ales, se citasen como excepciones ûnicamente colegios de esta 
n.aturaleza.
Es cierto, que los colegios que se citan pueden no ser los 
ûinicos excluidos de la disoluciôn, por no tratarse de una enume 
raciôn exhaustiva, sino sôlamente demostrativa; pero, si los co 
legios suprimidos no eran sôlo los profesionales, la lôgica mâs 
elemental obligarla a incluir entre los que se citan como no 
d.isueltos, alguna representaciôn del otro tipo u otros tipos 
die asociaciones.
A mayor abundamiento, no serla ya falta de lôgica, sino - 
a.bierta contradicciôn que, no siendo asociaciones de artesanos 
i.as asociaciones disueltas, fuesen presentadas como excepciones, 
C(omo colegios a los que no afectÔ la disoluciôn,algunas asocia­
ciones profesionales (10).
También se ha afirmado que la finalidad perseguida princi- 
pialmente por el Senadoconsulto fue la disoluciôn de los collegia 
ccompitalicia, pero ya se indicô que, segûn la mayorîa de la ro- 
imanlstica moderna, taies colegios nunca existieron. Existîan, 
s.i, las fiestas compitalicias, primero organizadas por los ma- 
qjistri vicorum y luego por los magistri collegiorum.
De aquî que la tesis de Mommsen de que la medida senatorial 
a^ectaba particularmente a este tipo de asociaciones (11) haya 
perdido credibilidad.
Villems que en su obra sobre el Derecho pûblico romano, des-
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de la fundaciôn de Roma hasta Justiniano (12) no vacilô en afir 
mars.. "Desde la mâs remota antigüedad, los habitantes de los ba­
rrios estaban organizados en colegios religiosos, collegia com- 
pitalicia"; pero aftos mâs tarde, en su obra sobre el Senado de 
la Repûblica romana (13) no sigue fielmente la opiniôn de que 
el Senadoconsulto habîa disuelto los collegia compitalicia, si­
no que se limita a decir; "En el ano 64 un Senadoconsulto supri 
miô como peligrosas para el Estado un gran nûmero de asociacio­
nes que tenlan a la vez un carâcter religiose y politico, espe­
cialmente los collegia sodalicia" (14).
Se trata pues, de una ligera rectificaciôn, no de una ra­
dical rectificaciôn, como la que llevÔ a cabo el mismo Villems, 
cuândo después de haber dicho que el Senadoconsulto era del ano 
68 (15) luego declarÔ, sin mâs aclaraciones, que se habla trata- 
do de un error (16).
De Robertis, prescindiendo de entrar a debatir la tesis de 
Mommsen sobre la existencia de unos collegia compitalicia, con 
magistri propios, por entender que es una cuestiôn que no inte- 
resa directamente al objeto de aclarar cuâles fueron las asocia 
clones afectadas por el Senadoconsulto del ano 64, pasa a desa- 
rrollar su tesis (17).
Entiende éste historiador que aparté de que el Senadoconsul­
to se aplicase a las asociaciones religiosas establecidas para el 
culto de los Lares, no cabe duda que afectÔ también a otro tipo 
de asociaciones.
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En definitive, este autor sostiene que el Senadoconsulto 
tuvo un alcance general, que fue dirigido no sôlo contra las 
asociaciones de artesanos, sino también contra asociaciones re 
ligiosas.
Contra la idea de que el Senadoconsulto se aplicô también 
a las asociaciones religiosas, puede alegarse que seis anos des 
pués, en el 58 a. de C., los cônsules Pisôn y Gabinio tuvieron 
que adoptar medidas contra algunas asociaciones de sacra pere­
grine . Se tiene noticia de asociaciones formadas por los adora- 
dores de Isis, cuyo culto fue declarado contra el orden pûbli­
co (18).
También se sabe que las asociaciones religiosas de los ju- 
dios establecidos en Roma, subsistîan después del ano 64 a. de 
C. (19).
En base a estos datos, puede concluirse que, si las asocia­
ciones dedicadas a los sacra peregrina no fueron diaueltas por 
él tantas veces citado Senadoconsulto, no puede aceptarse la te 
sis de que las asociaciones que estaban dedicadas a los dioses. 
del Estado romano hubieran sido disueltas.
Sin embargo. De Robertis (20) no considéré vâlido este ar­
gumente, por entender que el Senado habîa previsto la posibili- 
dad de que hubiera excepciones y, por tanto, aquellas asociacio 
nés pudieran ser a las que Asconio se refiere con la expresiôn 
"Pauca atgue certa" .
Claro esté que existe tal posibilidad, pero lo que no expli-
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ca De Robertis es por qué no se citan expresamente asociacio­
nes religiosas entre las excepciones.
El razonamiento de que el empleo genérico de collegia por 
Asconio permite considerar incluidas las asociaciones religio­
sas junto a los Collegia Opificum, tendria fuerza relativa si 
no fuese por^^que, insistimos, las ûnicas excepciones que se es- 
tablecen se refieren a asociaciones de artesanos.
Lo mismo puede decirse de la expresiôn "coetus factiosorum 
homlnum" en la que tampoco se indica de que asociadb^se trataba.
Wallon (21) enfoca esta cuestiôn del siguiente modo. Para 
é l , las sodalitates a que la ley de las XII Tablas reconocla 
el derecho de gobernarse por si mismas, tenlan por fin cele­
brar en comûn los sacrificios y los banquetes religiosos y , mâs 
tarde, cuidar de los funerales de los asociados.
Entiende Wallon que ésto era asl porque colegios como el 
de los Hermanos Arvales no tenlan nada de mercenaries (22).
Finalmente se advierte que esta opiniôn que sigue muy de 
ce rca los puntos de vista de Mommsen, empieza por excluir a 
los colegia opificum de la regulaciôn decenviral a que se refie 
re Gayo (23).
Sin embargo, después de haber aludido a colegios religiosos,
0 C
Wall*n no tiene mâs remedio que relacionar a estas asociaciones
con los colegios de artesanos y, para ello, afirma que aunque
por su origen y caracterlsticas eran bien distintos, en el cur-
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SO) de la historia pasaron a tener mucho en comûn.
No fueron s61o las sodalitates las que se mezclaron en po- 
lî.tica, sino que los colegios de artesanos, hombres humildes y 
al.ejados durante mucho tiempo de la polîtica, no permanecieron 
insensibles a la llamada de la ambiciôn y a las insinuantes vo 
ce;s de los agitadores politicos que les ofreclan fortuna y po­
der.
Esto dio lugar para Wallon a que el Senadoconsulto del ano 
54r a. de C. afectase a unas y a otras asociaciones.
À este planteamiento de Wallon pueden formularse varias ob 
jecciones:
1â) Que toma demasiado al pie de la letra la referencia 
a "sodales" que se contiene en el texto de Gayo, que 
tantas pruebas ofrece de haber sido alterado.
2â) Que no précisa el momento y las circunstancias en que 
parecen comenzar a moverse sobre una base comûn las 
asociaciones religiosas y los collegia opificum.
3a) Que no utiliza ningûn argumento capaz de desvirtuar o 
neutralizar el razonamiento de Eliachevitch, ya tran^ 
crito, en favor de la limitaciôn del Senadoconsulto a 
los colegios profesionales.
Zumpt (24) pensÔ que el Senadoconsulto se referla a asocia­
ciones puramente pollticas compuestas por personas de baja cond_i 
ciôn econômica.
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A esta tesis se opuso Cohn (25) y sobre todo Waltzing (26) 
quién hizo notar, muy acertadamente, que los pobres no se a so 
ci an ûnicamente para fines politicos. Estas personas o vendlan 
sus votos o se convertlan en instrumente de los demagogos.
En el primer supuesto, entraban a formar parte de las decu­
rias de electores, enrolados por los clubs politicos, pero de 
éste modo, ni constituîan colegios profesionales, ni se integra 
ba.n en asociaciones que persiguiesen fines religiosos.
En el segundo supuesto, los demagogos no formaban asociacio­
nes pollticas, sino que juzgaban mucho mâs eficaz utilizer los 
colegios ya existantes o constituir unos nuevos, pero siguiendo 
fielmente el modelo de los antiguos.
Waltzing parece atribuir al Senadoconsulto del ano 64 a. de 
C. un campo de aplicacién mâs amplio que el que le atribuyen De 
Rolbertis y Wallon, pero al mismo tiempo indica que, aunque no se 
dice en èl Senadoconsulto a que tipo de asociaciôn se aplicô, 
se trata de una medida que encaja mejor en los colegios de ar­
tesanos que en otra clase de asociaciones (27).
Heinecio creyÔ que los colegios disueltos por el Senadocon­
sulto fueron los colegios de artesanos. Es la misma teorla de 
Eliachevitch y de Cohn (28).
El ûltimo autor citado se detiene a considerar la tesis de 
Moimimsen de que lo que se disolvieron fueron los colegios compita 
licios y observa, con gran fundamento que la inscripciÔn de Féru 
las, en que se basô Mommsen para afirmar la existencia de taies
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colegios es del siglo tercero y esto no es suficiente para pro­
bar la existencia de tales colegios en la época de la Repûblica 
romana.
La dificultad de explicar todo el esfuerzo de los demagogos 
por restablecer los Juegos Compitalicios, no siendo los Colegios 
Compitalicios los suprimidos por el Senadoconsulto, résulta mâs 
àparente que real, puesto que no se niega que-: estos juegos tuvie 
seen relaciôn con los colegios de artesanos.
El hecho de que los magistri collegiorum se ocupasen se ce- 
leebrar las fiestas en los compita no es lo mismo que identificar 
los colegios de artesanos con unos supuestos colegios compitali­
cios y mucho menos considerar a éstos ûltimos como asociaciones 
dotadas de entidad propia.
Para Bandini, el Senadoconsulto disolviÔ asociaciones de las 
ciuales résulta diflcil fijar las caracterlsticas (29).
La causa principal de esta dificultad es el empleo por As- 
conio del término collegia con el sentido que tenîa en el Impe- 
rio y emplear "coetus factiosorum hominum" y collegia en el mis 
m o  sentido, cuândo en el lenguaje de la Repûblica no podîan ser 
eimpleadas taies expresiones con sentido similar.
Monti (30) creyô que el Senadoconsulto, mâs que una dispo- 
sâciôn de carâcter general contra las asociaciones, fue una me- 
dida de policia solo contra aquellas asociaciones que ejercîan 
acctividades pseudopolîticas, medida que se conjugarîa con las 
adoptadas contra Catilina y sus seguidores, entre las cuales fi^
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gurarîa la supresiôn de los famosos Juegos Compitalicios.
La teorla de Monti se sépara, tanto de la de Mommsen, que 
creHa que la medida afectÔ sôlo a los colegios compitalicios, 
como de la de Waltzing, que entendiô que taies colegios no exis- 
tieiron y que la medida se dirigiÔ contra las asociaciones de ar­
tesanos y de cultos extranjeros.
La teorla de Monti ofrece la ventaja de acomodarse mejor 
al texto de Asconio, que alude no sôlo a una medida, sino a va­
rias y también se compagina mejor con la significaciôn jurldica 
de iLos senadoconsultos a fines de la Repûblica.
Mas esta postura doctrinal es perfectamente compatible con 
la ildea de que las asociaciones de artesanos fueron las afecta­
das principalmente, lo que encuentra su principal punto de apo- 
yo e m  las fuentes extrajurldicas.
Sin insistir en los pasajes de CicerÔn, de gran interés en 
estons temas y, en general, en la problemâtica de las asociacio­
nes de artesanos de fines de la Repûblica, ya que, como hizo ob 
serv'ar Costa (31) el carâcter apasionado y polémico de no pocos 
escritos de Ciceron y su parcialidad en favor del partido sena- 
tori.al, hace que resuite muy delicada la valoraciôn de sus jui- 
cios; y opiniones acerca de los acontecimientos de aquél tiempo, 
procédé indicar otras fuentes.
Puede citarse un texto de Salustio (32) en el que se révéla 
la i:ntervenciÔn de los artesanos en los desôrdenes propios del 
tiempo de crisis de la Repûblica romana.
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En un pasaje de la guerra de Yugurta (33) Salustio escri- 
biô lo siguiente; "Ultimamente la plebe estaba tan acalorada 
que los artesanos y los labradores, que no tenlan mâs crédito 
ni bienes que el trabajo de sus manos, abandonando sus hacien­
das iban a casa de Mario y dejaban de atender a sus families 
por obsequiarle. De este modo, consternada la nobleza, se con- 
cediô al fin el consulado a este hombre de condiciôn inferior, 
cosa que no se habla visto desde hacla mucho tiempo".
Varias causas han perturbado la recta visiôn del alcance 
del Senadoconsulto del ano 6 4 a. de C.
En primer lugar, el empleo por Asconio del término collegium, 
que no siempre tuvo la misma significaciôn y que, a veces, se em- 
pleaba para designar cualquier tipo de asociaciôn.
En segundo lugar que los colegios profesionales tuvieron una 
evoluciôn muy acusada y, de ser unas asociaciones prestigiosas, 
cuyos magistri llegaron a asumir la organizaciôn de las fiestas 
de la vecindad o Juegos Compitalicios, pasaron mâs tarde a ver­
se mezclados en todo tipo de turbulencias y maniobras de carâc­
ter politico.
En tercer lugar el apasionamiento y la parcialidad de algu­
nos autores del ûltimo siglo de la Repûblica, ofrecen una visiôn 
un tanto deformada de los acontecimientos y, râpidas y breves afir 
maciones en las que, quizâs a impulses de la polémica o de la dia­
tribe, mâs que la precisiôn técnica de los términos empleados, lo 
que se buscaba era el énfasis o el tono despectivo. Esto permite
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explicar el uso que hace Asconio de "coetus" como équivalente a 
collegium.
Pero con el Senadoconsulto del ano 64 a. de C., las medi­
das represivas de las asociaciones no habîan hecho en realidad 
mâ.s que empezar.
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CAPITULO X
Clodio y el Senadoconsulto del ano 56 a. de C
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CLODIO Y EL SENADOCONSULTO DEL ARO 56 a. DE C.
La situaciôn polîtica romana durante el ano 58 a. de C ., 
era la siguiente: Habîan sido designados cônsules Gabinio, in- 
co>ndicional de Pompeyo, y L. Calpurnio PisÔn.
Iba a aparecer en escena un singular personaje, que habîa
A
protagonizado un escandaloso suceso, dos anos antes: El patri- 
clo P. Clodio. Con ocasiôn de la fiesta anual de la Bona Dea que 
se celebraba de noche, en casa del Pontîfice Mâximo y a la que 
s61o podîan asistir las matronas romanas, un joven se introdu- 
jo) vestido de mujer, quizâs ayudado por Pompeya, la mujer de 
Câsar, que era quien a la sazôn ocupaba el cargo de Pontîfice 
Mâximo.
El joven fue descubierto, pese al vestido que llevaba e 
inmediatamente expulsado de la casa. El escândalo no pudo ser 
evitado.
César, que aquella noche estaba fuera de casa, tan pronto co 
mo tuvo conocimiento de lo ocurrido, répudié a su mujer.
Sacerdotes y magistrados se conmovieron y la sociedad roma­
na viviô dîas de intensa curiosidad y vivos comentarios.
La actitud de César, después de..haber repudiado a su mujer 
afirmando que sobre los suyos no debîa pesar ni siquiera una le 
ve sombra de sospecha fue, respecto del joven intruso que no era 
otro sino P. Clodio, bastante sorprendente.
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Llamado a declarar César en las investigaciones que se ini 
ciaron para aclarar lo ocurrido, manifesté que no sabla nada. 
Declaracién que motivé la absolucién de P. Clodio y que éste 
quedara profundamente agradecido a su Salvador.
En cambio bien diferente fue la actitud de Cicerén en re- 
lacién con este suceso.
Clodio habîa dicho, en su descargo, que la noche que ocurriô 
el escandaloso hecho él se encontraba fuera de Roma. Pero la coar 
tada de Clodio fue destruida por Cicerén que manifesté que Clodio 
estaba en Roma en aquella fecha.
Las consecuencias de estas diferentes actitudes habîan de de 
jar honda huella en el carâcter apasionado y violento de Clodio. 
Nacié en él un sentimiento de gratitud y de adhesiôn a César y 
un intenso odio hacia Cicerén.
Estes sentimientos influirlan grandemente en los acontecimien 
tos de aquel tiempo. Especialmente en el exilio de Cicerén, acusa- 
do de haber utilizado poderes excepcionales contra Catilina.
Habiendo presentado P. Clodio una propuesta para que los pa 
tricios fuesen admitidos al Tribunado de la plebe, fracasé en su 
intente y elle le hizo proclamer su decisién de renunciar a su 
^pobreza, para, de éste modo, convertirse en plebeyo y poder al- 
canzar el Tribunado (1).
La carrera polîtica no estaba en las filas de la nobleza, 
sine» en. el ambiente de la plebe y haciéndose adopter por un pie-
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beyo consiguiô pertenecer a esta clase social y ser tribune.
La ambiciôn polîtica de Clodio le hizo vivir una agitada 
actividad polîtica que terminarîa con su muerte violenta a ma­
nes de los seguidores de Mil6n.
El nombre de Clodio, con el que es mâs conocido, fue una mo 
dificaciôn plebeya de su verdadero nombre de Claudio.
Segûn Tâcito (2) P. Clodio représenterîa una notable y des- 
tacada excepciôn en la lînea polîtica de los miembros de la gens 
Claudia, firmemente conservadora. Pero, si es cierto que Clodio 
ma;nifestô claras tendencies demagôgicas, no puede asegurarse, 
ge:neralizando, que los miembros de la gens Claudia mantuviesen 
a través de los tiempos una lînea inalterable de sober-^a oli- 
gâurquica, de intransigencia aristocrâtica y de conservadurismo 
a lultranza.
Estos detalles relatives a tan singular personaje, contri- 
bu^yen a explicar, en cierta medida, cuâl fue su intervenciôn en 
la evoluciÔn histôrica del Derecho asociativo romano.
Publie Clodio, desde que tomé posesién de su cargo de tribu­
ne, el diez de diciembre del aho 59 a. de C ., empezé a desarrollar 
una polîtica legislativa con la que pretendîa_alcanzar una doble 
fimalidad, por una parte, atraerse el apoyo y la adhesién incondi 
cional de la plebe, y por otra, pulverizar la resistencia y la 
capacidad de reaccién del partido conservador.
Propuso para elle cuatro leyes:
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üna ley frumentaria en la que se disponîa que las entre- 
gas de trigo al pueblo fuesen totalmente gratuites.
Una ley que restablecîa las asociaciones que habîan sido 
prohibidas en el aho 64 y que es la que ha de merecer especial 
atencién en este estudio.
Una ley que prohibîa la obhuntiatio (3).
Y -una cuarta ley que limitaba el derecho de los censores a 
borrar de la lista del Senado a los senadores que fuesen consi- 
derados indignos.
Luego vendrîan una serie de medidas contra Cicerén, el ene- 
migo personal de Clodio desde el famoso episodio que ya ha sido 
relatado.
Aparté de las medidas legislativas propuestas y para prépa­
rer la realizacién de sus proyectos, Publio Clodio venîa dispo- 
nienido desde algunos anos antes el ambiente.
Parece casi seguro que fue a iniciativa de Publio la deci­
sion tomada por Sexto Clodio de presidir personalmente y reves- 
tido de la toga praetexta, la celebracién de los Juegos Compita- 
licios, a pesar del Senadoconsulto de que ya se traté y a pesar 
del tribuno L. Ninio, pero con el consentimiento del cénsul al 
que correspondîan los fasces. Esto motivé que Cicerén dirigiera 
al cénsul L. Calpunio ?isén, durîsimas palabras: "Te atreverâs 
todavîa a hablar de tu consulado, es decir, que fuiste consul en 
Roma? cAcaso créés que el consulado consiste en los lictores y
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en. la toga prétexta, ornamentos que siendo tû cénsul, quisis- 
te que tuviera también un Sexto Clodio? ôCrees que las insig- 
ni as de ese perro clodiano tuyo deben tomarse como propias de 
la dignidad consular?" (4) .
P. Clodio hizo votar una ley que permitîa no sélo resta- 
blecer los colegios que habîan sido suprimidos sino que ademâs 
permitîa que se pudieran construir nuevos colegios sin limita- 
ci.'én alguna.
De este modo, pudo proporcionarse Clodio bandas de indesea 
blés que bajo la apariencia de miembros de las nuevas asociacio 
nés estaban dispuestos a secundar por la violencia los mâs tur­
tles designios del demagogo y tribuno Clodio.
Todo el que querîa ser inscrite, se le enrolaba, cualquiera 
que fuese su condicién, cualesquiera que fueran sus antecedentes; 
lo mismo obreros, que antiques secuaces de Catilina, presos libe­
rates de las cârceies y esclaves (5).
Los hombres asî reclutados eran divididos en centurias y de- 
curias.
Las medidas adoptadas por Clodio no encontraron una adecuada 
resistencia ni por parte de la aristocracia, ni tampoco por parte 
del mismo Cicerén, que mâs tarde hubo de arrepentirse de su con^ 
descendencia.
Sin embargo, en modo alguno pueden ser confundidos los nue­
vos colegios con los antiques, ya que éstos se manifestaron, en
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alguinas ocasiones, favorables a Cicerén.
Otras puntualizaciones que es precise hacer para ponderar 
debicdamente las disposiciones adoptadas por Clodio, son las si. 
guiemtes :
là) Que al establecer nuevos colegios, Claudio no iba, en 
realidad, en contra del Senadoconsulto del aho 64 a. 
de C. ya que este Senadoconsulto no podia referirse a 
colegios que, al tiempo de adoptar el Senado aquella 
disposicién, no existîan.
2â) Que, en Intima conexién con lo que acaba de sehalarse, 
esta la explicacién de que Cicerén no se refiera mâs que 
a los antiguos colegios cuândo critica las actuaciones 
de Clodio "contra senatusconsultum" (6).
3à) La creacién de nuevos colegios por parte de Clodio, no 
revelaba un deseo de fomentar el fenémeno asociativo o 
una actitud contraria a las restricciones impuestas a 
la libertad de asociacién, sino el decidido propôsito 
de proporcionarse bandas de hombres dispuestos a todo.
4à) Al dar una ley Clodio permitiendo fundar nuevos colegios, 
garantizaba a éstos contra las medidas concretas y especî 
ficas que pudieran adoptar los magistrados en orden a su 
disolucién.
5à) Clodio parece que no se limité sélo a dejar sin efecto
las medidas adoptadas por el Senadoconsulto del aho 64 a.
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de C., sino que iba mucho mâs allâ. Se trataba de con 
ceder expresamente el derecho de asociacién a los es- 
clavos y de restringir las facultades de los magistra 
dos para procéder a la disolucién de las asociaciones 
por via administrativa (7).
La polîtica. demagégica de Clodio pronto fructifico en gra­
ves y numerosos desérdenes. Cicerén, en una carta dirigida a su 
hermano Quinto (8) traza un vivo y riguroso cuadro de las dramâ 
ticas jornadas del mes de febrero del aho 56, que obligaron al 
Senado a adoptar determinadas medidas.
Clodio habla acusado a Milén delante de la asamblea del pue 
blo de ejercer la violencia y con ocasién de la comparecencia de 
Milan/ el siete de Febrero se produjeron grandes desérdenes y 
violentos ataques contra Pompeyo, provocados por Clodio y sus 
bandas, terminante la sesién con una dura pelea entre las ban­
das de Clodio y de Milôn.
A ésto se refiere Cicerén cuândo escribe: "El dla siete, 
Milén comparecié; Pompeyo hablé o, al menos, era esa su inten- 
cién, porque en cuânto se levanté los hombres de Clodio se pu- 
sieron a dar gritos y durante todo el discurso Pompeyo hubo de 
sufrir una obstruccién que no estaba solamente trecha de clamo- 
res, sino de injurias e interrupciones groseras".
Cuândo acabô de hablar Pompeyo, sigue Cicerén: "Clodio su- 
bié a la tribuna y taies gritos le acogieron que ya no-pudo con­
trôler sus ideas, ni su lenguaje ni su fisonomîa", mientras ésto
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durô "todas las injurias posibles y las copias mâs obscenas fue 
ro>n gritadas contra Clodio y Clodia".
El Senado se reuniÔ el dla nueve en el templo de Apolo y 
juzgô que lo que habîa pasado dos dîas antes constituîa un aten 
tado contra la seguridad del Estado.
El ambiente era sumamente tenso y el Senado hubo de tomar 
el acuerdo de disolver las sodalitates y decuriae, sin referir­
se ünicamente a las bandas de Clodio.
El senadoconsulto es del dla nueve de febrero del aho 56 a. 
de C. y los sucesos relatados por Cicerén tuvieron lugar dos dlas 
antes.
En la carta de Cicerén se pone de relieve una relaciôn de 
causa a efecto, entre los sucesos del siete de febrero y el Se­
nadoconsulto del dla nueve. Sin embargo, Cohn (9) considéré es­
ta relacién muy poco probable.
Para llegar a esta conclusion, Cohn se basé en el poco tiem­
po transcurrido entre el dla de los sucesos y el senadoconsulto 
y también en el hecho de que después de la decisién del Senado 
las bandas de Clodio y de Pompeyo segulan actuando.
Cohn, siguiendo a Mommsen (10) creyé que el objeto de la 
disposicién senatorial fue la disolucién de los clrculos politi­
cos que se dedicaban a la compra de votos (sodalitates) y de las 
organizaciones (decuriae) a su servicio.
En cuânto al argumento de que el Senadoconsulto se dio casi
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inmediatamente después de los sucesos ocurridos el nueve de fe­
brero, con ocasién del proceso de Milén, no es preciso combatir 
lo como hace De Robertis (11) sosteniendo que la deliberacién 
del Senado habîa tenido lugar très dîas después de los sucesos. 
La distancia en el tiempo seguirâ siendo minima y, por otra par 
te, hay que tener en cuenta que, aunque la causa prôxima del Se­
nadoconsulto fuesen los referidos sucesos, la tensién polîtica
se venla advirtiendo con anterioridad a esa fecha es muy proba 
ble que los senadores hubieran empezado a tomar conciencia de 
la necesidad de poner coto a maniobras subversivas protagoniza- 
das por grupos de hombres facciosos.
Mâs relieve tiene el argumento de que résulta diflcil expli 
car cémo siendo el Senado, en aquel tiempo, el représentante mâs 
caracterizado del partido conservador, privé a éste partido del 
medio mâs prâctico y eficaz para dominar en las elecciones.
Ahora bien, este argumento se basa en una premisa que no ha 
podi-do ser demostrada y es la de que las asociaciones de carâc­
ter politico sélo favoreclan al partido conservador (12).
Aparté de la falta de prueba de la premisa, hay que hacer 
notar que es muy posible que hayan influido en la elaboracién 
del argumento, que ahora se critica, dos circunstancias.
Una de ellas es que la resonancia de los desérdenes del sie­
te de febrero, que erréneamente se consideran como causa ûnica o 
casi ûnica del Senadoconsulto del 56, ha enturbiado los plantea- 
mientos de la cuestién, por haberse producido dichos desérdenes
-
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eni un proceso intentado por el partido democrâtico contra Ses- 
tLo, hombre politico partidario de los conservadores.
La otra circunstancia es que no se tiene en cuenta la evo- 
luiciôn sufrida por los colegios profesionales, evoluciÔn que 
Cohn reconoce (13) aunque no extraiga de ella las ûltimas con­
secuencias .
En cuanto a la existencia de bandas formadas después. del 
Senadoconsulto, ello es fâcilmente explicable si se piensa, si- 
guiiendo la teorla de Eliachevitch, que el Senadoconsulto fue en 
re alidad una medida administrativa concreta (14).
Esto se demuestra, tanto porque la lucha contra los orado- 
res de Isis continûa después del aho 56 a. de C ., como porque 
en el mismo Senadoconsulto se prevee la promulgaciôn de una ley.
En definitive, el Senadoconsulto no afectô a las asociacio­
nes religiosas como tales ni a los colegios profesionales por el 
he'Cho de serlo, sino s61o en la medida en que, separândose de 
SU.S fines propios, intervinieron en las agitaciones pollticas 
de fines de la Repûblica, y tampoco se aplicô exclusivamente a 
las asociaciones de carâcter politico por razôn de su naturale- 
za .
Medidas de carâcter general contra la corrupciôn electoral 
hulbo varias y la historia de éstas medidas con las que se querla 
evitar las maniobras illcitas encaminadas a triunfar en las elec­
ciones o "âmbitus" (15) es extensa.
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Tito Livio (16) relata algunas acusaciones que se hacîan 
a los patricios en tiempo de los tribunes militares L. Pinario, 
Sp. Postumio y L. Furio; "Por sus câbalas y artificios, los pie 
beyos no podlan acceder a los honores. Si dejasen respirar al 
pueblo, si no le persiguiesen con sus ruegos y amenazas, éste 
al votar, se acordarla de sus defensores, se protegerîa y se 
apoderarîa del poder. Decidiose que para acabar con las intri- 
gas y maniobras, presentarîan los tribunos una ley por la cuâl 
se prohibiese a los candidatos abrillantar sus togas" (17).
Sigue diciendo Tito Livio que una medida, de tan poca im 
portancia, produjo, no obstante violentos debates entre el Se­
nado y el pueblo pero los tribunos triunfaron al fin y se apro- 
bé la ley, aunque parece que su vigencia fue breve.
En el aho 358 a. de C. siendo cônsules C. Fabio Ambusto y 
C. Plautio PrÔculo, el tribuno de la plebe C. Petelio hizo apro 
bar un plébiscite conocido con el nombre de ley Poetelia de âm- 
bitu, que tenîa por objeto poner fin a las peticiones de votos 
en las reuniones pûblicas o mercados.
También de esta ley habla Tito Livio (18) en los siguientes 
términos: "El tribuno C. Petelio presentÔ por vez primera al pue 
blo, con la aprobaciôn del Senado, una ley contra las intrigas, 
creyêndose que con esta ley podrla reprimirse especialmente la 
ambiciôn de los hombres nuevos que acostumbraban a recorrer las 
ferlas y;los mercados en solicitud de votos". Sin embargo, pare­
ce que la ley no consiguiô plenamente los efectos apetecidos.
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En efecto, en el aho 314 a. de C., parece que habîan llega-
do a tal extreme las intrigas y las maniobras para alcanzar los
honores, que se encargô al dictador Menio que llevase a cabo las 
oportunas investigaciones para descubrir las coaliciones que se 
f orm.aban para obtener magistraturas.
El dictador no pudo soportar las sospechas que los nobles 
difundieron contra él y, en un rasgo de dignididad ofendida, ab 
dicô la dictadura para someterse, él mismo, a la investigaciôn, 
de la que saliô absuelto.
Finalmente, como dirâ Tito Livio (19): "Pronto la investi­
gaciôn no alcanzô mâs que a los nombres mâs oscuros y cesô ahoga 
da por las intrigas y las facciones contra quienes se habîa decre 
tado".
En el aho 181 a. de C. una ley Cornelia Baebia (20) estable
cio la pena de incapacitaciôn durante diez ahos para ostentar ma
gistraturas, contra los responsables de actos ilîcitos realizados 
para conseguir votos.
Aparté de otras disposiciones encaminadas al mismo fin, pue­
den citarse la ley Gabinia, para evitar abusos introdujo el
voto secreto en el aho 139 a. de C., la Ley MarîaT dada durante 
el segundo consulado de Mario y en la que se establecîa que los 
electores debîan pasar por unos estrechos pasadizos a fin de que 
no les agobiasen los agentes électorales (21); el plebiscite pro- 
puesto por el tribuno Cornelio en el aho 67 a. de C., en el que 
se castigaba la compra de votos y a los encargados de repartir
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dinero entre los electores; la ley Tullia del aho 63 a. de C ., 
dada con la misma finalidad, etc.
Es en el aho 55 a. de C ., cuândo aparece una ley que, a la 
vez que trata de evitar la corrupciôn electoral, incide también 
notablemente en la historia del Derecho asociativo romano, es 
la Ley Licinia de sodalitiis (22).
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N O T A S
(1) Dion Casio, XXXVII, 51.
(2) Tâcito (1,4) dirâ refiriéndose a Tiberio Nerdn que aunque de edad ma-
dura y probado en las guerras era, al fin, de aquel linaje soberbio
de los Claudios.
(3) La obnuntiatio era la notificaciôn que se hacia por un magistrado de ha­
ber observado signos desfavorables que impedian la celebracidn de deter- 
minados actos y concretamente el ejercicio de la soberania popular.
Los efectos de la obnuntiatio fueron regulados por las leyes Aelia y
Fufia del aho 154 a. de C. Leyes que fueron muy alabadas por Cicerôn.
Cfr. Har. resp., XXVII.
(4) In Pisonem, X.
(5) Se trataba en, definitive, de colegios que sôlo lo eran de nombre y en 
apariencia. Cfr. Cicerôn, Pro Sestio, XV, 34.
(6) Cicerôn, Pro Sestio, XXII, 55.
(7) Cfr. T. Mommsen, Le Droit penal romain, Paris 1907, p. 207, n. 2.
(8) II, 3.
(9) Zum rômischen Vereinsrecht, Berlin 1873, p. 59.
(10) De collegiis et sodaliciis Romanonum, Kiel 1842, p. 60.
(11) Storia délia Corporazioni, I, Bari, p. 121, n. 23.
(12) Cohn, ob. cit., p. 45.
(13) Ob. cit. p. 63.
(14) La personnalité juridique en droit privé Romain, Paris 1942, p.p. 234-
235.
(15) El nombre de ambitus venia de la costumbre que tenian los candidatos de
pasear por el campo de Marte o por el Foro para obrener votos en tiempo
de la Repûblica, ya que ambitus, de ambio, significa movimiento circular, 
dar vue1tas.
(16) IV, 25.
(17) Las togas blancas propias de los candidatos eran a veces abrillantadas, 
para resaltar mâs su blancura, con determinadas sustancias a fin de atraer 
las miradas de los transeûntes y que, de este modo, prestasen atenciôn a 
los candidatos.
(18) VII, 15.
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(19) IX, 26.
(20) G. Chaigne, L 'âmbitus et les moeurs électorales des Romains, 1911.
(21 ) Cicerôn, De legibus, III, 17.
(22) Sin embargo, Cfr. Zumpt, Das Criminalrecht der rôm. Republik, Berlin
1869, II, 2, p. 399 y ss.
CAPITULO XI 
La Ley Licinia
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LA LEY LICINIA
Existen numerosas dudas y polémicas acerca de cuâl fue 
la naturaleza y alcance de la Ley Licinia de sodaliciis.
La primera cuestiÔn que se présenta es la de si dicha ley 
era aquella que anunciaba el Senadoconsulto del aho 56 a. de C. 
o era una ley distinta.
Para Mommsen (1) la ley Licinia se referla sôlo a los can­
didatos, mientras que la ley que anunciaba el Senadoconsulto ha 
rîa referenda a los decuriati y a los sodalitia.
Es cierto que entre el Senadoconsulto y la ley Licinia ha­
bla transcurrido poco tiempo y que ello permite dudar de que se 
hubiera podido elaborar una ley de alcance general, pero este ar 
gumento es extremadamente vulnerable, ya que se ignora en que fa 
se de elaboraciôn se encontraba la ley cuândo el Senadoconsulto 
fue publicado.
Frente a la teorla de Mommsen se situÔ Bandini (2) que par- 
tiendo del término "hominibus" que figura en la ley, sostuvo 
que se trataba de una ley de alcance general, que no se referla 
ünicamente a los jefes de los partidos culpables de corrupciôn, 
sino que también castigaba a los simples sodales, a los homines 
sodalicii.
La Ley Licinia castigaba la participaciôn en asociaciones 
formadas para corromper las elecciones y manipuler los votos y 
prevela varios delitos; Sequestrem esse, conscribere, largiri,
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decuriare. Delitos que se definen a continuaciÔn.
Uno de los actos que Servian para la corrupciôn electoral 
era el largiri. El verbo largior, que, en general, significa 
repartir generosamente, dar en abundancia, tiene también el sen 
tido de granjearse la simpatla de la plebe con regalos. En el 
tema presente este término es un eufemismo, puesto que sirve 
para indicar la compra de votos.
Habîa veces que el comprador de los votos pagaba antes de 
que llegara el momento de la elecciôn, lo que podîa dar lugar 
a que, cuândo llegase el momento de la votaciôn, el [lector, que ] t 
ya hablajicolocadol de antemano , no votase .
En otras ocasiones, no se pagaba de antemano, sino que se 
prometîa pagar cuândo&e"se hubiese votado, lo que podîa dar lugar 
a que después de haber votado en el sentido que se solicité, el 
corruptor electoral no cumpliese la promesa hecha.
Cicerôn (3) cuenta que entre las medidas que se propusieron 
para acabar con las maniobras ilîcitas en las elecciones, figuré
la de eximir de la obligaciôn de pagar lo que se prometiô a fin
de obtener el voto.
Para superar la desconfianza que reinaba entre el que paga­
ba el voto y el que lo vendîa, solîa depositarse la suma prometi- 
da en poder de una persona de confianza. De este modo, se pensaba 
que podrîan evitarse los dos riesgos anteriormente apuntados. In- 
cumplimiento de la promesa de votar, luego de haber cobrado; in-
cumplimiento de la promesa de pagar, luego de haber obtenido el vo
t o .
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La persona de confianza que recibla y se hacia cargo, en 
depôsito, de la suma convenida, recibla el nombre de "seques­
ter" .
En algunos casos, el que prometîa la suma se convertie, 
él mlsmo/ en sequester, lo que evidentemente suponla una des- 
viaciôn del significado del término (4).
Al sequester se refieren no pocos textos literarios, entre 
ellos uno de Plinio el Joven (5).
"Conscriber|* alude al reclutamiento de aquellos que estaban 
dispuestos a favorecer con sus votos a un candidato determinado 
y "decuriare" alude a la formaciôn de asociaciones en el seno 
de las diferentes tribus con aquellos que ponlan sus votos a 
disposicién de sus jefes.
Cicerén defiende a Plancio de haber enrolado votantes (cons- 
cripsisse) , de haber formado secciones (decuriasse) y de haber re 
cibido depôsitos (sequestrem fuisse) (6).
Existe un pasaje en el discurso Pro Plancio (7) en que Cice­
rén parece rechazar la aplicacién de la ley Licinia al delito de 
ambitus.
Se trata de la reaccién ciceroniana contra el acusador de Plan 
cio, que habla invocado la ley Licinia como una ley que castigaba 
la corrupciôn electoral. Dentro del contexto de una defensa, hay 
que considerar las afirmaciones de Cicerôn y no como un modelo 
de precisiôn jurldica.
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El acusador de Plancio no habrla invocado la ley Licinia 
si las disposiciones de esta ley fuesen totalmente ajenas al 
delito de corrupciôn electoral.
Parece claro que el acusador de Plancio prefiriô llevar 
el juicio al terreno de las asociaciones illcitas, mâs bien 
que al de la corrupciôn electoral, porque asl el procedimien- 
to penal era mâs riguroso y habla una mayor libertad para la 
elecciôn de jueces, pero para ello era preciso que existiese 
una conexiôn entre la legislaciôn acerca de las asociaciones 
y las disposiciones sobre los fraudes électorales; esta cone­
xiôn existla y el enlace no era otro que el "crimen tribuarium 
sodaliciorum".
A este delito se refiere Cicerôn (8) cuândo dice que se 
da a los partidarios de Plancio un calificativo deshonroso al 
llamarles sodales, pues se trataba de amistades que estaban 
fundadas en un intercambio de servicios légitimés y no habla, 
por tanto, nada delictivo en aquella campana electoral: "Quo s 
tu si sodales vocas officiosam amicitiam nomine inquinas cri- 
minoso".
En definitiva, lo que prohibla la ley Licinia era, mâs que 
el fraude electoral simple, el fraude electoral organizado, es 
decir, se trataba de evitar que utilizando la via asociativa y, 
a través de ella, los pactos de compra de votos, se garantiza- 
se, en una cierta medida, que los votos prometidos se harlan 
efectivos y que la suma de dinero que solia depositarse previa- 
mente, séria pagada en el momento convenido.
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El crimen sodaliciorum adquiriô una independencia formal, 
en Derecho penal, al lado del ambitus ordinario, también llama- 
do ambitus communis (9).
Parece que la ley Licinia castigaba con la pena estableci- 
da para la violencia, no s61o la utilizaciôn por los candidatos 
de las sodalitates de electores, distribuidos por secciones y 
dirigidos por los encargados de repartir las recompensas, sino 
también la misma incorporaciôn a las sodalitates y la renuncia 
a la libertad de votar en conciencia, que aquella incorporaciôn 
suponla.
Menos grave era el ambitus communis. Entre otras razones 
porque el acusado podia recusar, segûn las normas que regulaban 
las quaestiones, los jueces propuestos por el acusador.
De aqul que Cicerôn, al defender a Plancio, acusado por 
Juvencio Lateranense de haber utilizado sodalitates, constitui- 
das con fines de manipulaciôn electoral, en unas elecciones a 
ediles, se preocupase ante todo de demostrar que Plancio no ha 
bla cometido corrupciôn electoral alguna por medio de sodalita­
tes en las tribus y , sôlo en un segundo término, se dedicase a 
demostrar la inexistencia del âmbitus simple (10).
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CAPITULO XII
La Ley Julia sobre los colegios
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LA LEY JULIA SOBRE LOS COLEGIOS
Si el Senadoconsulto del aho 64 a. de C . fue mâs bien una 
medida de carâcter administrative y la ley Licinia deiSodali- 
ciis se referla concretamente a la utilizaciôn de las sodali­
tates como medio de organizar la corrupciôn electoral, es en 
tiempo de Julio César cuândo aparece una ley de carâcter gene­
ral que afecta de modo directe a la existencia de los colegios.
De esta ley tenemos referencias en Suetonio (1) y en Fla- 
vio Josefo (2).
Suetonio cuenta que Julio César mandô disolver todas las 
asociaciones, salve aquellas que existlan desde antique.
Ante todo hay que hacer notar que Suetonio no nos dice que 
procedimiento utilizô Julio César para suprimir las asociacio­
nes, es muy posible que lo hiciese por medio de una ley, pero 
nada se puede afirmar con seguridad en este sentido (3).
Flavio Josefo, por su parte, dice que César aboliô todas 
las asociaciones religiosas de cultos extranjeros existantes en 
Roma, con excepciôn de las asociaciones religiosas de los he-e 
breos. Por ello el procônsul de Asia Servilio Valia autorizô 
las asociaciones de los judios en Paros (4).
La primera cuestiôn que se plantea acerca de las medidas 
adoptadas por César, es determiner la relaciôn que guarda la 
decisiôn que se adoptô con las caracterîsticas del personaje 
politico.
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E . Pais (5) creyô que siendo César hombre de tendencies 
libérales y jefe del partido popular, sintiÔ la necesidad de 
disolver aquellos colegios que se habîan ido multiplicande y 
que por propia experiencia conocîa muy bien, pero al mismo tiem 
po reconociÔ la legalidad de aquellos que se remqntaban a tiem­
pos antiguos.
En cuânto al ambiente social, hay que destacar que, aparté 
de las tubulencias pollticas y la corrupciôn electoral de fines 
de la repûblica a que ya se ha hecho referencia al tratar del 
ambitus y de las medidas legislativas a que diô lugar, tiene es 
pecial importancia la progresiva decadencia del sentimiento reli 
gioso y el abandono de las ceremonias del culto, que aparece in- 
cidiendo en la evoluciÔn de las instituciones jurldicas romanas 
y que ha servido para explicar el origen de la usucapio pro he- 
rede (6).
De este ambiente social pudo decir un historiador (7) que 
la revoluciôn y la anarqula hablan producido los mismos efectos 
que, segûn Tucidides, se hablan producido en Grecia durante la 
guerra del Peloponeso.
El efecto de esa anarqula social parece haber trascendido 
a Roma, en algûn modo, a través de los Graeculi que, segûn el 
testimonio de Cicerôn, acompanaban a Clodio (8).
Pero el mâs grave problems planteado al considerar la poli­
tics de César en materia de asociaciones, es el de determiner si 
hubo una ley en tiempo de César y otra en tiempo de Augusto, es
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decir, si hubo una Ley Julia o hubo dos.
El tema de la paternidad de unas leges Juliae no es la ûni­
ca vez que se plantea, ya que también se planteÔ a propôsito de 
la ley Julia sumptuaria, de la ley Julia de maiestate, de la Ley 
Julia de v i , de la Ley Julia de Cessione bonorum, etc.
Gran parte de la doctrina, comparando el texte de Suetonio, 
ûltimamente citado, con otro del mismo autor (9) piensa que hubo 
dos leyes Julias, una de César y otra de Augusto.
En el texto relative a la vida de César, Suetonio, después 
de haberse referido a una serie de medidas adoptadas por aquél, 
como el establecimiento de ochenta mil ciudadanos en las colo- 
nias de Ultramar, la exigencia de que los ganaderos tuviesen en­
tre sus pastores una tercera parte de hombres libres en edad ju- 
venil, al menos, la disposicién de que los deudores pagasen sus 
deudas a los acreedores tasando las propiedades de aquellos al 
precio que cada una de ellas hubiese costado antes de la guerra 
civil y deduciendo del total de sus deudas lo que hubiesen paga- 
do a tîtulo de intereses, etc., dice, como ya se indicé, que Cé­
sar mandô disolver todas las asociaciones, salvo aquellas que 
existlan desde antiguo.
Las medidas de César que Suetonio expone precedentemente no 
son de gran utilidad para aclarar el significado y alcance de la 
medida encaminada a la supresiÔn casi general de las asociacio­
nes, ya que los motivos que inspiraron las anteriores medidas 
no siempre son suficientemente diâfanos.
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Por ejemplo, a propôsito de la obligaciôn impuesta a los 
ganaderos para que tuviesen entre sus pastores una tercera par 
te, al menos, de hombres libres en edad juvenil, se duda de si 
se trataba de proporcionar ocupaciôn a una buena parte de la 
poblaciôn libre o bien lo que se pretendîa era evitar la con- 
centraciôn de esclaves en el pastoreo, por el peligro que po- 
dîa suponer la presencia de un gran nûmero de siervos armados, 
ya que los pastores llevaban armas para defenderse y los escla 
vos, en aquél tiempo, estaban dispuestos, muy frecuentemente al 
motln y a la sublevaciôn y también se ha pensado que quizâs fue 
se el motivo de la medida atraer a los soldados a las ocupacio- 
nes civiles.
Pero si analizando el contexte de las disposiciones, entre 
las cuales figura la relativa a la supresiôn de las asociaciones, 
no se obtienen indicaciones que puedan ilustrar adecuadamente 
acerca de las causas que inspiraron la decisiôn de César, algo 
semejante sucede considerando la disposiciôn en si misma, tal 
como la relata Suetonio, ya que el relate se caracteriza por 
su brevedad y concisiôn y carece de toda referenda expresa 
a la antigüedad exacta de los colegios que fueron conservados.
En el texte de Suetonio relative a la vida de Auguste, que 
ya se citô, se observa un planteamiento algo diferente. Suetorio 
esté hablando de una serie de medidas adoptadas por Octavio, ante 
una situaciôn que se describe de la siguiente forma: "Gran nûmero 
de indeseables se mostraban en pûblico con un puhal en el cinto, 
segûn elles para defenderse. En el campe se detenîa a los viagè­
res y se les encerraba en los barracones destinados a los siervos.
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sin distinguir entre libres y esclaves y se fundaban bajo el 
nombre de colegios nuevos gran nûmero de asociaciones con fi­
nes delictivos. Algunos de estes excesos procedîan de las li­
cencias y costumbres de las guerras civiles pero también aigu 
nos habîan surgido en épocas de paz" (10).
Al exponer el ûltimo de los excesos se advierte la evoca- 
ciôn por parte de Suetonio de lo sucedido en la época de Clodio, 
cuândo éste se instalé en el Fore y, con un registre en la mano, 
iba inscribiendo en él a todo el que se presentaba, enrolando a 
hombres de muy diverse procedencia, que luego eran agrupados en 
centuries y decurias, a las que se aplicô el honorable nombre 
de colegios (11) y que sirvieron al tribune para su lucha con­
tra Ciceron, Catôn y Pompeyo.
Después de haberse citado algunos de los desôrdenes y ex­
cesos que habîa en tiempo de Auguste, viene la exposiciôn de las 
correspondientes medidas que para evitarlos fueron adoptadas. 
Auguste, sigue diciendo Suetonio, suprimiÔ el vagabundeo, ins- 
talando estaciones en los lugares estratégicos, hizo inspeccio 
nar los ergâstulos que eran los barracones dônde se encerraba 
a los esclaves que se capturaban y disolviô todos los colegios 
con la excepciôn de los antiguos, que habîan side legîti^amente 
establecidos.
La medida que Suetorio atribuye a Auguste tiene un fundamen 
te y una explicaciôn mâs claros y convincentes que los que el 
mismo Suetorio atribuye a César. Auguste tratÔ de evitar que 
ciertas asociaciones se convirtiesen en nidos de delincuentes.
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La intenciôn no es nueva, pero la dificultad estriba, en 
caso de aceptarse la existencia de dos leyes Julias, una de Cé­
sar y otra de Auguste, en explicar como en el corto espacio de 
tiempo que media entre une y otro gobecnante, fue necesario dar 
dos leyes sobre una misma materia.
Se hace forzoso, ante todo aclarar qué acontecimientos hu- 
bieron de producirse en tan breve période para que fuese preci­
se renovar una ley que ya se habîa dictado anteriormente supri- 
miendo la casi totalidad de las asociaciones.
Para Mommsen (12) las "plures leges" de que habla Asconio 
al comentar el discurso de CicerÔn en favor de Cornelio, dicién 
de que suprimieron las asociaciones, excepte > algunas pocas y 
determinadas, no pueden ser otras que las leyes de César y de 
Auguste. Sin embargo, Mommsen no sostiene, en este punto, una 
afixmaciôn vigorosa, ya que dice "Al menos, no conocemos otras".
Mâs convincente es la tesis de que los colegios suprimidos
por César habrîan vuelto a resurgir, como consecuencia de las 
turbulencias que se produgeron a su muerte. Es decir, es la te­
sis de que el escaso tiempo transcurrido entre César y Auguste,
fue vivido con tanta intensidad, dejô una huella tan profunda
en la historia de Roma que prâcticamente fue como si hubiesen - 
pasado muchos anos (13).
Ante tal estado de cosas Auguste no habîa tenido mâs reme- 
dio que dar una nueva ley.
Eliachevitch enfoca de otro modo la relaciôn entre la ley de
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Julio César y la de Augusto. Entiende que César adopté una me­
dida mâs radical que la del Senadoconsulto del ano 56 a. de C ., 
pero no se ocupô de regular la fundaciôn de las asociaciones.
Fue Augusto el que abordé este problema (14).
Hay que hacer notar trente a la tesis de Eliachevitch que 
este autor se funda para hacer dicha afirmacién en una prueba 
que él califica de prueba directa (15).
Esta prueba no séria otra que las palabras de Suetonio con- 
tenidas en el ya mencionado pasaje relative a la vida de Augusto: 
"Se fundaban bajo el tltulo de colegios nuevos gran nûmero de aso 
ciaciones con fines delictivos".
Este argumente séria incontestable si el hecho de fundarse 
nuevos colegios, en tiempo de Augusto, fuese debido a que César 
solamente se ocupé de suprimir los existentes, pero no de impedir 
que se fundasen otros, mas no résulta plenamente convincente si 
los nuevos colegios se fundaban no aprovechando una laguna legis 
lativa, sine en contra de una disposicién legal.
En favor de esta ûltima interpretacién pueden aducirse dos 
razones.
En primer lugar, basta con observar que la fundacién de nue­
vos colegios figura en la relacién de Suetonio entre la lista 
de "abusos que deterioraban el orden pûblico". La fundacién de 
nuevos colegios, no contemplados por la medida de César no podrla 
calif icarse de abuso. En cambio, si séria un abuso y un exceso que , a
—  166 —
pesar de estar prohibidas, esas asociaciones se constituyesen.
En segundo lugar hay que tener en cuenta que Suetonio lo 
que dice es que en tiempo de Augusto se fundaron "plurimae fac- 
tiones" . Aunque se suelen traducir estas palabras por colegios 
o asociaciones, el término "factio" es despectivo y peyorativo 
y en el mismo Suetonio suele emplearse para designar una cuadri- 
11a de cocheros que actuaba en el circo. Este sentido se apre- 
cia aûn mâs claramente en el adjetivo "factiosns" derivado de 
"factio".
Por tanto, las nuevas asociaciones que se fundaban no lo ha 
clan amparândose en el hecho de que César no se hubiese ocupado 
de prohibir la apariciôn de nuevos colegios, sino que los nue­
vos colegios se constitulan ilegalmente.
La tesis de Eliachevitch quizâs deba entenderse no en el 
sentido de que las asociaciones que surgieron después de César 
se amparaban en la falta de prohibiciôn de nuevos colegios, si­
no en el sentido de que César disolviô las asociaciones existen 
tes y se limité ûnicamente a prohibir que se fundasen nuevos co 
legios, pero que^Augusto el qué puntualizé les trâmites y los re 
quisitos con arreglo a los cuales podîan fundarse.
Para Orestano (16) la legislacién, inspirândose en motives 
politicos, fue sucesivamente limitando la libertad de las asocia 
clones.
Primero el Senado; después César y, mâs tarde, Augusto, di- 
solvieron muchos colegios cuya actividad resultaba peligrosa para
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el orden pûblico.
No faltan, sin embargo, autores que, en contra de las co- 
rrientes doctrinales expuestas, niegan la existencia de dos le­
yes, una de César y otra de Augusto.
Entre estos autores puede citarse a Pernice (17) quién, 
sini embargo, no atribuyÔ, con seguridad, la ûnica ley a César 
o a Augusto.
Al negar la existencia de dos leyes y atribuir la ûnica ley 
a Augusto, surge inmediatamente una cuestiôn y es la de la cali- 
ficaciôn jurldica de la medida adoptada por Julio César.
Planteadas asî las cosas puede convenirse en que la medida 
adoptada por César y de la que informa Suetonio, fue de rango 
inferior a la ley y, en un sentido amplio, puede calificase co 
mo medida de carâcter administrative, lo que lleva a la inves- 
tigaciôn del carâcter especlfico de la: medida adoptada o, si 
se prefiere, a la investigaciôn de cuâl fue el tltulo de poder, 
de los varios de que estaba investido César, en base al cuâl to 
mô la decisiôn.
Existen varias opiniones sobre este punto.
Cohn entiende que César actuÔ en calidad de Praefectus mo- 
rum (18).
Cohn se funda en dos razones para defender su punto de vis­
ta .
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En primer lagar considéra que cualquier decisiôn encamina- 
da a suprimir asociaciones tenîa que resultar impopular, dada 
la simpatla de que gozaban los colegios entre los plebeyos y, 
ante el temor de encontrarse con un:fuerte rechazo por parte 
del poeblo. César habtîa optado por no proponer una ley en la 
asamblea comicial.
En segundo término, piensa Cohn que si César hubiese pro- 
puesto una ley comicial, Augusto no hubiera acudido de nuevo a 
un procedimiento legislative de esta naturaleza.
Al primer argumente esgrimido por Cohn, puede objetarse 
que en la inestable situaciôn de fines de la Repûblica y ante 
la utilizaciôn de las asociaciones por diferentes sectores de 
la vida pûblica, no puede identificarse la aversiôn o el favor 
de los colegios con un determinado partido politico, y en cuân- 
to al segundo argumente, puede considerârsele insuficiente, por 
que la duplicidad de leyes puede estar indicada no por una dife 
rencia de procedimiento, sino por una diversidad de objetivos.
Bajîidini (19) opinô que César no se habla interesado en el 
problema de los colegios con una medida de carâcter general, si­
no que sôlo se ocupô de las asociaciones de culto, por su condi- 
ciôn de Pontlfice Mâximo.
Segûn este enfoque de Bandini, los colegios que aparecieron 
después de César no es que surgiesen âl calor de las turbulencias 
pollticas de la época, sino que su supresiôn no habla sido contem 
plada en la disposiciôn de César por tener ésta un carâcter limi- 
tado.
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Aceptando la tesis de Bandini, queda sin la debida expli­
caciôn el calificativo de factiones que emplea Suetonio y a que 
antes se ha hecho referencia, ya que se tratarîa de simples aso­
ciaciones de fines privados, perfectamente legitimadas.
Monti (20) entiende que sôlo hubo una ley, pero no de Augus 
to, sino de César y que lo que hizo Augusto, en realidad, fue 
llevar a cabo un simple acto administrative, con el cuâl se dis 
ponîa la observancia y cumplimiento de la ley de César.
A esta conclusiôn de Monti se puede oponer que nada hay en 
el texto de Suetonio que permita entender que Augusto, con un 
simple acto administrative, se limitô a imponer la observancia 
de la Ley de César.
Karlowa (21) atribuyô la medida a César en su calidad de 
dictador encargado de procéder a la reforma de la constituciôn.
Saleilles (22) muestra una prudente réserva al decir que 
cuândo César ocupô el poder su primer cuidado fue continuer la 
polîtica de CicerÔn, suprimiendo los colegios y asociaciones exi£ 
tentes, salvo excepciones en favor de los colegios respetados y 
conservados por el Senado en el ano 64 a, de C.
Ante la escasez de fuentes de informaciÔn acerca de la medi­
da adoptada por César, ya que éstas fuentes se limitan casi exclu 
sivamente al pasaje de Suetonio,Saleilles reconoce que aunque la 
creencia general es la de que César actuÔ a través de una Ley, 
la ley Julia, no existe seguridad absoluta de que asî fuese.
-170-
De Robertis no encuentra razones sÔlidas para sostener que 
César no actuô por medio de una ley.
Este autor observa, en primer lugar, que resultarîa extra­
no que César no hubiese acudido a una ley, tratândose de una ma 
teria que venîa siendo regulada por medio de leyes y senadocon- 
sultos.
Existe el testimonio de Asconio, en su^comentario al diseur 
50 de CicerÔn Pro Cornelio (23) quién al referirse a las diferen 
tes medidas represivas adoptadas contra las asociaciones, alude 
ûnicamente a leyes y senadoconsultos, sin hacer menciôn alguna 
a otras fuentes, como los ^ictos.
En cuânto a la primera parte del razonamiento de De Rober- 
tis, hay que observer que para poder afirmar que la materia de 
las asociaciones venîa siendo regulada por leyes y senadoconsul 
tos serîa preciso disponer de una abundante informaciÔn sobre el 
aspecto formai de las decisiones de César y esa es precisamente 
la cuestiôn.
Por lo que se refiere a la segunda parte del argumente, no 
es imposible pensar que Asconio esté empleando el término leges 
en un sentido amplio en el mismo sentido en que lo emplea Gayo 
al comienzo de sus Instituciones y al hablar de leyes y costum 
bres como los dos términos que comprendenxy resumen todas las 
fuentes del Derecho.
Coli afirmô que para procéder a la disoluciôn de los cole­
gios no era absolutamente preciso utilizer una ley, sino que la
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disoluciôn podia llevarse a cabo con un senadoconsulto o median- 
te la orden de un magistrado dotado de imperium (24).
Sin embargo, Coli después de haber formulado esta afirma- 
ciôn dice que puede verse una relaciôn entre la disoluciôn de 
los colegios dispuesta por Augusto y una ley Julia anterior.
La clave de esta relaciôn la cree descubrir, el mencionado ro­
maniste, en el hecho de haber excluido Augusto ademâs de los co­
llegia antigua a los collegia légitima. El calificativo de légi­
tima aplicado a ciertos colegios exigirla, segûn Coli, una ley 
anterior y esta serîa la ley Julia. En definitive sugiere la 
inexistencia de una segunda ley.
Sin embargo, el razonamiento basado en el empleo del cali­
ficativo légitima no résulta muy convincente, por varias razo­
nes .
Ya Mommsen (25) habîa observado que el término legitimus 
podîa tener un significado muy amplio, podîa significar "con­
forme al ordenamiento jurîdico". Es cierto que a propôsito de 
la distinciôn entre judicia légitima y judicia imperio continen- 
tia, se formularon diverses interpretaciones de la significaciôn 
de legitimus (26).
Pero aûn aceptando que legitimus, en este caso collegia légi­
tima, quiera decir colegios autorizados por una ley, siempre po- 
drîa dudarse de qué ley se trataba.
En opini ônde De Robertis la ley de la que dériva el califi­
cativo de legitimus no podîa ser la ley Licinia de sodaliciis por
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do s motivos:
Por una parte, porque dado el carâcter especial de la ley 
Licinia que se referla solamente a un tipo de asociaciones (las 
pollticas), sin prejuzgar para nada el principle general de li­
bertad de asociaciôn, no se habîan podido denominar legitimi 
los colegios no afectados por dicha Ley, y, por otra parte, por 
que en el caso de derivarse legitimi de la ley Licinia, también 
podîan haber recibido este nombre los colegios que conservé Ce­
sar (27).
En cuânto al primer orden de ideas hay que tener en cuenta 
dos cosas: Una, que es un razonamiento basado en el supuesto al- 
cance de la ley Licinia, o, lo que es lo mismo, una hipôtesis 
fundada sobre otra hipôtesis, aunque sea ésta una hipôtesis bien 
fundada y también que no era preciso para que ciertos colegios 
pudieran ser denominados legitimi que la ley Licinia se hubiese 
ocupado expresamente de ellos, ya que al no estar prohibidos, 
pudieran ser considerados implîcitamente y a sensu contrario 
permitidos o, si se prefiere, legitimados.
Pero hay mâs, el segundo orden de ideas: "qué en caso de de- 
rivar legitimi de la ley Licinia, también podîan haber recibido 
ésta denominaciônrlos colegios conservados por César", supone 
que no se considéra definitive el primer argumente, sino que se 
acompana otro con carâcter subsidiario y si se desvirtûa el pri­
mer argumente, la conclusiôn a que se llega es "que si pudieron 
ser asî llamados los colegios conservados por César". Contra lo 
cuâl no supone nada que Suetonio no los llamase asî. El hecho de
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que Suetonio no emplee el calificativo de legitimi a propôsito 
de los colegios conservados por César y si a propôsito de los 
conservados por Augusto, no tiene trascendencia alguna, porque 
se trata de una descripciôn y no de una definiciôn jurldica (28).
Solazzi (29) se ha ocupado con detalle^del empleo de legi­
timus para indicar no sôlo lo que procédé de la Ley, sino tam­
bién lo que procédé de un senadoconsulto. Certeramente, afirma 
éste autor, que lex y legitimus perdieron su significado técni- 
co con la equiparaciôn que ha dejado en los textos vestigios 
abundantes y no todos descubiertos (30).
De aquî que légitima aplicado a los collegia, conservados 
por Augusto, pudiera indicar también en teorla, los colegios 
permitidos o conservados por un senadoconsulto, sobre todo cuân­
do el autor de la referencia no es un jurista, que pudiera sen­
tir el escrûpulo de una mayor precisiôn técnica, sino un historia 
dor como Suetorjio.
Finalmente, puede decirse, continuando con la relaciôn de 
las interpretaciones que se han formulado acerca de légitima, que 
De Rossi (31) creyÔ que con el aludido calificativo se querîan in 
dicar los collegia que en lo sucesivo fuesen establecidos legalmen 
te, no aquellos que fueron autorizados antes de la Ley Julia.
Aparté de cuâl sea el significado de Légitima yilas conse- 
cuencias que de ese significado puedan deducirse al efecto de ca- 
racterizar y precisar el alcance de la medida adoptada por Julio 
César, existe otra cuestiôn: cCuâles fueron los colegios conser­
vados?
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Herzog (32) creyÔ que fueron très los tipos de colegios 
conservados: 1s los antiguos colegios de artesanos; 2s las so- 
dalitates religiosas y 3s los colegios funerarios.
Parece évidente que entre los colegios conservados habîa 
antiguos colegios de artesanos, pero en cuânto a las otras cla- 
ses de asociaciones existen fuertes dudas.
Como senalô Waltzing (33) para aceptar el mantenimiento 
de los colegios funerarios tendrîa que estar demostrado que ya 
existîan taies colegios y en cuânto a las sodalitates religio­
sas, si se supone que eran las fundadas por el estado, eviden- 
temente no encajarîan en el término collegium.
Para el estudio de la Ley Julia es fundamental partir del 
texto que se contiene en una plaça de mârmol descubierta en una 
construcciôn funeraria correspondiente a la época de Augusto y 
que contiene la siguiente inscripciôn:
"dis . manibus . collegio . Symphoniacorum . qui . sacris . pu- 
blicis . praestu . sunt . guibus senatus c. c. c. permisit.. E 
lege Julia ex auctoritate Aug. ludorum causa" . (34).
La primera cuestiôn que surge es la de desarrollar las si-
i
glas c.c.c.
Mommsen en un artîculo publicado en el ano 1850, sostuvo 
que debîa leerse asî: (c)oire (c)onvocari (c)ogi (35), bâsândo- 
se en la vieja fôrmula "comitiales dies apellantur qum populus 
coire convocari cogi potest ac lege Agi" (36)
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Después de Mommsen se abriô la polémica.
Adolf Berger, en la revista Epigraphica (37) sostuvo una 
interpretaciôn de las siglas c.c.c. diferente de la de Mommsen.
Para Berger estas siglas debîan desarrollarse asî; "colle­
gium coire convenire" o bien "collegium constituere coire" .
Berger puso de relieve que aparté de la fôrmula de los fas­
ti praenestini "dies comitiales..." no existe ningûn ejemplo de 
la lectura propuesta por Mommsen, lo cuâl es exacte.
El fallo de Berger es que no puede citar ningûn ejemplo de 
la fôrmula que él propone.
Es cierto que relacionar la asamblea de un colegio con los 
comicios del pueblo résulta algo forzado, como hace notar Berger, 
pero menos fuerza tiene el argumente esgrimido por este mismo : 
autor de que los senadoconsultos de la época de Augusto no po­
dîan estar concebidos en un estilo tan arcaico como harîa supo­
ner la hipôtesis de Mommsen.
Berger citô también un texto de Ulpiano (38) como prueba 
de que las palabras "coire convocari cogi" no podîan significar 
lo que Mommsen querîa que significasen. Sin embargo. Duff (39) 
afirmô que el texto puede también interpretarse a favor de la 
opiniôn de Mommsen.
De todos modos la fôrmula en la que aparece "coire conve­
nire" y que sugiriô Berger, puede suponer un cierto progreso 
respecto de la lectura de Mommsen.
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En este sentido se pronunciô Ch. Saumagne.
Este autor destaca que en la inscripciôn, de que se trata, 
el Senado concede ciertos derechos (Senatus permisit) y précisa 
mente el objeto, la naturaleza y la extensiôn de esos derechos 
serlan definidos y calificados por las très letras c.c.c.
Ahora bien, la fôrmula en que se apoya Mommsen no concede 
derechos, sino que se limita a senalar los dlas durante los cua 
les el pueblo puede ejercer un derecho que ya tiene, el de coi­
re r de dônde dériva el nombre de comitia. Durante ese tiempo una 
autoridad puede convocar al populus (convocare) y como consecuen­
cia de esta convocatoria, reunirlo (cogéré) (40).
En cuânto al texto de Ulpiano, citado anteriormente, su lec­
tura es la siguiente; "Si non erit a testatore electus tutor aut 
gerere nolet, tum is gerat oui maior pars tutorum tutelam decre- 
verit. Praetor igitur jubebit eos convocari, aut si non coibunt, 
aut. coacti non decerner—ent causa cognita ipse statuet qui tute­
lam geret".
El uso que hace Ulpiano de las palabras "coire, convocari, 
cogi" no supone ninguna confirmaciôn de la tesis de Mommsen; 
ni confirmaciôn ni rechazo. Por eso el mismo texto pudo ser adu- 
cido con opuestas finalidades por Berger y por Duff, como ya ihu- 
bo ocasiôn de indicar.
Segûn ese texto, el pretor puede convocar a los tutores, pe 
ro el hecho de ser convocables no les confiere ningûn derecho 
ni les supone obligaciôn alguna (41).
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Por todo ello, en la interpretaciôn de las letras c.c.c. 
prefrerimos seguir la tesis de Saumagne.
La primera letra, representarîa la palabra coire, por refe­
rencia al texto de una famosa inscripciôn de Lanuvio, a que mâs 
adelante hab^a ocasiÔn de dedicar un estudio mâs detallado. Tex- f' 
to qrue précisa la nociôn jurldica de coitio en relaciôn con co­
llegium.
La segunda letra indicarâ convenire y la tercera colligi, 
con el sentido de ser incorporado.
El poder pûblico se preocuparla sobre todo del derecho que 
pued<en tener los individuos de adherirse a una asociaciôn, mâs- 
que (de la creaciôn de la sociedad misma.
La creaciôn nacîa de un acuerdo de voluntades-- El poder pû­
blico sôlo intervendrîa para controlar la facultad de los indivi­
duos de someterse a las obligaciones de una lex collegii que ellos 
no hdcieron, sino que hicieron los fundadores de la asociaciôn.
0, lo que es lo mismo, el poder pûblico controlarîa la facultad 
de ser adlecti, de ser collecti, en definitive, de convertirse 
en collegae.
También se ha discutido acerca de la fecha de la Ley Julia.
Para algunos autores la ley serîa del ano siete a. de C. (42).
Rotondi (43) hace remonter dicha ley, aunque no muy convenei- 
do, al ano 21 a. de C., época en que Augusto desarrolla una nota­
ble actividad de carâcter législative.
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De Robertis (44) sitûa la ley, no en un ano determina­
do, sino en el perlodo de tiempo comprendido entre los anos 
49 ]y 44 a. de C ., perlodo de tiempo en el que César desarro­
lla una gran actividad como estadista. La cuestiôn de la fe­
cha de la ley Julia sôlo puede resolverse en base a dos su- 
puestos: Atribuciôn de la ley a César o a Augusto y exacta 
idemtificaciôn del colegio de los symphoniaci.
Partiendo de suponer que César se preocupô de suprimir 
los colegios y Augusto de legislar sobre los requisitos para 
la fundaciôn de estas entidades y atribuyendo las normas a que 
se refiere la inscripciôn a Augusto, puede fijarse un perlodo 
comprendido entre los ano 21 y 7 a. de C., dentro del cuâl la 
ley se publicarla.
Mayor aproximaciôn en cuânto a la determinaciôn de la fe 
cha no parece posible. A partir del ano 21, es cierto que Augus 
to desarrolla una gran actividad legislativa, por lo que puede 
presumirse que en ese tiempo acometiô la regulaciôn de los co­
llegia , pero como, por otra parte, representaba una decisiôn 
de la mâxima importancia polîtica, no es probable que demora- 
se imucho la realizaciôn del proyecto.
Por lo que se refiere al término symphoniacus hay que dis 
tinguir entre su aplicaciÔn a los flautistas que en las naves 
reguilaban con su mûsica el ritmo de los remeros (45) y su uti­
lizaciôn para referirse a los mûsicos que se empleaban en las 
casas de buena posiciôn econômica, para actuar en fiestas y 
banquetes.
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Ahora bien, en la inscripciôn en la que se alude a la ley 
Julia, ciertamente que no se trata de los flautistas utiliza- 
dos en las naves y tampoco de los mûsicos empleados en las vi 
viendas particulares, sino de los mûsicos que participaban en 
los actos de culto. A ésta conclusiôn se llega porque la auto- 
rizaciôn se concede ludorum causa.
Después del régimen establecido por Augusto, aparecen en 
las fuentes epigrâficas varios colegios autorizados por un se­
nadoconsulto .
En este punto surge ya una cuestiôn: £.Se trataba de un sena 
doconsulto general que se aplicaba a cada colegio que se consti- 
tuîa, o, por el contrario, para cada colegio hacîa falta un se­
nadoconsulto? .
Mommsen sostuvo inicialmente la opiniôn de que se trataba 
de un senadoconsulto ûnico (46) . Esta misma teorla sostuvo Wa­
llon (47).
Sin embargo, es mâs aceptable la teorla mantenida, entre 
otros, por Waltzing (48) .
Résulta muy difîcil admitir, dada la variedad de colegios, 
la existencia de un ûnico senadoconsulto, pero, aparté de ello, 
el texto relativo al colegio de los symphoniaci habla de un se­
nadoconsulto que se basa en la ley Julia "permisit e lege Julia" 
Es decir, se admite la posibilidad de varios senadoconsultos que 
desarrollan las normas contenidas en la Ley Julia.
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Esta posibilidad aparece confirmada por un texto del Di- 
ge:sto en el que se alude a una multiplicidad de senadoconsul­
tos (49) .
El colegio tenîa que soliciter la autorizaciôn del Senado, 
pearo lo que no aparece tan claro era la intervenciôn del Prlnci. 
pe .
El hecho de que en la inscripciôn relativa a la ley Julia 
se diga "guibus senatus c.c.c. permisit e lege Julia ex aucto­
ritate Auqusti" no es una prueba decisive en el sentido de que 
siempre fuese el Principe el que tenîa que someter al Senado 
la peticiôn del colegio, lo ûnico que puede probar es que en 
aquél caso, asî se hace. Cuestiôn distinta es la de por qué 
en este caso se menciona al autor de la propuesta (50).
Tampoco puede conducir a la conclusiôn de que siempre el 
Principe sometîa al Senado la peticiôn del colegio, el famoso 
pasaje del Panegîrico de Plinio el Joven, en el que se lee; 
"Antes, por muy mezquina e insignificante que fuese la cuestiôn 
de la que se tratara en el Senado, los oradores de turno no de- 
jaban de extenderse en elogios a los principes. Tenîamos, por 
ejemplo, que deliberar sobre el aumento del nûmero de gladiado 
res o sobre la creaciôn de una asociaciôn de artesanos y como 
si hubiesen avanzado las fronteras del Imperio, dedicâbamos 
en honor de los Césares, unas veces énormes arcos o inscripcio 
nés honorîficas, que excedîan de los frontispicios de los tem- 
plos, otras veces hasta un mes o mâs de une (51), les eran de-
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dicadas. Este pasaje revela, ciertamente, varias cosas:
En primer lugar, se reputa asunto no demasiado importan­
te la creaciôn de un colegio de artesanos. Esto prueba que ya 
habîan quedado lejos, si no en el tiempo, si en el ambiente po 
lîtico, los desôrdenes de fines de la Repûblica, cuândo la créa 
ciôn de nuevos colegios podîa representar graves amenazas para 
el orden pûblico.
También révéla una dura crîtica contra la adulaciôn que se 
hacîa por parte de los senadores y la torpe complacencia de los 
emperadores ante estas muestras de adulaciôn. En este sentido 
escribe Plinio lo siguiente (52): "Ellos lo consentîan y se aie 
graban como si lo hubiesen merecido de verdad".
En modo alguno el texto de Plinio dice que la propuesta 
tuviera que partir del Principe.
En definitive puede afirmarse que la Ley Julia fue aplica- 
da, completada e incluso a veces modificada, por una serie de 
senadoconsultos y de constituciones impériales de los que no te 
nemos la deseable informaciÔn.
Si disponemos, en cambio, de dos textos de juristes clâsi- 
cos que arrojan una relativa luz sobre el desarrollo de la ley 
Julia. Un texto es de Gayo y otro de Marciano.
En el texto de Gayo (53) tomado del libro tercero de sus co 
mentarios al Edicto Provincial, se lee: "No se concede a todos 
el poder constituir una sociedad, un colegio, u otra corporaciôn 
semejante, porque ésto se encuentra regulado por leyes, senado-
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consultos y constituciones impériales".
En el texto de Marciano (54) se dice lo siguiente; "En su- 
ma, si se hace una asociaciôn o una corporaciôn cualquiera, sin 
ajustarse a la autoridad del senadoconsulto y del Principe, el 
colegio actûa contra el senadoconsulto y contra las constitucio 
nés". Mas estos textos no nos informan con detalle acerca de los 
requisitos exigidos para la autorizaciôn. Lo que si puede despren 
derse del texto de Gayo es que no fueron muchos los colegios auto 
rizados.
Tal conclusiôn se obtiene de la continuaciôn Ael texto de Ga­
yo anteriormente citado, donde se dice: "En muy pocos casos se 
han permitido taies corporaciones".
Sin embargo, si la verdadera lectura de Gayo no fuese la de: 
"neque societas neque collegium neque huiusmodi corpus passim om­
nibus habere conceditur" sino la de "neque societati neque colle­
gio neque huiusmodi aliis corpus passim omnibus habere" (ni a una 
sociedad ni a un colegio ni a cualquier otra entidad se le permi­
ts, sin mâs, tener corpus) résulta que se da mâs rigor técnico a 
corpus, como capacidad corporativa, al mismo tiempo que se suavi- 
za el rigor de la limitaciôn (55).
En caso de aceptarse la anterior reconstrucciôn, la continua 
ciôn del pasaje: "Paucis admodum in causis concessa sunt huiusmodi 
corpora" no debe leerse: "En muy pocos casos se han permitido ta­
ies corporaciones" sino "a muy pocas entidades se les ha concedi- 
do capacidad corporativa".
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En las autorizaciones se tenîan en cuenta dos factores, la 
falta de peligrosidad y la utilidad.
Ahora bien ccuâl serîa la soluciôn en caso de que esos 
dos factores entrasen en conflicto? cprimarîa la seguridad del 
Estado sobre la utilidad del colegio o a la inversa?
Parece que primarîa la seguridad del Estado. De nuevo es 
oportuna.la cita de otro texto de Plinio el Joven. En este ca­
so se trata de una carta de Plinio al Emperador Trajano (56). 
Plinio escribiÔ: "La ciudad libre y federada de Amiso se gobier- 
na, gracias a tu benevolencia, por sus propias leyes. Se me ha 
hecho llegar una memoria sobre pago de socorros mutuos que yo 
acompaho a esta carta a fin de que tû, senor, décidas acerca 
de lo que créas conveniente permitir o prohibir y en qué medi­
da".
La respuesta del Emperador fue clara y terminante; "A los 
habitantes de Amiso, de los cuâles acompanas una memoria a tu 
carta, puesto que sus leyes, en conformidad con los términos 
del tratado, les permiten tener una asociaciôn de socorros mutuos, 
Nosotros no les podemos impedir que la tengan y, con mayor razôn, 
si una sociedad de este tipo no le sirve para organizar turbulen­
cias y reuniones illcitas, sino para acudir en ayuda de los mâs 
necesitados. En las otras ciudades que estân sometidas a nuestro 
poder, una cosa asî debe ser prohibida" (57).
Résulta évidente que la preocupaciôn de Trajano se dirige 
en primer lugar a la posibilidad de que una asociaciôn pueda ser
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util izada como medio de alteraciôn del orden pûblico.
Si en lugar de plantearse la cuestiôn a propôsito de una 
ciudad libre, se hubiera planteado con relaciôn a una ciudad 
sometida al poder imperial, la prohibiciôn se habrîa indudable 
mente producido, no la prohibiciôn de la sociedad en si misma, 
sino la prohibiciôn encaminada a impedir las actividades reli­
giosas. Es en este sentido como ha de interpretarse el final 
de la carta de Trajano a Plinio: "Rex huiusmodi prohibenda est". S
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LQS COLEGIOS ILICITOS
El polémico teraa de la calificaciôn de un colegio como 
llcito o illcito, en la época clâsica, arranca de una contra- 
dicciôn entre los textos de Gayo a que ûltimamente se ha hecho 
r e f e renda y la realidad que se puede constater en las fuentes 
epigrâficas, segûn las cuales, sobre todo a principles del si- 
glo tercero, habia numerosos colegios profesionales en Roma y 
en todo el Imperio.
Segûn el testimonio de Gayo los colegios eran escasos/ se­
gûn los datos suministrados por las fuentes epigrâficas, eran 
numerosos.
Tratar de resolver esta contradicciôn con la hipôtesis de 
que Gayo posera una larga lista de colegios autorizados y que 
si solo aparecen referidos (1) los de los panaderos y los arma 
dores, como colegios romanos ello se debe a que los compilado- 
res al mutilar el pasaje sôlo conservaron los dos colegios mâs 
importantes de su tiempo (2) es una explicaciôn que se presta 
a varias objeciones.
En primer lugar, hay que observer que existieron también 
otros importantes colegios en la época de Justiniano, como ha­
bita ocasiôn de indicar mâs adelante y no se comprende fâcilmen 
te cuales habrîan de ser los criterios empleados para llevar a 
cabo la discriminaciôn.
En segundo lugar, no parece lôgico que se conservase por
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los compiladores una mâs extensa descripciôn de los colegios 
de provincias: "ut ecce vectigalium publicorum sociis permissam 
est corpus habere vel aurifodinarum vel argentifodinarum et sa- 
linarum" y que, en cambio, se restrinja extraordinariamente el 
nûmero de los colegios romanos que Gayo relacionaba.
En tercer lugar que, partiendo de las expresiones atribui- 
das a Gayo, parece que la relaciôn de los colegios de provincias 
05 mâs bien demostrativa, como résulta del encabezamiento con "ut 
ecce", mientras que la relaciôn de los colegios de Roma parece 
ser exhaustive: "item collegia Romae certa sunt" .
En cuarto lugar que la expresiôn "paucis admodum in causis 
concessa sunt" no debe ser traducida por "en muy pocos casos se 
han concedido" sino "por muy pocas causas se han concedido".
Muchos textos se pueden citar para probar la utilizaciôn 
de causa en el sentido de finalidad para la que se autoriza un 
colegio, pero baste con recorder la inscripciôn que elude a la 
autorizaciôn del colegio de los Symphoniaci. Este colegio fue 
autorizado "ludorum causa" .
Résulta pues que tiene poca trascendencia a efectos de se- 
nalar una limitaciôn en las autorizaciones de los colegios duran 
te el perîodo clâsico, que la lista que expone Gayo sea mâs o me 
nos extensa, porque siempre quedarîa establecida una limitaciôn 
por razôn de las causas.
Otra teorîa para explicar la contradicciôn de que se viene 
tratando, es la de que habiendo pocas causas habîa muchos cole-
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gios, es decir, distintos colegios serîan autorizados por la 
misma causa.
Esta explicaciôn (3) tropieza con dos dificultades.
La primera es que de aceptarse tal hipôtesis, no tendrîa 
mucha razÔn de ser la enumeraciôn por Gayo de los pistores y 
los navicularii, porque lo importante no era el nûmero de co­
legios, sino el nûmero de las causas o fundamentos y la segun 
da dificultad es que aunque varies colegios fueran autorizados 
por la misma causa no dejaban de existir entre ellos diferencias 
que tendrlan que ser puestas de relieve. Por ejemplo, ademâs de 
los pistores y navicularii existîa una gran cantidad de colegios 
necesarios para el abastecimiento de la ciudad, pero éstos tenîan 
no obstante su propia funciôn, una denominaciôn particular y sus 
especiales caracterîsticas.
Es cierto que en el texte de Gayo se lee: "veluti pistorum 
et quorundum aliorum", pero la inexistencia de una semejante am- 
pliaciôn, a propôsito de los navicularii hace pensar que estemos 
ante una extensiôn operada por los compiladores.
Una tercera explicaciôn se ha querido encontrar en la posi- 
bilidad de que hubiese pocos colegios autorizados y muchos cole­
gios sin autorizar.
En este sentido es bâsica la distinciôn que se establece en 
un texte del Digeste atribuido a Paulo (4): "Desde que el Senado 
permitiô en tiempo del Emperador Marco Aurelio, de consagrada me- 
moria, hacer legados a las asociaciones (collegia) no cabe duda
-192-
que si se legô a una reconocida como lîcita (corpori) se debe 
el legado; si se lega a una que no estâ reconocida, no valdrâ 
el legado, a no ser que se lege individualmente a sus miembros, 
pues éstos pueden adquirir el legado, no como asociaciôn (colle­
gium) sino como personas individuales".
Sobre este texto y cuâl deba ser su recta interpretaciôn 
se insistirâ mâs adelante, pero ahora es preciso subrayar que 
con él se abre la amplia polémica acerca de los colegios lîci- 
tos y los colegios ilîcitos, colegios tolerados y colegios no 
tolerados.
Ante todo es preciso fijar cuâl es la calificaciôn de un 
colegio no autorizado.
Tâcito da cuenta del siguiente hecho; "Como consecuencia de 
las incidencias surgidas en su espectâculo de gladiadores se sus 
citô una disputa entre los de Pompeya y los de Nocera. De las pa 
labras se pasô a los hechos, intervinieron las armas y por fin 
ganaron los de Pompeya, que era la ciudad en la que tenîa lugar 
el espectâculo. El resultado de la lucha fue desastroso. Se tra£ 
ladaron a Roma los heridos para prestarles la debida asistencia 
sanitaria e iniciar las oportunas diligencias".
Tâcito pondéra lo sucedido diciendo que muchos lloraban la 
muerte de un padre o la muerte de un hijo. El juicio de lo suce­
dido fue remitido por el Principe al Senado y por el Senado a los 
CÔnsules (5).
Al final del relato de Tâcito se contiene lo mâs interesante
-193-
a efectos de estudiar el Derecho Romano de asociaciones: "Des- 
pués el Senado, al que se llevô de nuevo el asunto, prohibiÔ 
durante diez anos que se celebrasen reuniones de esta natura 
leza y disolviô las asociaciones que se habîan fundado en con 
tra de las leyes". Livinio Régulo, el organizador del espectâ 
culo y otros que habîan sido autores de la revuelta fueron ca^ 
tigados con el exilio.
Tâcito alude a unas asociaciones que se habîan fundado, 
que se habîan establecido en contra de las leyes, pero no arro- 
ja mucha luz acerca de cuâl era la situaciôn jurîdica de estas 
asociaciones, es decir, no aclara si eran ilîcitas o simplemen 
te no autorizadas.
Antes de pasar a analizar el texto de Trajano y el de Pau­
lo a que ya se hizo referenda, parece oportuna una exposiciôn 
de las principales doctrines formuladas sobre la distinciôn en 
tre colegios lîcitos e ilîcitos, tolerados y no tolerados.
Waltzing (6) afirmÔ que los colegios no autorizados podîan 
ser tolerados y que frecuentemente lo eran. La expresiôn colle­
gium illicitum se emplearîa para indicar algo mâs que la mera 
falta de autorizaciôn, para indicar sôlo ésto la expresiôn uti 
lizada séria collegium oui non licet coire.
Al colegio no autorizado no se le califica, sigue diciendo 
Waltzing, ordinariamente de colegio ilîcito, salvo que se quie- 
ra hacer notar que ese colegio estâ en contradicciôn con la ley, 
que es ilegal. La corriente serîa emplear el calificativo illi-
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citum para designar un colegio, autorizado o no, que tuviese un 
carâcter peligroso para el estado.
En la misma orientaciôn que Waltzing se sitûa Cohn (7) quién 
afirmÔ que todos los colegios ilîcitos a que se refieren los tex­
tos del Digesto eran los colegios que representaban un peligro 
para el Estado y que de aquellos colegios carentes de autoriza 
ciôn se decla: "collegia quibus non licet coire".
Sin embargo, fue mâs absolute en sus conclusiones Cohn que 
Waltzing, al decir que jamâs el carâcter de ilîcito radicaba 
en la falta de autorizaciôn, sino ûnicamente en el carâcter 
de peligroso. Es decir, interprentado mâs rigurosamente el tér- 
mino illicitum, no admite que se pueda emplear para senalar, en 
algûn caso, el carâcter ilegal de un colegio con cuya existencia 
se conculca la ley.
El variado uso de illicitum, como las varias acepciones de 
coire no permiten afirmaciones tan rigurosas y excluyentes (8).
Humbert (9) expone asî el régimen aplicable a los colegios 
ilîcitos: "En el Imperio los magistrados resolvîan extra ordi- 
nem contra las asociaciones ilîcitas de cualquier naturaleza, 
lo que daba lugar a la mayor arbitrariedad en cuânto a la ins- 
trucciôn del proceso y la imposiciôn de la pena. Después de la 
disoluciôn de una asociaciôn, dispuesta por el Senado o por el 
Principe, todo ciudadano estaba autorizado en virtud de un res 
cripto de Severo a acusar a los asociados delante del Praefectus 
urbi. Esos asociados podrân ser perseguidos de oficio y sin acu-
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saciôn regular, en virtud de las constituciones impériales que 
prescribîan a los gobernadores de las provincias que reprimie- 
sen las asociaciones ilîcitas, especialmente las militares. La 
contravenciôn de esas disposiciones era considerada como un de- 
lito anâlogo al delito de violencia pûblica o de lésa majestad".
Sin embargo, continûa Humbert, no parece que tal infrac- 
ciôn fuese castigada en todo caso como un delito de lésa majes 
tad. Sôlo se aplicaba éste castigo riguroso a las asociaciones 
formadas con un fin culpable; las asociaciones simplemente irre 
gulares, es decir, no autorizadas, tenîan que disolverse y los 
asociados recuperaban sus aportaciones (10).
Humbert no establece una distinciôn basada en dos tipos de 
ilieitud, una formai y otra substancial, sino que lo que hace 
es senalar una diferencia en la actuaciôn de las autoridades 
ante el hecho de personas que se reunîan sin estar legalmente 
autorizadas para constituir una asociaciôn.
De Robertis (11) se opuso abiertamente a la distinciôn en­
tre collegia illicita y collegia quibus non licet coire, conclu 
yendo que collegium cui non licet coire no puede significar otra 
cosa mâs que colegio ilîcito.
Para Monti (12) la doctrina, bastante extendida, de que 
existiô un gran nûmero de colegios con deficiencies de forma, 
pero que la autoridad pûblica dejaba existir y prosperar porque 
no ofrecîan peligrosidad alguna para el orden pûblico, es inexac 
ta, ya que el fundamento jurîdico de la ilieitud ha de verse en
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la falta de requisites exigidos por las leyes.
Coli (13) afirmÔ que la teorîa de que existieron en el Im 
perio colegios ilîcitos por la forma, es decir, que se consti- 
tuyeron sin la debida autorizaciôn y colegios ilîcitos por la 
finalidad que perseguîan, cuando esta finalidad era peligrosa 
para el Estado, no pasa de ser una elegante distinciôn de mar 
ca germânica, de la que los romanos no tuvieron ni la mâs mi­
nima idea.
Schnorr von Carolsfeld (14) sostuvo la tesis de la liber- 
tad de asociaciôn en la época clâsica era el régimen imperante. 
Segûn este autor no existîa en dicha época ninguna disposiciôn 
de carâcter general que restringiese la libertad de los ciuda- 
dânos para asociarse.
Schnorr von Carolsfeld interpretô el texto del Digesto 47, 
22, 3, en el sentido de que para disolver un colegio era préci­
sa, caso por caso, una decisiôn de la autoridad suprema del E^ 
tado romano.
Dos principales objeciones pueden formularse a esta teo­
rîa: Una de ellas es que en el caso de haber existido la liber 
tad de asociaciôn se hace difîcil explicar la vigilancia que 
sobre los colegios ejercieron el Praefectus urbi, los magistra­
dos locales y los gobernadores de las provincias y la otra, es 
que de no existir una ley restrictiva de la libertad de asociar 
se no puede darse/"^una recta interpretaciôn a los términos con 
tenidos en la inscripciôn en la que se recuerda la autorizaciôn
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concedida por el Senado al colegio de los Symphoniaci "ludorum 
causa" .
Baudini (15) desechando también la doble figura de ilici- 
tud, ilieitud por defecto de forma e ilieitud por la finalidad 
perseguida, entiende que aquellos colegios para los cuales se 
requerra una especial autorizaciôn, hasta que esta autorizaciôn 
no se obtenîa, carecîan totalmente de existencia.
Después de expuestas las teorîas que anteceden es preciso 
volver a los textos jurîdicos y extrajurldicos para ver en que 
medida se compadecen^ con lo que nos dicen los escritores anti- 
guos.
Tâcito (16) decîa que fueron disueltas las asociaciones es 
tablecidas contra las leyes. Esta medida se indica inmediatamen 
te después de haber dicho que se prohibiô a los de Pompeya tener 
reuniones durante diez anos del estilo de la que habîa dado lugar 
a la tragedia ya mencionada.
Cabe pues, pensar, que se trata de una medida meramente pre 
ventiva, no de una medida encaminada a castigar a una asociaciôn 
que ha tomado parte en una revuelta, que ha ocupado temples, etc. 
Se trata solamente de que no se sigan celebrando reuniones que 
hasta entonces se acostumbraban a celebrar por unos grupos de 
personas.
Es cierto que Tâcito emplea la palabra collegia, pero para 
poder decir que se trataba de colegios tolerados porque sôlo eran
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ilîcitos por razÔn de la forma, habîa que saber si taies co­
legios habîan merecido anteriormente la atenciôn de las auto­
ridades, cosa que no se desprende del texto de Tâcito. Serîan, 
por tanto, colegios a los que ni se les habîa permitido, ni se 
les habîa prohibido celebrar reuniones (coire) porque eran co­
legios ignorados, colegios inexistentes.
Esta explicaciôn se refuerza con el texto de Paulo (17).
Paulo dice que si se lega a un colegio autorizado valdrâ 
el legado, pero si se lega a un colegio no autorizado no valdrâ 
el legado, a menos que se haga individualmente a sus miembros.
Entendemos que este texto lo que significa no es que se re 
conozca o se tolere la existencia de un colegio no autorizado, 
sino, sencillamente, que el colegio no autorizado no existe y 
por tanto sôlo puede legarse a un grupo de individuos. El tex­
to no dice que lo que se lega al colegio no autorizado se consi 
derarâ como legado a sus miembros, lo que dice es que sôlo serâ 
vâlido el legado hecho a un grupo de personas o el legado hecho 
a un colegio.
Si hubiera dicho que el legado hecho a un colegio no auto­
rizado se consideraba hecho a sus miembros, si estarîamos ante 
el caso de un colegio ilîcito por la forma, pero tolerado.
Existen dos textos atribuidos a Marciano que figuran en el 
Digesto, en los cuales si se invierte el orden en que aparecen 
conservados ganan en claridad.
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En uno (18) se dice que "si se asocian algunos sin sujetar- 
se a la autoridad del Senado o del Principe, las reuniones son 
contra el senadoconsulto y las constituciones de los principes". 
No se dice que el colegio sea ilîcito pero existante, se dice 
que se actûa (collegium célébrât) en contra de lo dispuesto.
Mâs que ser un colegio (que no existe) el que célébra las fies 
tas, lo que ocurre es que se solemniza un colegio que no se ha 
consbituido. Esto explica la variante "celebratur" por "célé­
brât" (19).
En el otro texto (20) se afirma que las asociaciones ilîci­
tas deben disolverse como ordenan los mandatos, constituciones 
impériales y senadoconsultos, pero al disolverse se permite di- 
vidir el dinero comûn y repartirlo entre los socios.
Se trata de colegios ilîcitos y no puede decirse que exis­
ta la menor tolerancia hacia ellos; en cuânto se advierte el he 
cho de las reuniones se ordena que cese tal actividad. La deci­
siôn que se adopta acerca del reparte del dinero tampoco supone 
tolerancia o benevolencia alguna.
Los que se reunîan habîan aportado dinero (pecunias commu­
nes, dice el texto) y como este dinero no habîa dejado de perte 
necer a cada uno, al no poder seguir reuniéndose cada uno se lie 
va lo suyo.
Es cierto que si no hay reconocimiento, tolerancia o bene­
volencia, también es verdad que no hay penas. Las penas se apl_i 
caban cuândo los grupos se reunîan para cometer actos delictivos
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Una enumeraciôn de los delitos cometidos por personas que se 
agrupan, reûnen o conspiran, aparece en un texto atribuido a 
Ulpiano (21).
En resumen puede decirse que no hay colegios ilîcitos por 
falta de autorizaciôn y colegios ilîcitos por perseguir fines 
peligrosos para la seguridad del Estado.
A las agrupaciones no autorizadas no se les permite con- 
tinuar reuniéndose, a las agrupaciones y reuniones peligrosas 
se les castiga, se les aplican penas.
Puede suceder que un colegio autorizado se convierta en 
un colegio peligroso y también en este punto es de gran inte- 
rés la correspondencia cruzada entre Plinio el joven y el Empe 
rador Trajano.
Plinio da cuenta a Trajano de que mientras visitaba una 
parte de la provincia de Bitinia, a la que habîa sido enviado 
como gobernador, un inmenso incendiÔ^se declarô en Nicomedia 
y destruyô muchas casas particulares y dos edificios pûblicos, 
el asilo de ancianos y el templo de Isis aunque entre ellos me 
diaba una vîa pûblica. Las causas que dieron lugar a la magni- 
tud del siniestro fueron dos: Por una parte el fuerte viento 
reinante y por otra la falta de colaboraciôn ciudadana. Todo 
ello agravado por la inexistencia de material contra incendios 
y de tomas de agua.
Plinio dispuesto a que el siniestro no vuelvtf^a producirse 
adopta algunas medidas y escribe a Trajano proponiéndole la créa
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ciôn de un colegio de ciento cincuenta obreros de la construc- 
ciôn (fabri) para que se ocupen de combatir los incendios.
Es interesante reproducir las ûltimas palabras de la car 
ta de Plinio: "Yo me ocuparê de que a ese colegio no se incor 
poren mâs que fabri y de que una vez autorizado (jure concesso) 
no se aparté de su fin propio. No serâ difîcil vigilarlos dado 
su corto nûmero" (22).
Plinio prevé dos peligros que sin duda surgîan con frecuen- 
cia cuando se autorizaban asociaciones: Uno que se incorporasen 
a él personas inconvenientes y otro que se desviase de la fina­
lidad para la que fue creada la asociaciôn. No sôlo advierte de 
estos riesgos, sino que asume frente al Emperador un especial 
c o m p r o m i s e  consistante en llevar a cabo la adecuada vigilancia.
La contestaciôn del Emperador no es menos expresiva (23). 
Empieza reconociendo que la idea de Plinio ha surgido ante el 
ejemplo de los numerosos colegios existantes en otras ciudades, 
pero inmediatamente se advierten los recelos del Emperador que 
terne que cualquiera que sea el nombre que se de y la finalidad 
que se asigne a la asociaciôn, ésta dégénéra pronto en una fac 
ciôn, como ya habîa sucedido en Bitinia y concretamente en Ni­
comedia.
Estos recelos llevan a Trajano a rechazar la propuesta de 
Plinio y recomendar, en cambio, que se adquiera el material 
necesario para la extinciÔn de incendios, que se instruya a 
los propietarios de los inmuebles en la lucha contra incendios
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y que en caso necesario, se movilice a la poblaciÔn para comba 
tir el |uego.
En esta correspondencia no se alude para nada a colegios 
ilîcitos por defecto de autorizaciôn ni a colegios tolerados. 
Plinio somete la propuesta de creaciôn de una asociaciôn de ar 
tesanos, especializados en combatir los incendios, impulsado 
por la gravedad de los acontecimientos y la posible ilieitud 
que se contempla por el Emperador es la que pudiera surgir co
confia, por parte de colegios debidamente autorizados.
mo consecuencia del abandono de la verdadera cj»misiôn que se les
Lo que ha complicado no poco el panorama jurîdico del ré­
gimen asociativo romano, en orden a las circunstancias y efec­
tos de las autorizaciones concedidas a los colegios, ha sido 
el régimen especial que se aplicô a los collegia tenuiorum y 
por ello es preciso dedicarles a continuaciôn un estudio adecua 
do.
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(1) D., 3, 4, 1, pr.
(2) Cfr. Liebenam, Zur Geschichte und Organisation des rômischen Vereins- 
V.wesens, Leipzig 1890, p. 45.
(3) Waltzing, Etude historique sur les Corporations professionnelles, Roma 
1968, I, p. 129.
Este autor cita como ejemplo de causa el culto de los muertos y los fju 
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gran variedad de asociaciones.
(4) D., 34, 5, 20.
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p.p. 132-133.
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I, p. 203.
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Collegia illicita.
(10) D., 48, 4, 1, 1. Comparese D., 47, 22, 2, con D., 47, 22, 3.
(11) Storia delle Corporazioni, I, Bari, p. 373.
(12) Le Corporazioni, Bari 1934, p.p. 39-40.
(13) Scritti di diritto romano, Milân 1973, I, p. 53.
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(15) Appunti sulle Corporazioni romane, Milân 1937, p. 82 y ss.
(16) Anales, XIV, 17.
(17) D., 34, 5, 20.
(18) D., 47, 22, 3, 1.
(19) Corpus iuris civilis, Mommsen - Krùger ed. 16, I, p. 840, n. 10.
(20) D., 47, 22, 3, pr.
(21) D., 48, 4, 1, 1,
(22) Ep. X, 33.
(23) Ep. X, 34.
CAPITULO XIV 
Collegia Tenuiorum
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No existe unanimidad en la doctrina acerca de cuâl es el 
verdadero significado de tenuior.
Para algunos autores tenuior es sinônimo de pobre.
Lo cierto es que en el Digesto a veces aparece la contrapo 
siciôn entre tenuiores y honestiores (1).
ContraposiciÔn basada mâs en la posiciôn social que en la 
econômica.
Pero en otras ocasiones tenuiores aparece contrapuesta a 
divites y en estos casos no cabe duda de que lo que se contem­
pla es una contraposiciÔn planteada a nivel econômico.
Otros ejemplos de contraposiciones planteadas en diferen- 
tes niveles y en las que uno de los términos es tenuiores pudie 
ran citarse en las fuentes literarias (2).
En una inscripciôn del ano 136 descubierta en Lanuvio (3) 
aparece un Senadoconsulto en el cuâl se ha creîdo descubrir la 
autorizaciôn otorgada a los Collegia tenuiorum apartândose de 
las normas establecidas en la ley Julia.
Existe una polémica acerca de si el citado Senadoconsulto 
contenla una autorizaciôn dirigida exclusivamente al colegio 
de Lanuvio en particular o si se autorizaba con carâcter gene­
ral todos los Collegia Tenuiorum por sus especiales caracterîs- 
ticas.
La tesis de que tenîa carâcter general fue defendida por
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Mommsen (4) y la tesis de que tenîa carâcter particular por 
Cohn (5).
Para Mommsen, el texto del Senadoconsulto era el siguien­
te: Kaput ex senatusconsulto populi romani. Quibus coire conve- 
nire collegiumque habere liceat. Qui stipem menstruam conferre 
volent in funera in it collegium coeant negue sub specie eius co- 
llegii nisi semel in mense coeant conferendi causa unde defunc- 
ti sepeliantur" (6).
Parece évidente que sôlo se recoge en esta inscripciôn un 
Kaput del Senadoconsulto, pero en ese Kaput conservado no hay 
la referenda a un colegio en particular, sino que se dirige 
a todos aquellos que estân dispuestos a entregar una cuota men 
suâl para asegurarse los funerales.
En los otros kapita del Senadoconsulto que no han llegado 
a conocimiento de los romanistas no se podrîan contener contra 
dicciones a este principio proclamado con carâcter general, si­
no a lo mâs especificaciones o detalles.
Saleilles conjeturô acertadamente que el Senadoconsulto no 
fue hecho especialmente para Lanuvio, sino que los habitantes 
de Lanuvio lo invocaban en su beneficio a fin de fundamentar 
en él, el colegio que establecîan (7).
Por tanto, segûn el citado autor, el Senadoconsulto no se 
diô para todos los colegios, ni tampoco para un colegio en par­
ticular, sino para una categorîa de colegios. Los colegios de 
esta categorîa, los Collegia Tenuiorum no necesitaban una autori
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zaciôn especial, sino que bastaba con que se conformasen con 
las normas générales fijadas por la Ley Julia.
Coli admitiô también el carâcter general del Senadoconsulto 
pero apunta la probabilidad de que los compiladores justinianeos 
tratasen de extender la dispensa de autorizaciôn especial a otras 
categorîas de colegios que no fuesen los funerarios, siguiendo 
una tendencia ya advertida en Oriente en la época de Plinio el 
Joven (8). Sin embargo, este romanista entiende que la principal 
novedad introducida por el Senadoconsulto es el kaput conservado 
en la inscripciôn de Lanuvio consiste en permitir que se consti- 
tuyese en forma de colegio un auténtico sodalicio, uno de aque­
llos sodalicios que, a partir del Senadoconsulto del ano 50 a. 
de G ., no eran tolerados por el Derecho romano, incluso cuândo 
no incurrîan en el crimen de la Ley Licinia.
La conclusiôn a que llega Coli, se basa en su conocida ten 
dencia a establecer una nîtida separaciôn entre colegio y soda­
licio, separaciôn muy difîcil en el estado actual de las fuen­
tes de conocimiento y ante la confusiôn terminolôgica que en 
ellas se advierte no pocas veces.
Otro de los autores que defienden la teorîa de que el Sena 
doconsulto de Lanuvio otorgaba una autorizaciôn general a una 
categorîa de colegios es Monti.
Este autor hace notar, en apoyo de su teorîa, que la impor- 
tancia de los colegios funerarios fue grande, especialmente a par 
tir de la época de los Flavios, como consecuencia de la creciente
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inmigraciôn extran^ra (9).
Monti también considéra verosimil la hipôtesis de la con- 
cesiôn de un privilégie a los jornaleros libres que deseaban 
asegurarse la adecuada sepultura.
Rostovtzeff (10) hizo observar que en las épocas de los 
Flavios y de los Antoninos las asociaciones de profesionales 
eran en su mayorîa, asociaciones de comerciantes, navieros, 
tenderos y artesanos y cuando un sector interesaba directamen- 
te a la Administraciôn Imperial, el gobierno protegîa no sôlo 
a las asociaciones de mercaderes y navieros sino también a las 
de los obreros.
Los jornaleros libres ocupados en sectores por los que el 
Estado no se interesaba, podlan unirse en los Collegia Tenuiorum, 
que no perseguîan fines econômicos.
Schnorr von Carolsfeld (11) no niega el carâcter general 
del Senadoconsulto, pero es fiel a su teorîa, ya expuesta, de 
la existencia de una libertad de asociaciôn durante el perîodo 
imperial.
Al no encontrar argumentos suficientes para adherirse a la 
doctrina de quienes defienden la necesidad de que para los dis­
tintos colegios de la misma categorîa se diesen senadoconsultos 
especiales y no querer, por otra parte, apartarse de su tesis 
fundamental en esta materia, no tiene mâs remedio que afirmar 
que el Senadoconsulto sôlo tenîa un valor declarativo, no in- 
troducîa nuevas normas y sôlo trataba de poner en claro que los
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Collegia Tenuiorum no iban contra lo establecido y por tanto se 
podlan considerar legltimos.
Atribuir esta finalidad al Senadoconsulto es algo que no 
parece encajar en las funciones del Senado en la época clâsi­
ca y choca con otros textos del Digesto de que mâs adelante se 
tratarâ.
Waltzing (12) piensa que la inscripciôn de Lanuvio élimina 
toda duda acerca de si cada colegio requerîa una autorizaciôn es 
pecial o, por el contrario, la autorizaciôn se concedîa en blo­
que a todos los Collegia Tenuiorum.
El citado romanista argumenta asî partiendo de una doble 
consideraciôn: En primer lugar, las palabras: "Quibus coire co­
llegiumque habere liceat" no resultan comprensibles mâs que si 
se las considéra como un tîtulo que anuncia que se va a dar a 
conocer quienes son los que siempre podrân formar un colegio y 
la frase siguiente informa de que serân aquellos que se propo- 
nen pagar una cantidad mensual para atender a sus générales.
En segundo lugar, si los adoradores de Diana y Antinoo, 
que era el colegio de Lanuvio, hubiesen obtenido un senadocon­
sulto especial, sôlo para ellos, parece lôgico que lo hubiesen 
reproducido întegramente o , al menos, que conservasen la parte 
del senadoconsulto en que se dijese que se les habîa concedido 
a ellos especialmente.
Otros autores piensan que la expresiôn: "in it collegium" 
se referîan precisamente al colegio de Lanuvio, pero esta expre
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siôn no puede ser valorada de un modo aislado y fuera del con­
texte de la inscripciôn. Si se valora en relaciôn con la cate­
gorîa de los colegios "quibus coire convenire collegiumque ha­
bere liceat" se llega a la conclusiôn de que no se refiere al 
Colegio de Lanuvio en concrete, sino a aquellos colegios en los 
que se aporta una cotizaciôn mensual para atender los asociados 
a sus funerales: "Qui stipem menstruam conferre in funera unde 
defuncti sepeliantur" .
De Rossi en un principio sostuvo la teorîa de la aplicaciôn 
del Senadoconsulto ûnicamente al colegio de Lanuvio (13) pero 
mâs tarde, rectified su parecer (14).
Distinto es el caso de Cohn, quién se aferrÔ a la idea de 
là especialidad del Senadoconsulto (15).
Para Cohn la inscripciôn de Lanuvio debe leerse asî: "qui- 
ppe nobis coire collegiumque habere liceat" en vez de "quibus 
coire convenire collegiumque habere liceat".
La lectura propuesta por Cohn ofrece no pocas dificultades.
La introducciôn de "nobis" es esencial a efectos de singula 
rizar el sentido de la inscripciôn, pero al introducir "nobis" 
queda sin sentido "quibus" y de ahî que se haya visto forzado 
Cohn a introducir "quippe" en vez de "quibus" . Con estas altera 
clones, aparté de los problemas de espacio que se plantean en 
la fuente epigrâfica, pierde sentido la lectura y se hace di­
fîcil admitir cuâl serîa el contenido de los otros kapita que 
sin duda figuraban en el Senadoconsulto (16).
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Otra teorîa es la de Kayser (17). Este autor piensa que 
el Senadoconsulto era general, pero le da un curioso alcance:
El Senadoconsulto no concedîa la autorizaciôn, sino que lo que 
hacîa era avisar a los humildes que la autorizaciôn les serîa 
concedida, si bien tenîan que solicitarla caso por caso.
Es una teorîa que se aproxima un tanto a la de Schnorr von 
Carolsfeld, ya expuesta; pero se diferencia bâsicamente de ella 
en que Kayser no acepta el principio de que existiese libertad 
de asociaciôn en el Imperio.
Los argumentos que utiliza Kayser son los siguientes:
Entiende que la concesiôn de una excepciôn tan general, 
la autorizaciôn en bloque de todos los Collegia Tenuioruîu. ha- 
brîa dejado prâcticamente sin efecto las previsiones de la Ley 
Julia y crearîa un grave riesgo.
En primer lugar hay que objetar a este razonamiento que 
la autorizaciôn en bloque no habrîa dejado sin efecto las pre­
visiones de la Ley Julia, porque no se trata de una concesiôn 
general en favor de todas las asociaciones, sino ûnicamente 
en favor de un tipo de ellas.
En cuânto al riesgo o peligro que pudiera suponer una con­
cesiôn general, es preciso tener en cuenta cuâl era la clase 
de personas a las que se concedîa, personas, en principio, sin 
influencia social y sin poder econômico. Por otra parte, nada 
impedîa su supresiôn y su castigo si estos colegios demostra- 
ban, en algûn caso, ser peligrosos.
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Por tanto, todo se reducirîa a iina cuestiôn de vigilan- 
cia. Cuando Plinio solicits de Trajano la creaciSn de un co- 
legio de fabri para luchar contra los incendios, termina la 
carta diciendo que dado su corto nûmero no serâ difîcil vigi- 
larlos. El nûmero limitado de los asociados en los Collegia Te- 
niorum, aparte de su condiciôn social, podrîa ser garantîa de 
una fâcil vigilancia.
Kayser cree encontrar otro fundamento para su teorîa en 
el fragmente del Digesto (18) en el que Marciano dice que si 
se asocian varias personas sin atenerse a la autoridad del Se 
nado o del César, se asocian en contra de lo dispuesto por el 
Senadoconsulto y las Constituciones de los Principes.
Kayser razona asî: En este tîtulo de Marciano no se esta- 
blece excepciôn alguna, luego los Collegia Tenuiorum no podîan 
estar dispensados de soliciter la correspondiente autorizaciôn 
en cada caso, colegio por colegio.
Sin embargo, hay que hacer notar que si un Senadoconsulto 
autorizô con carâcter general a todos los Collegia Tenûiorum, 
no puede decirse que cada uno de elles en particular no esté 
amparado por el Senadoconsulto.
El texto de Marciano no exige que siempre hayan de ser auto 
rizados los colegios uno por uno, sino que su constituciÔn se ba 
se en las normas establecidas por el Senado o por los Principes.
Otro argumente de Kayser es que dada la importancia \y tras- 
cendencia jurldica de la decisiôn del Senado de autorizar global
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men te todos los Collegia Tenuiorum que se constituyesen, résul­
ta inexplicable que los textos de la jurisprudencia romana que 
han llegado hasta nosotros, guarden el mâs absolute silencio 
sobre esta decisiôn.
En primer lugar, hay que tener en cuenta que, como habîa 
ocasiôn de senalar mâs adelante, esta medida corresponde pro- 
bablemente a la primera mitad de la época clâsica y los compi 
ladores pudieron no considerar necesaria la inclusiôn de tex­
tos referentes a dicha medida, dado el tiempo transcurrido y 
las profundas variaciones que se habîan operado en el Derecho 
asociativo romane.
A estas consideraciones también puede anadirse que, para 
gran parte de la doctrina, no es exacte que exista un absolute 
silencio sobre la autorizaciôn general de los Collegia lenuio- 
rum, sino que un texto, precisamente de Marciano alude a ella.
En este texto (19) Marciano dice que varies mandates impe 
riales habîan establecido que los Gobernadores de las provin- 
cias no deberîan tolerar asociaciones polîticas ni que los mi- 
litares se asociasen en los campamentos, pero inmediatamente 
anade la excepciôn: "Sin embargo estâ permitido a los humil- 
des (tenuiores dice el texto latine) establecen cotizaciones 
mensuales, con tal de que no se reûnan mâs de una vez al mes, 
a fin de que no se forme, con tal pretexto, una asociaciôn ilî 
cita".
Esta claro que el texto de Marciano alude a asociaciones
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de tenuiores, pero no indica las finalidades que pretendîan 
con estas asociaciones, ni tampoco sirve para resolver la 
cuestiôn acerca de la identificaciôn o no de los Collegia te­
nuiorum con los Collegia Funeraticia a que expresamente se re 
fiere la inscripciôn de Lanuvio.
A continuaciôn del pasaje que se acaba de transcribir y 
en el mismo texto de Marciano, se lee: "Lo que se dice en un 
rescripto de Septimio Severe, de consagrada memoria, que rije 
no solo para Roma, sino también para Italia y las provincias 
(20). Inmediatamente sigue diciendo Marciano: "No obstante no 
se impiden las reuniones con fines religiosos, siempre que no 
se hagan contra el Senadoconsulto que prohibe las asociaciones 
ilicitas".
Si se prescinde del parrafo intermedio, se lee asi: "Estâ 
dispuesto por varies mandates impériales que los Gobernadores 
provinciales no toleren asociaciones polîticas, ni que les mi- 
litares se asocien en los campamentos, pero estâ permitido a 
los humildes establecer cotizaciones mensuales, con tal de que 
no se reûnan mâs de una vez al mes, a fin de que no se forme 
con tal pretexto una asociaciôn ilîcita. No obstante no se im­
piden las reuniones con fines religiosos, siempre que no se ha 
gan contra el Senadoconsulto que prohibe las reuniones ilîcitas"
Después puede colocarse la referenda al rescripto de Sep­
timio Severo y la aclaraciôn de que esas normas no sôlamente se 
aplicaban en Roma, sino también en Italia y las provincias.
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Con esta reconstrucciôn queda claro que los humildes po­
dîan reunirse cuântas veces quisieran para finalidades religio 
sas, pero para las otras finalidades, taies como ocuparse de 
la organizaciôn interna, administraciôn de los fondos recauda- 
dos, etc., sôlo una vez al mes, seguramente con ocasiôn del 
cobro de las cuentas.
No obstante precisarse mâs las disposiciones relativas a 
los Collegia Tenuiorum, con la reconstrucciôn propuesta quedan 
en pie algunas interrogantes: dEran lo mismo los colegios fune 
rarios que los Collegia Tenuiorum? dQué finalidades perseguîan 
éstos ûltimos? etc.
Mommsen (21) afirmô que los Collegia Tenuiorum eran cole­
gios funerarios. Sin embargo la identificaciôn no es fâcil.
Existîan dos tipos de colegios funerarios: Los columbaria 
y las asociaciones de cultores.
Los columbaria eran edificios subterrâneos en cuyos muros 
se excarvaban nichos capaces para contener varias urnas u ollae. 
Lo mâs corriente era que contuviesen dos urnas, pero a veces con 
tenîan cuatro, en cuyo caso se colocaban dos sobre las otras dos 
o se ponîan dos delante y las otras dos mâs al fondo (22).
En un principio estos enterramientos servîan para los escla- 
vos y libertos de families de elevada posiciôn. Se conoce, en­
tre otras, una inscripciôn relative al columbarium donde repo- 
saban los restos de los esclavos y libertos de la casa de Li- 
via (23).
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Con el tiempo cambiô el modo de financiarse la construc- 
ciôn de los columbaria, ya no eran los enterramientos de los 
esclavos o libertos de una casa rica, sino que se asociaban 
varias personas, ponîan un dinero en comûn y construîan el 
columbarium.
Otro grupo de colegios funerarios se distinguîa por que 
sus socios se denominaban cultores. A este segundo grupo per- 
tenecîa el colegio funerario de Lanuvio. En él cada asociado 
entregaba, al tiempo de inscribirse, la suma de cien sexter- 
cios y una botella de buen vino. La cotizaciôn mensual era de 
cinco ases.
Los que integraban el colegio de Lanuvio eran demasiado po 
brg§ para poder construir un columbarium (24) y lo que hacîan, 
al morir uno de los asociados, era entregar al heredero una cier 
ta suma para que llevase a cabo el enterramiento, suma que reci- 
bîa el nombre de funeraticium.
Se conocen las normas establecidas para el caso de que un 
asociado hubiese muerto a una distancia superior a veinte millas 
de Lanuvio o mâs cerca, ya que ésto influîa naturalmente en los 
gastos del enterramiento.
El reglamento por el que se regîa este Colegio estaba fija- 
do en el pôrtico del templo de Antinoo.
Por un sector de la doctrina se ha pretendido que los cole 
gios funerarios no eran mâs que una categorîa de los Collegia Te-
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niorum; que éstos ûltimos tenîan de comûn estar constituidos 
por gente humilde y necesitada, y que las atenciones que a 
este tipo de personas se dispensaban podîan consistir bien 
en la previsiôn de una sepultura, bien en acudir en su ayu- 
da en caso de enfermedad, bien en socorrer sus necesidades 
de subsistencia, etc.
En relaciôn con esta postura doctrinal tiene especial im 
portancia el pasaje citado de Marciano (25).
Este pasaje viene a continuaciôn de otros en que el men- 
cionado jurista se ha referido a las asociaciones de tenuiores, 
por lo que la norma que en él se contiene ha de considerarse lô 
gicamente de aplicaciôn a esta clase de Collegia.
Dice Marciano: "No es lîcito pertenecer a mâs de una aso­
ciaciôn, segûn estâ establecido por los emperadores Marco Aure 
lio y Vero, de consagrada memoria, y si alguien estuviese en 
dos asociaciones, dice el rescripto que debe elegir aquella en 
la que prefiera estar, pudiéndo recuperar de la otra, a la que 
deja de pertenecer, lo que le corresponde de la cuenta' que te­
nîan en comûn".
Mommsen creîa que el Senadoconsulto de Lanuvio (26) limita 
ba la asociaciôn a un sôlo caso, la asociaciôn por causa de fu- 
nerales, y para hacer esta afirmaciôn se basô en el referido pa 
saje de Marciano.
Wallon (27) apoyândose también en el mismo pasaje, rechaza 
la opiniôn de Mommsen.
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Wallon entiende en el hecho de contemplar el rescripto 
de Marco Aurelio y Vero, la posibilidad de que alguien forma- 
se parte de mâs de un colegio, ya que de no existir esta posi 
bilidad caerla por su base y carecerîa de sentido la decisiôn 
imperial, lo que prueba precisamente es lo contrario de lo que 
supuso Mommsen. Para hacerse enterrar basta un sôlo colegio, 
luego ello quiere decir que los Collegia Tenuiorum atendlan a 
otras necesidades distintas del enterramiento de sus miembros.
A primera vista parece incuestionable la afirmaciôn de Wa 
lion, pero hay que advertir que reposa sobre una confusiôn y 
sobre un malentendido.
Reposa sobre la confusiôn de los columbaria con las aso­
ciaciones de cultores, a cuya distinciôn ya se hizo anterior- 
mente la oportuna referenda, marcando las caracterlsticas que 
les separaban.
Reposa sobre el malententido de que en los collegia de cul 
tores se disponîa de enterramientos propios, cuândo en realidad, 
lo que se hacîa era entregar una cantidad al heredero para los 
gastos de sepelio.
Partiendo de considerar ésta ûltima finalidad, parece muy 
posible que alguien quisiera figurar en dos colegios, aunque fue 
sen colegios estrictamente funerarios, ya gue si el lugar de se­
pultura no era acumulable, si lo eran las cantidades a percibir 
por uno y otro colegio.
Con este razonamiento no se quiere decir que el texto de Mar
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ciano resuelva por si mismo la controversia y ésta es la ra- 
zôn por la que el mismo texto ha podido ser utilizado por Momm 
sen y por Wallon para sostener opiniones diametralmente opues- 
tas (28).
Algunos autores de los que sostienen que los Collegia Te­
nuiorum tenîan finalidades distintas de la de ayudar econômica- 
mente al enterramiento de sus socios, tienen que reconocer que 
en la inscripciôn tantas veces aludida sôlamente figuraba un 
kaput relative a los colegios funerarios, prescindiendo de otras 
posibles finalidades de los collegia.
Sôlo asî puede explicarse la falta de concordancia entre 
el texto de Marciano, que se refiere en general a los Collegia 
T e n u i o r u m  y  la inscripciôn de Lanuvio que se referirîa sôlo a 
los colegios funerarios.
Partiendo de que el kaput conservado sÔlo se refiere a los 
Collegia Funeraticia, pero que habîa otros Collegia Fenuiorum 
con mâs amplias finalidades, se ha querido también justificar 
el silencio de Marciano acerca de las finalidades de estas aso 
ciaciones. El jurista tendrîa en cuenta a todos, pero dado su 
variedad optô por no entrar en detalles.
Waltzing (29) rechaza esta teorîa, basândose en la identi 
dad entre los textos de Lanuvio y de Marciano.
Sin embargo, es lo cierto que no puede afirmarse una abso- 
luta coincidencia entre el texto contenido en la inscripciôn de 
Lanuvio y el texto de Marciano.
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Marciano (30) emplea el término tenuiores, cosa que no ha 
ce el Senadoconsulto; el Senadoconsulto habla de una cotiza- 
ciôn mensual para los gastos de los funerales, mientras que 
Marciano no indica expresamente cuâl era el destine que se da- 
ba a lo obtenido con la cotizaciôn mensual de los asociados.
Otro razonamiento utilizado por Waltzing para tratar de 
probar su teorîa de que los Collegia Tenuiorum eran siempre 
Collegia Funeraticia, es el de que no se puede demostrar la 
existencia de Collegia Tenuiorum que no sean Collegia Funera­
ticia.
Este razonamiento tiene la debilidad propia de todos los 
argumentos que se basan en hechos negatives, en silencios, pe­
ro ademâs no es absolutamente exacte que no se tenga noticia 
de colegios de gente humilde en que las ayudas a los asociados 
tengan otra forma de actuaciôn que la de proporcionar dinero pa 
ra atender a los gastos de enterramiento.
Existen las noticias contenidas en las cartas que se cru- 
zaron entre Plinio el Joven y Trajano.
En una carta de Trajano (31) se habla de asociaciones que 
venîan en ayuda de los pobres, literalmente se dice: "Ad sus- 
tinendam tenuiorum inopiam".
Waltzing no se considéra convencido por estas palabras de 
Trajano en orden a caracterizar la sociedad aludida como una so 
ciedad que tenîa por finalidad, ûnica o principal, socorrer a 
los indigentes y enfermes y hace notar que Trajano no dice de
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qué manera se acudîa en socorro de los pobres, ni era por medio 
de donativos o a través de préstamos reembolsables, como se ha-
cia en los
Parece, no obstante difîcil aceptar como medio mâs idôneo 
de ayudar a los pobres, a los que estân en la miserîa, el sis- 
tema de préstamos que luego hayan de devolverse y tampoco es 
muy convincente la comparaciôn con lo que se hacîa en los 
institueiôn de las ciudades griegas. Es cierto que Trajano dice 
que las leyes de Amiso permitîan a sus habitantes "eranum habe­
re" , pero ello no quiere decir que el empleo del término "era- 
nus" no fuese hecho con una intenciôn meramente indicativa y 
por comparaciôn mâs que con el objeto de définir el modo de ac 
tuaciôn de la sociedad existante en Amiso, identificândola con 
instituciones de otros âmbitos jurîdicos y culturales.
El mismo Waltzing (32) reconoce que no hay indicios en Oc-
>»
cidente de sociedades idénticas a los £yOo(Ooi.
A todo lo dicho acerca de la posible identificaciôn a que 
se acaba de aludir, debe anadirse que como hizo notar T. Rei- 
narch (33) no siempre se ha hecho la oportuna distinciôn en­
tre eranus = préstamo y eranus = sociedad.
Bandini enfoca el texto de Marciano de forma bien diferen- 
te (34).
Este autor no excluye el que los Collegia Teruiorum tuvie- 
sen, ademâs de la finalidad de atender al enterramiento de los 
asociados, la de socorrerles en sus necesidades. Mâs aûn, recha
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za la idea de que Marciano esté refiriéndose a Collegia Tenuio- 
ruin en los que sôlo se atendîa al enterramiento.
Para Bandini la prohibiciôn de pertenecer a dos colegios 
tiene otra explicaciôn, no se trata de evitar que los colegios 
funerarios se transformen en asociaciones sediciosas, es decir, 
de prévenir coaliciones, como pensÔ Waltzing. No cree Bandini 
que el hecho de pertenecer a un colegio de esta clase supusie- 
se para el individuo un gran apoyo frente al estado y, por otra 
parte, no considéra lôgico que después de haberse autorizado en 
bloque los colegios de esta naturaleza, se sintiesen recelos o 
temores por el hecho de que alguien perteneciera a dos colegios
La explicaciôn que ofrece Bandini del texto de Marciano es 
la giguiente: La disposiciôn de los Emperadores Marco Aurelio 
y Vero no se referla a los Colegios privados, sino a los ofi- 
ciales.
Después de un examen de las fuentes epigrâficas, concluye 
que se podîa pertenecer a dos colegios privados o a uno priva- 
do y a otro pûblico, pero no a dos colegios oficiales.
Ahora bien, la teorîa de Bandini présenta una cierta difi- 
cultad para su aceptaciôn, y es la de que parte de la suposi- 
ciôn de que en tiempo de dichos emperadores, los colegios eran 
ôrganos administratives por lo que un mismo individuo no podîa 
ser funcionario con dos actividades distintas y ésta es una su 
posiciôn que no ha sido confirmada.
-223-
En cuanto a la fecha del Senadoconsulto que permitiô en 
bloque la constituciÔn de los collegia tenuiorum se ha pensa 
do que no debiô ser posterior a Adriano y la opiniôn es fun- 
dada por que dicho Senadoconsulto se aplicô en Lanuvio en el 
ano 133 y probablemente ya existîa en el ano sesenta y siete 
(35) .
Por algunos autores se ha querido buscar el fundamento ju 
rîdico de la autorizaciôn global de los Collegia Tenuiorum y 
partiendo de la consideraciôn de que se trataba de una dispo 
siciôn que derogaba la ley Julia, han creîdo encontrar dicho 
fundamento en la facultad del Senado de dispenser de la obser 
vancia de las leyes.
En los ûltimos siglos de la Repûblica, el Senado se atri- 
buyô el poder de suspender las leyes, pero en rigor tal poder 
no le correspondra, porque tal facultad (solvere legibus) so- 
lamente al pueblo correspondîa. El partido de los populares 
j amas reconociô que el Senado estuviese investido de tal com- 
petencia (36).
Durante el siglo I del Imperio se fue reforzando la atri- 
buciôn de esta competencia al Senado. Era el tiempo en que em- 
pezaba a declinar el poder legislôtivo de las asambleas del pue 
blo como consecuencia de las transformaciones producidas tanto 
en la extensiôn territorial del Imperio, como en su densidad 
de poblaciôn y en su complejidad polîtico-administrativa y to- 
davîa no se habîa afirmado el poder imperial que irîa en pro- 
gresiôn creciente, sobre todo a partir de Adriano, hasta culmi-
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nar con Diocleciano y sus sucesores.
Ya Pernice (37) pens6 que todo senadoconsulto que conce- 
dîa autorizaciôn a un colegio que la solicitaba, tenîa el va­
lor de una dispensa de la ley Julia, no exactamente de una de 
rogaciôn del Derecho establecido por la ley.
Para Mommsen (38) el derecho de asociaciôn fue abolido con 
carâcter general por las leyes de Augusto y las dispensas para 
Italia y las provincias sénatoriales tendrîan que ser solicita 
das del Senado.
Saleilles (39) ha replanteado el tema de la siguiente for­
ma: Ante todo ha de resolverse una cuestiôn previa y es la de 
si la disposiciôn del Senado tenîa sôlamente el valor de una 
declaraciôn encaminada a constatar que la inocuidad de la aso­
ciaciôn era cierta, una declaraciôn que lo ûnico que hace es 
manifester que el colegio que ha solicitado la autorizaciôn no 
ofrece ningûn peligro para el orden pûblico a la vista de sus 
estatutos, su composiciÔn y su finalidad, o si, por el contra­
rio el Senadoconsulto puede ser identificado con un acto de créa 
ciôn jurîdica.
En el primer caso, si se trata ëÔlo de levantar una prohi­
biciôn, la asociaciôn se créa de algûn modo por ella misma, en 
virtud del Derecho comûn existente. En el segundo caso, en cam- 
bio la existencia jurîdica de la asociaciôn procédé de una con- 
cesiÔn por parte del Estado que créa un Derecho nuevo.
Detrâs de estos planteamientos teôricos existen cuestiones
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de interés prâctico.
Si se trata sôlamente de una medida de policia, levantan 
do una prohibiciôn legal, serâ suficiente con que se acredite 
que la asociaciôn que se va a autorizar no encierra ningûn pe 
ligro para el orden pûblico y no serâ preciso exigir que se de 
muestre que encierra un positive interés para la colectividad.
Si, por el contrario, es el Senado el que da vida jurîdi­
ca a la asociaciôn, serâ necesario probar su utilidad pûblica.
Parece que se trataba, mâs bien, de una creaciôn por la 
vîa de la autorizaciôn, si bien los requisites para esta crea­
ciôn no fueron exigidos siempre con el mismo rigor, sino que 
al irse alejando en la historia de Roma, el recuerdo de los 
tiempos en que las asociaciones perturbaban grandemente la vi­
da del Estado, se fue considerando suficiente una prueba nega- 
tiva de que la asociaciôn que solicitaba ser autorizada era 
inofensiva.
Mommsen a diferencia de Saleilles adoptô, en su tratado 
de Derecho pûblico romano, un planteamiento uniforme y, por 
ello mismo, insuficiente al sostener que el Derecho de asocia 
ciôn fue abolido con carâcter general por las leyes de Augusto 
y que las dispensas para Italia y las provincias sénatoriales 
tendrîan que ser solicitadas del Senado.
En primer lugar cabe observar que no debe hablarse de le­
yes de Augusto, sino de una ley de César y de otra de Augusto. 
La Ley de César suprimiendo colegios, la de Augusto establecien
- 2 2 6 -
do las normas para la autorizaciôn de nuevos colegios.
El Senado al autorizar asociaciones, les confiere vida ju 
rldica pero obra respaldado por la ley "e lege Julia*' y valo- 
rando segûn su parecer la oportunidad de la concesiôn.
Enfocada asî la autorizaciôn de colegios no se advierte que 
exista una grave dificultad para la autorizaciôn en bloque de 
los Collegia tenuiorum, que deben ser entendidos simplemente 
como asociaciones de gente humilde que no sôlo atendîan a los 
gastos de funeral, que es a lo que se refiere la inscripciôn 
de Lanuvio, sino que también podîan acudir al socorro de los 
necesitados en otra forma.
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CAPITULO XV 
Collegia Tenuiorum y Comunidades Cristianas
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Una cuestiôn que ha motivado diversas investigaciones y 
dado lugar a no pocas publicaciones es la de cuâles fueron las 
formas jurldicas utilizadas por los cristianos para poseer bie 
nés durante los primeros siglos del cristianismo.
De Rossi (1) sostuvo que la Iglesia poseyÔ bienes bajo la 
forma de una asociaciôn funeraria.
Para este autor, las asociaciones de ayuda mutua y las aso 
ciaciones funerarias fueron las utilizadas por los cristianos, 
antes de Alejandro Severo, para poseer en muchas ciudades del 
Imperio sus propios cementerios. En tiempo de Alejandro Severo 
y los emperadores que le sucedieron favorables a los cristia­
nos, aquél titulo fue legalmente reconocido y dio lugar a una 
mayor tolerancia.
De Rossi se estâ refiriendo, como es obvio a los Collegia 
tenuiorum calificados por Mommsen como Collegia Funeraticia.
Para Allard las posibilidades son mayores, ya que entien­
de que al lado de las asociaciones profesionales y de los cole 
gios funerarios existîan en realidad numerosas asociaciones que 
no pertenecîan ni a una ni a otra categorîa, las cuales, si bien 
no tenîan personalidad jurîdica, eran sin embargo, toleradas, 
siempre que no degenerasen en facciones ilîcitas (2).
Duchesne, por el contrario, sostuvo que la Iglesia poseîa 
bienes por sî misma, como sociedad religiosa, sin necesidad de 
recurrir a subterfugio legal alguno.
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Piensa Duchesne que los emperadores del siglo III tuvie- 
ron para la Iglesia una actitud muy definida, o la perseguîan 
o la toleraban, pero jamâs la ignoraban. Insiste Duchesne en 
que los documentos y en general, las fuentes de conocimiento, 
no s61o no dan testimonio, sino que ni siquiera permiten alber 
gar sospecha alguna acerca de la utilizaciÔn de ficciones lega 
les o el recurso a tîtulos misteriosos (3).
La teorîa de Duchesne fue acogida y desarrollada por Walt­
zing quien anadiô la hipôtesis de que los cristianos poseyeron 
a tîtulo colectivo y no corporativo y que este régimen les per 
mitiô vivir dîa a dîa. Waltzing escribiô (4): "Pensamos que has 
ta el Edicto de Milân los cristianos tuvieron que contentarse con 
esta situaciôn precaria, desde el punto de vista administrative 
y desde el punto de vista jurîdico, salvo cuândo ciertos empera 
dores adoptaron en su favor decisiones que podîan ser considéra 
das como una autorizaciôn formai de su culto y de sus asociacio 
nés" .
La Piana (5) estudiô detenidamente las asociaciones extran 
jeras en Roma, especialmente las judaicas y llegô a las siguien 
tes conclusiones: Las asociaciones romanas de cultores, tanto 
si rendîan culto a divinidades extranjeras, como si rendîan cul 
to a divinidades romanas, eran colegios funerarios; eran numéro 
S O S  los colegios que perseguîan principalmente una finalidad fu 
neraria y reclutaban a sus miembros entre los inmigrantes de una 
misma provincia o ciudad que tenîan el mismo oficio, por lo ge­
neral bastante modesto. Esto conduce a pensar en un gran frac-
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cionamiento de los cristianos en Collegia Funeraticia y lleva a 
La j^iana a decir que el cristianismo romano mâs que una comunidad [* P 
homogénea fue una federaciôn de grupos étnicamente diversos y a 
estimar que siguiendo las costumbres de los grupos inmigrantes 
y las exigencias de la industria o del oficio con el que se ga- 
naban la vida o la situaciôn social que ocupaban entre las cla- 
ses mâs humildes, también los cristianos debieron reagruparse 
mâs o menos, siguiendo las afinidades régionales o de profesiôn 
y formando en consecuencia en los diversos distritos pequehas 
Iglesias domésticas.
Ma.'rucchio (6) escribiô que se puede pensar que la Iglesia po 
seîa bajo el nombre de particulares, que habrîan sido los propie 
tarios légales, los responsables a los ojos del poder civil (7).
La teorîa expuesta por De Rossi fue muy combatida. En contra 
de ella se dijo que las comunidades cristianas eran tan numerosas 
que no podîan hacerse pasar por colegios funerarios y que si se 
admitîa la constituciÔn de esos colegios por ciudades, la legis 
laciôn romana podrîa haber obstaculizado su formaciÔn, anadien- 
do que no es necesario recurrir a la hipôtesis de asociaciones 
funerarias cuândo se puede explicar igualmente el desarrollo de 
la propiedad eclesiâstica teniendo en cuenta la actitud del Es­
tado romano hacia las asociaciones y hacia el Cristianismo en 
los très primeros siglos (8).
También se ha hecho observar por Roberti que es muy difî­
cil de admitir que las comunidades cristianas se refugiasen en
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la figura del colegio funerario, renunciando asî a la concep- 
ciôn de la Iglesia como corpus, como persona jurîdica por si 
misma (9).
Monti cree que hay que puntualizar en el sentido de que la 
cuestiôn no podîa plantearse antes de fines del siglo II, pues- 
to que segûn Celso, los cristianos se reunîan secretamente y 
en contra de lo dispuesto por las leyes de aquel tiempo (10) 
y ademâs parece que eran enterrados en los cementerios priva­
dos de los correligionarios ricos.
Se ha aducido en este mismo sentido el hecho de que Pli­
nio en su correspondencia con Trajano no menciona los comenta 
rios de los cristianos, lo que viene a poner de relieve que las 
autoridades no tenîan noticia de la existencia de sépulcres co- 
munitarios o bien que estaban legîtimamente tutelados contra 
los senadoconsultos que prohibîan las asociaciones y las reli 
giones extranjeras y contra los edictos impériales que prohi­
bîan las asociaciones ilîcitas (11).
Contra De Rossi argumente Duchesne (12) alegando que los 
colegios funerarios eran asociaciones poco numerosas de unas 
docenas de personas y la Iglesia de una gran ciudad, como las 
Iglesias de Roma, de Cartago o de Alejandrîa, podrîa contar fâ 
cilmente a medidados del siglo tercero de treinta a cuarenta 
mil fieles por lo que dificilmente podîa ser presentada como co 
legio funerario una multitud tan considerable.
Esta objecciôn no es muy sôlida puesto que se basa en la hi
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pôtesis concentraciôn de un gran nûmero de personas en un sôlo 
colegio funerario.
En este sentido se pronunciaron Besnier (13) y Leclercq 
(14), aftadiendo la observaciôn de que los cristianos de una 
gran ciudad podrlan constituir tantos colegios como comenta- 
rios habîa.
Mâs no se trata sôlamente de una hipôtesis, sino que tam­
bién se poseen datos histôricos, correspondientes al siglo ter 
cero.
Se sabe que el Papa Fabiano en el ano 238 distribuyô entre 
siete diâconos los cementerios de la amplia zona suburbana prô- 
xima a la ciudad asignando a cada uno de ellos una regiôn que 
comprendîa un grupo de cementerios (15).
También el Papa Dionisio en los ahos 159-268 , manteniendo 
la divisiôn en siete regiones, asignô a cada parroquia un cemen 
terio, quedando encargado del mismo el correspondiente sacerdo- 
te titular de la parroquia (16).
No obstante las alegaciones de Besnier y Leclercq/ W a l t ­
zing se mantuvo en la lînea de oposiciôn a la teorîa formula- 
da por De Rossi y en apoyo de la de Duchesne, razonando del s_i 
guiente modo: La organizaciôn de las comunidades cristianas era 
ûnica en cada ciudad, bajo un sôlo Obispo y la autoridad religio 
sa no habrîa podido soportar la existencia de grupos independien 
tes en la misma ciudad.
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Frente al razonamiento de Waltzing se ha dicho que la di­
visiôn puramente jurldica a efectos de relaciôn con los poderes 
pûblicos es algo diferente de la unidad propia del vinculo reli^ 
gioso (17), lo que vendrîa a reforzar las alegaciones de Besnier 
y Leclercq.
Una nueva objeciôn plantea Duchesne a la teorîa defendida 
por De Rossi.
Duchesne (18) habla de la profunda repulsiôn que los cole­
gios inspiraban a los cristianos. Para hacer esta afirmaciôn se 
funda en Tertuliano y en un episodic sucedido a un Obispo espa- 
hol, el Obispo Marcial de Leôn y Astorga.
Este Obispo fue depuesto en el ano 254 por haber participa 
do en los banquetes de un colegio pagano y haber hecho que ente 
rrasen a un familiar suyo (19).
Roberti ha citado diversos textos cristianos que revelan 
una profunda antîtesis entre Cristianismo e Imperio.
Hay un texto que révéla una acusada intransigencia. Tertu­
liano dice: "En rigor el cristiano no deberâ pagar los impues- 
tos porque nada deberâ poseer. No podrâ prestar un servicio m_i 
litar tan profundamente viciado por el espîritu paganizante. No 
podrâ ocupar cargos pûblicos. Alguien podîa murmurar dcômo serâ 
posible entonces vivir? Serâ preciso dejar este mundo". A esto, 
Tertuliano responde que casi no es tan gravoso salir de este mun 
do como el ser tenido por idôlatra.
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Sin embargo, existen otros textos de los cuales se puede de 
ducir que la Iglesia no fue siempre hostil a todas las leyes del 
Estado.
No se consideraba un sacrilegio ni una amenaza al concepto 
de la Iglesia como instituciôn de carâcter divine, el seguir las 
leyes romanas que no violasen la fe. Los primeros cristianos se 
mostraban observantes de las leyes romanas.
A todas estas consideraciones se han ahadido otras por Mon­
ti (20) como por ejemplo que las inscripciones cristianas seguian 
las indicaciones cronolôgicas paganas, no dejando suponer la exis 
tencia de un espîritu de partido.
El autor citado expone claramente su punto de vista de que 
los fieles cristianos de los primeros siglos no consideraban pe- 
caminoso ni odioso revestir la forma de Collegia Tenuiorum.
En contra de la teorîa de Rossi, es decir, en favor de la 
doctrina de que la Iglesia Catôlica, antes de Constantino, no 
necesitaba adoptar la forma de los Collegia Tenuiorum, sino que 
podîa vivir a la luz pûblica se ha citado por Besnier (21) una 
inscripciôn griega del Monte Athos en la cuâl un tal Eufrosino 
prohibe que se sepulte junto a él y a su esposa a otras personas 
y amenaza con una multa a favor de la Iglesia Catôlica y de la 
ciudad Efestia.
Sin embargo, esta incripciôn contiene algunos detalles que 
hacen que no sea absolutamente segura.
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En primer lugar, la inscripciÔn no tiene fecha y solamen 
te por las caracterîsticas de la escritura se ha podido conje 
turar que debe corresponder mâs al siglofxill que al siglo IV FZ 
y naturalmente si perteneciese al siglo IV carecerîa de toda 
utilidad para enjuiciar la organizaciôn jurîdica de las comu . 
nidades cristianas durante los très primeros siglos.
Millet que publicÔ la inscripciôn afirmÔ que si fuese real 
mente del siglo III estarîamos ante un documente capital que pro 
baria cuâl era la situaciôn de la Iglesia antes de Constatino 
(22 ) .
No solo mantiene Millet cierta réserva, pues tambiên Bes- 
nier advierte que hasta realizar una mâs amplia investigaciôn 
là inscripciôn a de acogerse con toda clase de réservas.
Existen otras circunstancias que permiten dudar acerca de 
la pertenencia de la inscripciôn a los très primeros siglos.
Entre estas circunstancias puede citarse la denominaciôn 
de Catôlica que s61o se aplicÔ a la iglesia en los cânones de 
los Concilios del siglo III y es necesario llegar al siglo IV 
para que en los documentos de Constantino tome un carâcter ofi 
cial. En conclusion, la inscripciôn de Monte Athos no consti- 
tuye una base firme de objeciôn contra la tesis mantenida por 
De Rossi.
En contra de la teorîa de Marucchi se ha dicho que no exi^ 
ten pruebas en que poder fundamentaria. En determinados casos po
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dîa ocurrir que los bienes donados permaneciesen en poder de 
los donatarios o bien, que quizâs el jefe de la comunidad cris 
tiana, Presbîtero u Obispo recogiese en nombre propio no s61o 
bienes muebles sino tambiên los bienes inmuebles pertenecien- 
tes a las comunidades cristianas, pero parece que tal medio no 
era el mâs adecuado, dadas las posibles dispersiones en una épo 
ca en que los cristianos eran perseguidos (23).
Tampoco parece admisible la teorîa de que los bienes pro- 
piedad de la Iglesia o de las comunidades cristianas carecîan 
de todo reconocimiento por parte del Estado, por existir cla- 
ros testimonios que contradicen tal suposiciôn.
Entre estos testimonios podemos senalar uno citado por Du- 
chêsne. Es el caso de Calixto, Diacono puesto al trente de un 
cementerio cristiano, no como administrador a tltulo privado, 
sino como représentante del Corpus fidelium (24).
Otro testimonio muy significativo, casi contemporâneo del 
anterior y que se remonta a los primeros anos del siglo III, es 
el de Tertuliano, el cuâl hablando de las amenazas del pueblo 
pagano en Cartago contra las sepulturas de las comunidades cris 
tianas dice: "Sub Hilarione praeside cum de areis sepulturarum 
nostrarum adclamassent: Areae non sint" (25).
Una treintena de anos después se hizo famosa una sentencia 
de Alejandro Severo a propôsito de un lugar pûblico que era re- 
clamado a la vez por la comunidad cristiana y por la asociaciôn 
de vendedores de vino. Alejandro Severo decidiô a favor de la co
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munidad cristiana, empleando la siguiente argumentaciôn: "Me­
lius esse ut quemadmodumcuinque illic Deus colatur quam propi- 
nariis dedetur" (26).
Del ano 272 es una sentencia del Emperador Aureliano a 
propôsito de un pleito entre los cristianos de Antiquioquia 
y un Obispo de la misma ciudad que habîa incurrido en heregia. 
La discusiôn versaba sobre la propiedad de la casa de la cornu 
nidad y el Emperador Aureliano resolviô que la casa fuese dada 
a aquél de los dos obispos que estuviese en relaciôn epistolar 
con los Obispos de Roma y de Italia (27).
Entre otros textos que pudieran citarse cabe mencionar una 
disposiciôn del Emperador Galieno en el ano 260, ordenando que 
se cedieran a los obispos los lugares de culto y declarando 
abiertamente que podîan tomar posesiôn de sus cementerios.
Monti resume asî su teorîa sobre la organizaciôn jurîdica 
de las comunidades cristianas (28); Por un lado parece seguro 
que los bienes inmuebles, especialmente los sepulcros estaban 
atribuidos como propiedad corporativa a determinadas comunida­
des cristianas y por otro la Iglesia no podîa ser reconocida 
legalmente como sociedad religiosa, porque se trataba de una 
religiôn prohibida, lo que lleva a concluir que la ûnica forma 
en que cada Iglesia podîa ser reconocida como persona jurîdica 
apta para suceder, debîa ser aquella de los Collegia Tenuiorum 
a que tan favorable se mostraba la legislaciôn romana.
Viene pues Monti a coincidir con la teorîa que defendiera
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De Rossi, pero establece algunas precisiones acerca de como de­
be entenderse esta teorîa al afirmar que es la menos improbable 
y no convincente en todas sus partes. No debe entenderse, pun- 
tualiza, como la entendieron Duchesne y Waltzing, es decir, co 
mo que las comunidades cristianas se ocultaron bajo la forma de 
aquellos colegios a los ojos del Estado y de su policia, con una 
posible convivencia de esta ûltima.
El mismo De Rossi considerô dificilîsimo que aquella insti 
tuciôn fuese constantemente disimulada a los ojos de la ley (29)
El problema para Monti estâ, en separar el aspecto politico 
y prâctico de la cuestiôn^del jurîdico. El Estado, dice, puede 
tolerar y tolerô a menudo la existencia de hecho de 1 as comuni- 
dar^es cristianas, pero no alterÔ o mudô su legislaciôn sobre la 
propiedad de la cuestiôn del jurîdico. El Estado, dice, puede to 
lerar y tolerô a menudo la existencia de hecho de las comunida­
des cristianas, pero no alterô o mudÔ su legislaciôn sobre la 
propiedad inmobiliaria y las personas jurîdicas.
Admitida la existencia de una propiedad eclesiâstica cor­
porativa, se hacîa preciso determiner a quienes serîan atribui 
dos los bienes en concrete, a nombre de quienes serîan pagados 
los impuestos, a nombre de quienes se recibirîan los legados, 
etc.
La funciôn jurîdica del colegio funerario no habrîa sido 
la de esconder los cristianos a los ojos del Estado, sino la 
de hacerlos aptos para poseer.
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Con razôn afirma Saleilles que hay que aceptar las cosas 
tal como son, tal como los textos nos las presentan. No debe 
hablarse mâs que de propiedad colectiva de la comunidad, de 
lugares de culto que pertenecîan a las Iglesias. Es precisamen 
te esta propiedad colectiva y no otra cosa la que es preciso 
explicar y justificar, desde el punto de vista jurîdico, fren 
te al carâcter ilîcito de la asociaciôn a la cuâl se atribuye 
esa propiedad, sin esquivar el problema.
Establecido este planteamiento, Saleilles (30) parte de 
una consideraciôn previa y es la de que desde el siglo II no 
se trata, en los textos, de la ley Julia, aunque se le hagan 
vagas alusiones. Si parece haber habido numerosos edictos, cons 
tituciones impériales y rescriptos para regular la aplicaciôn 
de aquella ley y parece resultar de esta confusa legislaciôn 
que la libertad de asociarse iba gandndo terreno bajo el Im- 
perio y las asociaciones no autorizadas existîan libremente y 
se multiplicaban.
Segûn este autor puede afirmarse que el Derecho comûn 
era que las asociaciones, de hecho, se fundasen libremente, 
pero a su propio riesgo, pudiendo ser disueltas cuândo se con 
siderasen facciosas.
Otra cuestiôn es si este Dereho comûn se aplicÔ a los cri^ 
tianos. Esto parece difîcil afirmarlo pues si el Cristianismo se­
rîan ilîcitas en consecuencia, no por falta de autorizaciôn, s^ 
no por el fin perseguido.
\
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Saleilles no dejô de tomar en cuenta esta circunstancia 
y para resolver la dificultad y después de reconocer el sig­
nif icado del discurso apologético de Tertuliano, hace obser- 
var que si bien es indiscutible que existîan leyes especiales 
para el delito individual de profesar el Cristianismo, no las 
habîa, en cambio, para prévenir el delito colectivo. Este Ul­
timo s61o podîa resultar de un razonamiento jurîdico, de una 
jurisprudencia administrativa que aplicaba las leyes sobre el 
delito individual al hecho del delito colectivo.
En opiniôn de Saleilles no existîan en la época de Tertu­
liano leyes que prohibiesen expresamente las comunidades cris 
tianas, porque dicho autor no las cita. Lo que hace Tertulia­
no es protester contra la aplicaciôn abusiva de la ley.
Es verdad que se ha dicho que si el ser cristiano era un 
delito,:una asociaciôn de cristianos tendrîa que ser un delito 
contra el orden pûblico. Ahora bien, no hay nada mâs variable 
que la nociôn de orden pûblico y la concepciôn de finalidad ilî 
cita en materia de asociaciones.
En los largos perîodos de tolerancia, cuândo las autori- 
dades dejaban a los cristianos en paz y no les inquietaban en 
sus reuniones, parece lôgico que tendrîan una concepciôn del 
orden pûblico modificada y tendente a la creaciôn de una ju­
risprudencia nueva.
Hubo épocas en que los cristianos celebraban su culto al 
aire libre y no se puede concebir que toda esta vida exterior
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fuese una vida extralegal.
En conclusion, Saleilles (31) entiende que los cristianos 
no trataron de ocultarse bajo una nueva forma corporativa ex- 
trana, la de los Collegia tenuiorum, lo que no habrla engana- 
do a nadie. Puestos a correr los riesgos inherentes a su con- 
diciôn de proscrites, prefirieron correrlos a cara descubier- 
ta protestando contra el ostracisme que los ponla fuera de la 
ley y pudiendo acogerse al Derecho comûn. Su actitud paciente 
y heroica les valid ser admitidos a éste Derecho.
Después de esta expresiôn de teorîas acerca de cual fue 
la organizaciôn jurîdica de las comunidades cristianas en los 
très primeros siglos, sobre todo en el aspecto de sus propie- 
dades inmobiliarias y concretamente sus cementerios, se hace 
preciso formuler algunas conclusiones.
1 a) No se pueden obtener conclusiones seguras acerca del 
enigma suscitado por la asistencia de ciertos bienes atribui­
dos a determinadas comunidades cristianas con carâcter corpo­
rative y no a cada uno de sus miembros individualmente, consi- 
derado, en un ambiente en el que ser cristiano era considerado 
como un delito.
2â) A esta inseguridad contribuye el hecho de que algunas 
fuentes de conocimiento que podîan aclarar el enigma, lo mismo 
pueden pertenecer al siglo III que al siglo IV, con lo cuâl su 
informaciôn se hace cuestionable.
3à) Tampoco pueden obtenerse conclusiones firmes utilizan-
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do textos de autores especialmente rîgidos e intransigentes, 
que no representan la actitud comûn de los escritores cristia 
nos de la época.
4â) A lo largo de très siglos, vividos en un ambiente de 
constante reforma y progresiôn, tuvo que ser muy distinto el 
tratamiento jurîdico adoptado respecto de los bienes de las 
comunidades cristianas, lo mismo que tambiên cambiô a lo lar­
go de tan dilatado perîodo la actitud de los poderes pûblicos 
frente a la religiôn cristiana.
5â) No debe ser confundida la organizaciôn jurîdica de las 
comunidades cristianas, en cuânto a sus bienes inmuebles, con 
la identidad del vînculo religioso.
6â) Una cosa eran las leyes establecidas y otra bien dis­
tinta la aplicaciôn que de esas leyes se hacîa en casos concre 
tos.
7â) La posible utilizaciôn de la figura precristiana de los 
Colegia Tenuiorum solo puede aceptarse para breves perîodos de 
tiempo y para difîciles circunstancias de supervivencia de los 
cristianos.
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CAPITULO XVI 
Organizaciôn interna de los colegios
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QRGANIZACIQN INTERNA DE LOS COLEGIOS
De la época en que los collegia tenîan carâcter privado y 
no eran instituciones de carâcter pûblico y obligatorio y el E^ 
tado no controlaba directamente los cargos directivos de los co 
legios y sus funciones especlficas, no abundan los textos refe- 
rentes a la organizaciôn interna de las asociaciones, pero gra­
cias a las fuentes epigrâficas, sobre todo, se ha podido recons 
truir con bastante aproximaciôn la organizaciôn interna de los 
colegios, al menos en sus lîneas générales.
Los miembros de los colegios se reunîan en asambleas o con- 
ventus (1), bajo la presidencia de los magistri. No se sabe con 
seguridad cuâles eran exactamente las atribuciones de estas asam 
bleas, pero si se sabe de acuerdos tomados para honrar a determi 
nadas personas, especialmente a los patronos.
Los colegios se dividîan en centurias, al frente de las 
cuâles habîa centuriones u optiones (2).
Las centurias frecuentemente se dividîan en decurias y al 
frente de cada decurieLestaba un decuriôn (3).
Los decuriones formaban una especie de comité de direcciôn 
que recibîa el nombre de ordo decurionum.
Los patronos, en el perîodo clâsico, eran personas de près 
tigio e influencia que prestaban asistencia y protecciôn al co­
legio, no siendo preciso que perteneciesen a é l .
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También se han encontrado en algunas inscripciones las de- 
nominaciones de pater o mater en el sentido de protector o pro- 
tectora de un colegio.
Los directivos del colegio, propiamente dichos, eran los 
magistri, nombrados normalmente por los asociados o por el co­
mité directivo del colegio.
En época de Adriano y como una manifestaciôn mâs de la po- 
lîtica de este emperador, se sabe que algunos magistri fueron de 
signados por orden imperial (4).
La duraciôn del cargo de magister duraba uno o cinco anos.
En algunas inscripciones se ha encontrado la denominaciôn 
de quinquennales perpetui (5) pero teniendo en cuenta que los 
romanos emplean el termino perpetuus en un sentido relativo, se 
gûn se desprende, entre otros datos, de la denominaciôn de actio- 
nes perpetuae, a las acciones que tienen senalado.un plazo de 
treinta o cuarenta anos, no existe contradicciôn en el empleo 
de los términos quinquennale s y perpetui para designar unos car 
gos en las asociaciones.
Los magistri convocaban las asambleas de los asociados, 
dirigîan las discusiones, hacîan ejecutar los acuerdos, velaban 
por la disciplina y eran los encargados de dirigir las activida 
des de carâcter religioso.
En las asociaciones de artesanos, no en las organizaciones 
funerarias, podîan imponer sanciones a los afiliados que actua- 
ban contra los estatutos (6) .
-250-
Los curatores eran de un rango inferior a los magistri, 
se puede decir que eran quienes se limitaban a ejecutar los 
acuerdos, por lo que pudieran ser calificados como una espe 
cie de jefes de secretarîa.
Sin embargo, no deben ser considerados como cargos de ni 
vel modesto, ya que a vecesiel que era curator en una asocia­
ciôn era magister en una sociedad distinta y no era raro que 
perteneciese a familias influyentes. Se tiene noticia de es- 
tatuas elevadas en honor de curatores (7).
Los quaestores eran quienes normalmente dirigîan la ges- 
tiôn financiera del colegio.
Funciôn que excepcionalmente correspondîa a un curator ar­
eas . El quaestor tambiên se llamô arcarius en algunas asociacio 
nes.
Tratândose de colegios funerarios se han encontrado alusio 
nes a quaestores pertenecientes al sexo femenino (8).
Si el curator puede ser considerado como una especie de se 
cretario general, existîan tambiên secretaries especiales y su- 
bordinados como el scriba, el tabularius y el notarius. Venîan 
a desempenar funciones de fedatarios y archiveros.
El viator era el mensajero del présidente y el que citaba 
para las reuniones de los asociados. Aparte de estos cargos q u e , 
hasta cierto punto, pudieran considerarse como ordinaries, exis­
tîan otros que parecen haber existido en determinadas asociacio
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nes y que no siempre tenîan las mismas funciones.
Asî el dispensator o fiscalizador de las cuentas; el magis­
ter cenarum encargado de la organizaciôn de los banquetes; el 
vexillifer o portaestandartes, etc.
En algunas inscripciones se menciona a los honorati. êCuâl 
era el rango de éstos en la organizaciôn colegial?.
Ante todo hay que indicar que los honorati no aparecen men 
cionados en todas las inscripciones relatives a los colegios. 
Hay veces que los honorati figuran a continuaciôn de los patro 
nos y delante de los decuriones (9), otras en que los honorati 
van detrâs de los magistri quinquennales y falta toda alusiôn a 
los decuriones (10).
En una inscripciôn relative al colegio de los fabri teig- 
narii de Ostia (11), el gran puerto de Roma que con el de Puteo 
li constituîan los principales puntos de llegada de los suminis 
tros a Roma, se lee lo siguiente: "Honorati et decuriones et nu- 
merus militum caligatorum". En esta inscripciôn se présenta a 
los honorati formando parte del colegio pero, en cambio, exis­
ten otras inscripciones en las que los honorati son considera­
dos como si no estuviesen integrados en el colegio, es decir, 
que no fuesen miembros ordinarios del mismo, distinguiéndose 
entre corporatus y honoratus.
Lo que parece casi seguro es que sus funciones debîan ser 
semejantes, en buena medida a las de los decuriones y ésta se- 
rîa probablemente la causa principal de que en alguna inscrip-
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ciôn apezcan los honorati y falten los decuriones.
En doce inscripciones se encuentran mencionados los immu- 
nes (12).
Lo que ofrece una interesante particularidad en estas ins­
cripciones es que en nueve de ellas la calificaciôn de inmune 
no va acompanda de la indicaciôn del cargo que en el colegio 
desempehaba esa persona. Lo que plantea varias cuestiones:
Cuândo se acompana el calificativo de inmune a un cargo de 
terminado dquiere decir que los otros cargos no conferîan la in 
munidad? êsignifica que se trataba de cargos que por si mismos 
no conferîan inmunidad y por ello era preciso destacar esa cir-r 
cunstancia? êCÔmo se explica que pueda tener inmunidad quién no 
desempeha en el colegio cargo alguno? Los immunes sin cargo cse 
rîan personas que habîan adquirido la inmunidad por méritos o 
servicios ajenos al colegio?
La escasa informaciôn que se posee acerca de estos inmunes 
no permite formuler conclusiones seguras.
En relaciôn con la organizaciôn de los colegios en el Prin- 
cipado hay que citar un funcionario llamado Praefectus fabrum 
existante ya en la primera mitad de la época clâsica (13).
Este cargo ofrece varias notas interesantes. En primer lu­
gar viene a représenter una especie de anticipaciôn en la evolu 
ciôn histôrica del interveneionismo imperial en las asociaciones 
profesionales evoluciôn que habîa de culminer en el Bajo Imperio
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En segundo lugar, la creaciôn de este cargo demuestra la im- 
portancia de las asociaciones de fabri, centonarii y dendro- 
phori, asociaciones profesionales a las que ligaba su colabo 
raciÔn en las tareas de extinciÔn de incendios y que précisa 
mente por ello, requerîan una especial disciplina y organize 
ciôn (14). En tercer lugar, se trata de un cargo situado fue 
ra del cursus honorum, elegido libremente por el Emperador en 
tre personas especialmente dotadas y dignes de la total con- 
fianza imperial.
Como es lôgico, una vez que las asociaciones profesiona­
les fueron transformadas en instituciones oficiales el cargo 
de Praefectus fabrum dejô de existir absorvido por las nue- 
vas estructuras y ya no aparece después de Alejandro Severo.
Sin embargo, la existencia de este especial Praefectus 
fabrum no ha sido aceptada por todos los romanistas, por en- 
tender que la vigilancia de las asociaciones profesionales en 
esta época correspondra al gobernador de la provincia.
Entre los que se han opuesto a la existencia de un funcio 
nario de las caracterîsticas que se han descrito figura W. Lie 
benam y tambiên Hirschfeld (15).
El autor ûltimamente citado hace notar que el Praefectus 
fabrum tenîa ordinariamente un carâcter casi militar y no so- 
lîa limitarse a un solo tipo de asociaciones.
Jullian (16) ha insistido en un punto interesante y es el 
de que el Praefectus fabrum no tenîa mando de tropas fundamen-
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talmente porque los fabri no estaban militarizados.
Tampoco parece habérsele exigido condiciones y aptitudes 
técnicas para dirigir los trabajos de los fabri. Era mâs bien 
un juez que ayudaba al gobernador en la administraciôn de la 
justicia y no sôlo tratândose de fabri.
El medio de hipôtesis y conjeturas, lo que puede afirmar­
se es que él Praefectus aparece a. veces identificado con el 
patronus collegii de la época clâsica y sus funciones propias 
no estân bien definidas.
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CAPITULO XVII 
Asociaciones profesionales en Pompeya
ASOCIACIONES PROFESIONALES EN POMPEYA
En la imposibilidad de hacer una referenda porraenorizada 
a todas las n o t i d a s  que han llegado hasta hoy acerca del desa- 
rrollo de las asociaciones profesionales en las diferentes par­
tes del Imperio ya que tal intento llevarla a realizar una obra 
de desmesuradas proporciones y a un acopio ingente de testimo­
nios contenidos en fuentes epigrâficas; testimonios que, por 
otra parte, no siempre resultarlan fecundos, por la existen­
cia de lagunas que dificultan la necesaria coherencia en un plan 
de reconstrucciôn histôrica, ha parecido conveniente limitar la 
referenda a los testimonios que se poseen de la vida profesio- 
nal y asociativa en la ciudad de Pompeya.
Pompeya, colonia romana en el ano 80 a. de C ., fue a media- 
dos del siglo I una ciudad en la que florecîa la industria, fo- 
mentada por el talante laborioso y emprendedor de sus habitan­
tes, que habîan asimilado rapidamente el tipo de vida romano y 
en la que tambiên cobraba auge un intenso comercio propiciado 
por la situaciôn geogrâfica de Pompeya (1).
Esta floreciente ciudad fue terriblemente azotada por las 
fuerzas de la naturaleza. El terremoto del ano 62 causÔ graves 
dahos en la ciudad y pocos anos después, cuândo con ilusiôn y 
esfuerzo apenas se habîan restanado las heridas causadas en la 
estructura urbana, se produjo el definitive golpe que habîa de 
hundir para siempre a la bella Pompeya en el silencio y en el 
recuerdo. Esto ocurriô a causa de la terrible erupciôn del Ve- 
subio del ano 79.
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Plinio el joven se hallaba en Minerva y gracias a esta cir 
cunstancia se conserva una descripciôn bastante detallada de 
la erupciôn dônde hallô la muerte su padre adoptive y tîo Pli 
nio el Viejo, llevado de su insaciable afân de naturaliste (2).
No todo se perdiô en el cataclismo, ya que las excavacio- 
nes efectuadas en aquel lugar, han permitido descubrir decora- 
ciones murales, utensilios y piezas de ajuar, a través de los 
cuales se han podido reconstruir no pocos detalles y aspectos 
de la vida social, cultural y econômica de Pompeya.
En Pompeya existîan dos grupos sociales facilmente dife- 
renciables. Por una parte estaban las antiguas y tradiciona- 
les familias samnitas que vivîan apegadas a sus tierras en las 
villas prôximas a la ciudad y por otra, una poblaciôn joven y 
emprendedora que iniciaba nuevos négociés, que abrîa tiendas, 
que cubrîa sus paredes con distintivos y reclames para atraer 
la atenciôn de los viandantes, que ponîa sus comercios bajo la 
protecciôn de los dioses, especialmente bajo la protecciôn de 
la Venus Pompeyana.
A través de las inscripciones y pinturas de Pompeya se ha 
podido comprobar que en aquella ciudad se producîa el mismo fe- 
nômeno que en Roma y del que tantas informaciones existen: La 
influencia de las asociaciones profesionales en la marcha de 
la vida polîtica y en la integraciôn de las estructuras admi- 
nistrativas (3).
Las agrupaciones profesionales no pocas veces conseguîan
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la designaciôn de los candidatos para puestos influyentes, ac- 
cediendo a los cargos personas que mâs tarde se mostrarîan agra 
décidas, favoreciendo a aquellos que les habîan apoyado, i n d u  
so con dinero para conseguir el êxito politico.
Se sabe que en Pompeya existieron asociaciones de labrado- 
res (agricolae) de fruteros (pomarii) , de vendedores de aves 
(gallinarii) y de horticultores (caeparii).
La industria del vestido contaba tambiên con tejedores (tex- 
tores) cardadores (lanificarii) fabricantes de fieltros (coacti- 
liarii) entre otras profesiones.
Al servicio de la industria del transporte habîa trabajado­
res que utilizaban mulas para llevar cargas (muliones) , otros 
que confeccionaban embalajes de madera (lignarii), porteadores 
con carretillas (csiarii) , y cargadores (saccarii) .
Como oficios relacionados con la alimentaciôn que existîan 
en Pompeya, pueden citarse, ademâs de los panaderos que apare­
cen elogiados en un rôtulo que figuraba a la puerta de una po- 
sada y que ha llegado hasta nosotros "Viator Pompeis panem gus- 
tas Nuceriae bibes", los reposteros o clibanarii.
Como asociaciones de oficios relacionados con el arreglo 
personal pueden citarse los peluqueros o tonsores y los perfu- 
mistas o unguentarii.
Especial importancia tenîan las asociaciones de tintore­
ros, lavanderos y fabricantes de pano, siendo famoso el edifi-
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cio dedicado a la sacerdotisa Eumachia patrona de la asociaciôn
(j
de los fullones.
Tambiên se sabe que en el Foro estaba situada la mensa 
ponderaria para el contraste de las unidades de volumen del mis 
mo tipo que en el sistema romano.
Muchos son los vestigios que han quedado en las minas de 
Pompeya del ejercicio de las mâs variadas profesiones: La tien 
da de "Felix pomarius"; un establecimiento de Fullones en el 
que hay un "pressorium" para planchar; la "statio saliniensium" 
sede de las asociaciones de los que trabajaban en las salinas, 
un obrador de pan en el que se aprecia el ennegrecimiento de las 
paredes por el humo del horno, etc, etc.
Muy curiosas.e interesantes son las pinturas que adornaban 
una lujosa mansiôn, perteneciente.; al parecer, a unos comercian 
tes enriquecidos. Estas pinturas representan escenas de amorci- 
llos realizando los mâs diversos trabajos, preparando ungüentos 
y esencias, trabajando el oro y otros metales, vendiendo vino, 
lavando telas, etc.
Taies pinturas son una buena prueba de los diversos oficios 
y asociaciones profesionales que existîan en Pompeya. Tambiên de 
muestran la pujante vida econômica de la ciudad el Forum holito- 
rium o mercado de la verdura; el macellum o mercado cubierto y 
el horreum o depôsito de cereales, todos ellos de grandes pro­
porciones .
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Pero si los restos pompeyanos son de évidente utilidad pa 
ra comprobar el desarrollo de las especialidades laborales y 
mercantiles en el mundo romano y la difusiôn de las asocia­
ciones profesionales fuera de Roma, es igualmente cierto que 
al desaparecer la ciudad en el siglo I, esos restos no han po 
dido transmitir noticia alguna acerca de la existencia y acti 
vidad de los colegios oficiales y obligatorios del Bajo Impe­
rio, a que mâs adelante se dedicarâ especial atenciôn (4).
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N O T A S
(1) Séneca. (Nat. quaest. VI, 1) 1 , escribi-o que Pompeya, famosa ciudad 
de Campania quedd allanada y arrasada por un temblor de tierra. Cfr. 
Plinio el Viejo, N.B., II, 137; Tito Livio, IX, 38 y Suetonio, Clau­
dio XXVII.
(2) Plinio el Joven cuenta que su tio se acercd demasiado al volcân "a pe^
'V ^ar de que las Hamas y el olor a azufre habian hecho huir a sus acom
panantes". El aire lleno de cenizas le asfixiô". Cfr. Epistolas VI,
16, 21.
(3) Tâcito, Anales, XIV, 173.
(4) También en la colonia de Paesum, prôxima a Pompeya se conservan restes 
de edificios; Tabernae y Horrea que demuestan la existencia de una or- 
ganizaciôn comercial y asociativa de tipo romano.
CAPITULO XVIII 
La personificaciôn jurîdica de las asociaciones
“26
LA PERSONIFICACION JURIDICA DE LAS ASOCIACIONES
Antes de abordar el tema de la personificaciôn jurîdica 
de las asociaciones profesionales hay que considerar algunas 
cuestiones.
En primer lugar hay que tener en cuenta que en los pri- 
meros tiempos los collegia eran reuniones de personas en tor- 
no a un dios.
Este dios era el que présidia los banquetes, las ceremo- 
nias; era el protector de los que integraban la asociaciôn.
De este modo venla a personificarla, sin que fuera précisa la 
personificaciôn de la entidad en si misma.
Los bienes del colegio pertenecîan al dios y los admini^ 
tradores puestos al frente de la asociaciôn eran solamente los 
administradores de los bienes del dios.
Este planteamiento coincide perfectamente con cuânto se 
sabe acerca de la personificaciôn del Estado romano a través 
de la religiôn (1).
Los romanos no consideraban a sus dioses como personas fie 
ticias, sino como entes semejantes a los hombres, como indivi- 
duos que vivîan entre los hombres (2).
En segundo lugar no hay que suponer la existencia de per- 
sonalidad jurîdica por el hecho de que los asociados posean una 
caja comûn. La existencia de una caja comûn para atender los
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gastos de los banquetes, las cereraonias, etc, no supone otra co 
sa sino la existencia de una propiedad comûn anâloga al fondo 
social de una sociedad (3).
Pasando a analizar las posibilidades de actuaciôn concedi- 
das a las asociaciones en el perlodo clâsico, hay que formuler 
las siguientes consideraciones:
La posibilidad de manumitir esclavos fue concedida a los 
municipios en época de Adriano (4) y mâs tarde extendida a las 
asociaciones por una constituciôn de Marco Aurelio (5).
Se ha pensado que la posibilidad de manumitir no se conce 
diô por vez primera a los colegios, en virtud de la dispoisi- 
ciôn de Marco Aurelio que se acaba de citar sino que este Empe 
rador se habîa limitado a concéder a los colegios lîcitos la 
posibilidad de manumitir que hasta entonces habian tenido to- 
dos los colegios (6).
Sin embargo, résulta absurdo pensar que los colegios ill- 
citos tuviesen concedida facultad alguna. Frente a ésto se dijo 
que no existe tal absurdo, porque antes de exigirse autorizaciôn 
para constituer asociaciones, no habla colegios llcitos ni cole­
gios illcitos. La discriminaciôn empezarla cuândo hubo colegios 
illcitos sôlo por falta de autorizaciôn. El sentido del texto de 
Ulpiano que alude a la disposiciôn imperial séria que los cole­
gios que no obtuviesen la autorizaciôn exigida perderlan la fa­
cultad de manumitir esclavos.
Existe en todos estos razonamientos un presupuesto y es el
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de que, aparté de los colegios illcitos per la finalidad persegui- 
da hubo otros colegios que s61o eran illcitos por falta de autori­
zaciôn .
Como anteriormente hubo ocasiôn de razonar contra esta dis- 
tinciôn, al hablar de los colegios illcitos, en el capltulo co- 
rrespondiente, es lôgico que no se acepte la teorla que en ella 
se fundamenta.
D., 40, 3, 1, y 2, lo que se dice simplemente es que Mar 
co Aurelio concediô la facultad de manumitir a todas las asocia­
ciones, es decir, a las asociaciones que eran permitidas porque 
no atentaban contra la seguridad del Estado, ahadiendo: Por lo 
que tendrân también derecho a la herencia légitima de los liber 
tos.
En cuânto a la relaciôn cronolôgica entre la posibilidad
de tener esclavos los colegios y la posibilidad de manumitirlos,
no es necesario establecer una separaciôn, por dos razones, en
p.
primer lugar porque en el timpo en que se conceden facultades de 
obrar a las asociaciones como taies, es indudable que todo propie 
tario de esclavo podla manumitirles (7) y en segundo lugar, por­
que dada la trascendencia del principle del favor libertatis, no 
parece verosimil que las asociaciones pudieran tener esclavos 
propios y , sin embargo, no pudiesen manumitirlos hasta la con- 
cesiôn de Marco Aurelio.
Existe una inscripciôn (8) alusiva a un liberto, de comien- 
zos del Principado, en la que como consecuencia de una laguna apa
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rece dudoso si se trata del liberto de una asociaciôn o del 
liberto de una persona flsica.
Dada la inseguridad que existe en la determinaciôn del pa 
trono, esta sS^ripciôn no constituye prueba alguna frente al 
texto del Digesto comentado, para retrasar la atribuciôn a las 
asociaciones de la facultad de manumitir esclavos.
La primera actividad négociai de un colegio no pudo ser 
otra que la recepciôn de las cuotas aportadas por los asociados 
para atender a las finalidades de la asociaciôn.
Se ha dicho, no obstante, que no era absolutamente preci­
se que un colegio dispusiese de medios econômicos, bien fuese 
a través de cuotas de los asociados o de donativos de los bene- 
factores, ya que el colegio podla funcionar mediante reuniones 
en casa de uno de los asociados que séria el encargado de pa- 
gar los gastos efectuados por sus invitados (9).
Ni las finalidades de los colegios, ni lo que sabemos acer­
ca de su organizaciÔn interna, permiten acoger favorablemente e^
ta suposiciôn.
Como texto fundamental acerca de la capacidad de los cole­
gios para actuar en Derecho de obligaciones, puede citarse el 
conservado en el Digesto y atribuido a Ulpiano en el que se di­
ce que si se debe algo a una universitas, no se debe a cada uno 
de sus miembros, asl como tampoco se debe a la universitas lo
que se debe a uno de aquellos (10).
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Para Albertario (11) el texto aludido se refiere a la civi-
tas, al munie ip ium y la referenda a universitas fue obra de los 
compiladores, siguiendo la tendencia a extender, mediante inter- 
polaciones, las normas clâsicas que sôlo se referlan a las 
tas  ^y al municipium. En este sentido cita Albertario, entre otros, 
los pasajes D ., 2, 4, 10, 4; "... rem publicam (vel universitatem) ; 
D ., 3, 4, 2: "... municipes (vel aliqua universitas).
Para Eliachevitch (12) no es aceptable la tesis de Alberta­
rio de que los compiladores hubiesen interpolado universitas, en 
vez de civitas, en D., 3, 4, 7, 1, basândose para este rechazo en 
la estrecha conexiôn que guarda el indicado pârrafo 1 con el si- 
guiente en el que se habla del supuesto de que una universitas 
haya quedado reducida a un sôlo miembro, caso en el cuâl Ulpia­
no reconoce que la teorla mâs convincente es la de que esta per­
sona, este ûnico miembro, puede demander y ser demandado, ya que 
el derecho de todos se concentrô en él y subsiste el concepto de 
universitas.
Evidentemente, en el caso de una civitas, no era presumible 
que se realizase tal supuesto de concentraciôn. Claro que la ar- 
gumentaciôn de Eliachevitch se funda en que existe una estrecha 
relaciôn entre los pârrafos uno y dos y, sin embargo, no es im- 
posible que esta conexiôn estuviese también afectada por las al- 
teraciones justinianeas que Albertario cree descubrir en el tex­
to de Ulpiano.
Orestano, después de una minuciosa crltica de la teorla de
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Albertario, segûn el cuâl en la época clâsica el término uni­
versitas indicarîa la colectividad de los miembros de una aso­
ciaciôn personificada, llega a la conclusiôn de que no es posi 
ble establecer una neta divisiôn entre una concepciôn clâsica de 
universitas y una concepciôn postclâsica completamente diferen- 
te (13) .
Tesis que parece la mâs aceptable ya que asl como a veces 
el empleo del término corpus es anodino y lo mismo puede supo­
ner una concepciôn reallstica o de sentido colectivo que una 
concepciôn abstracta, también el término universitas unas veces 
aparece alterado, como en D., 3, 4, 2 (14) y otras veces es di- 
flcil admitir la alteraciôn, como demostrô Eliachevitch a propô 
sito de D., 3, 4, 7, 1.
Existe un texto que parece representar una inequlvoca prue­
ba de concepciôn corporativa o abstracta y que también pertenece 
a Ulpiano (15).
En este texto se lee: "servus corporis nec plurium videtur 
sed corporis" . Ulpiano se estâ ocupando de los interrogatorios 
bajo tormento y dice que existen muchos rescriptos segûn los cua 
les puede someterse a tormento a un esclavo del municipio en el 
juicio capital contra algunos de los ciudadanos, pues no es un 
esclavo que a éstos pertenezca, sino que es de la ciudad y lo 
mismo debe decirse respecto de los demâs esclavos de las asocia­
ciones (in ceteris servis corporum) pues no se trata de un escla 
vo que pertenezca a varies, sino que es de la misma asociaciôn.
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La primera cuestiôn que se plantea es la de si el texto es­
tâ interpolado o no. Atendiendo a la construcciôn del pasaje la 
alteraciôn no aparece tan clara como en otros textos.
En efecto, no se dice que "lo mismo ha de decirse respecto 
de los siervos de otras corporaciones" sino "respecto de otros 
siervos de las corporaciones" (16). No se extiende la abstrac- 
ciôn del municipio a otras entidades, sino que lo que parece ge 
neralizarse es el tipo de siervo. Al final del pasaje, en coin- 
cidencia con lo anterior, no se dice que taies esclavos se con­
sidéré que no son de varios sino del municipio o de otras aso­
ciaciones, lo que habîa constituido una prueba évidente de inter 
polaciôn por via de extensiôn, sino que lo que se dice es que no 
son de varios sino de la misma entidad (sed corporis) .
Con esta redacciôn y ante la diversa significaciôn del tér­
mino corpus que demostrô Orestano, el texto mantiene la interro- 
gante acerca del predominio o no de la concepciôn abstracta, sin 
resolverla.
Ahora bien, se ha pensado que la aclaraciôn acerca del ver- 
dadero alcance del pasaje, viene de la comparaciôn que puede ha- 
cerse de él con otro de Marciano, que se ocupa de un tema seme- 
jante.
En el aludido texto (17) tomado del libro tercero de las Ins 
tituciones de dicho jurista y que figura en un tltulo dedicado a 
la clasificaciôn de las cosas, se dice que el esclavo de la ciu­
dad no es un esclavo comûn de los ciudadanos y que, en consecuen
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cia, puede ser torturado para obtener su confesiôn, tanto a fa­
vor como en contra de un ciudadano y que asl lo manifestaron por 
rescripto los Emperadores Marco Aurelio y Lucio Vero.
Que se estân refiriendo Ulpiano y Marciano al mismo caso, 
résulta no sôlo del texto del pasaje sino de la invocaciôn de 
los rescriptos.
La diferencia estâ en que Marciano se refiere ûnica y exclu 
sivamente a las ciudades y Ulpiano generaliza. La generalizaciôn 
podrla ser prueba de interpolaciôn si no fuese por la existencia 
de otros textos alusivos a los esclavos y libertos de las asocia 
clones, alguno ya citado y otros de los que se tratarâ a continua 
ciôn.
Cuândo Ulpiano habla de la facultad concedida por Marco Aure 
lie a todas las asociaciones para manumitir a sus esclavos, inme- 
diatamente y como lôgica consecuencia, expresada con "quare" di­
ce que podlan las asociaciones reclamar la herencia de sus li­
bertos .
El texto (18) es bastante claro, lo que enturbia un tanto 
su significado es otro texto, este del CÔdigo de Justiniano, en 
el que se contiene una disposiciôn de los Emperadores Diocleciano 
y Maximiano, segûn la cuâl es indudable que, a no mediar un espe­
cial privilégie, un colegio no puede adquirir una herencia (19).
Dado el carâcter absolute con que aparece redactada la cons­
tituciôn, parece ofrecer una évidente contradicciôn con el texto 
de Ulpiano.
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Varios aütores han tratado de aclarar el alcance y signifi- 
cado de esta constituciôn imperial.
Ha habido quién, como Binding (20) ha pensado que el privi­
légié no se referla a la capacidad para recibir herencias, sino 
a la concesiôn de la personalidad jurîdica, es decir, que sôlo 
los colegios que tuviesen reconocida personalidad jurîdica po- 
drlan adquirir herencias.
Esta teorla supone o una tautologla o una discriminaciôn.
La primera no debe suponerse, la segunda no estâ probada.
Pero, aparté de elle, si se da tal interpretaciôn a la con^ 
tituciôn se consiguen dos efectos injustificables: Uno hacer de­
cir a los Emperadores Diocleciano y Maximiano lo que no dijeron 
y otro agrandar en vez de superar la contradicciôn entre el pa­
saje del Digesto y el del CÔdigo, ya que Ulpiano habla de todas 
las asociaciones.
Bonfante al hacer la crltica de esta teorla, afirma que ni 
ha convencido ni podla convencer (21) ya que séria absurdo que 
el Emperador tratase de excluir de la capacidad de suceder a los 
colegios illcitos que son incapaces de cualquier adquisiciôn.
Segûn otros autores el texto se referla a la "capacitas" 
en sentido extricto. De esta teorla se ha dicho que séria una in 
terpretaciôn que no resuelve el problema, sino que simplemente lo 
desplaza (22).
A esta observaciôn se podrla anadir otra y es la de que la
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"capacitas", en sentido estricto, tiene unas motivaciones y unas 
finalidades perfectamente explicables en el piano de las perso­
nas flsicas, pero que dificilmente se podrlan razonar en el pia 
no de las personas jurldicas o incorporates.
Bonfante después de haber criticado las dos teorlas, formu­
la una nueva hipôtesis.
Entiende este autor que para captar el verdadero sentido 
de la disposiciôn imperial hay que partir de una consideraciôn: 
La de que no se refiere a la sucesiôn testamentaria. Justiniano
plicado extraordinariamente la interpretaciôn del texto.
al colocarla bajo el tltulo "De heredibus instituendis" ^” com-
Si se prescinde de esta circunstancia de pura situaciôn en 
el sistema del côdigo, parece vislumbrarse cierta claridad en la 
interpretaciôn de la constituciôn imperial. Lo que ocurre es que 
dentro de esa claridad pueden verse distintas soluciones.
Bonfante piensa que Diocleciano y Maximiano se referlan a 
aquél privilegio, que se otorgaba a ciertos colegios, de reci­
bir la herencia de sus miembros, en defecto de prôximos parien- 
tes y con preferencia al Fisco (23).
Mas esta interpretaciôn plantea un nuevo problema y la cia 
ridad se enturbia, porque los privilegios de adquirir la heren­
cia intestada se confieren a los colegios solamente en la época 
del Bajo Imperio, después de Constantino y taies privilegios es 
tân Intimamente relacionados con la organizaciÔn forzosa y el
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régimen vinculante de las asociaciones.
La ûnica salida a esta dificultad se encuentra en la existen 
cia de alteraciones en el pasaje del CÔdigo de Justiniano. Basta- 
râ con considerar interpolado el inciso "si nullio speciali pri­
vilegio subnixum sit" para que se lea la rotunda afirmaciôn de 
que un colegio no puede adquirir herencias y, por tanto, el tex 
to de Diocleciano y Maximiano no harîa otra cosa, en su redac­
ciôn original que reafirmar la incapacidad de los colegios pa­
ra heredar.
Pero existen otros dos textos de Ulpiano de los que se de­
duce claramente la capacidad de suceder ex testamento de las 
asociaciones.
Uno de estos textos se ocupa de la restituciôn de la heren 
cia por fideicomiso y en êl se dice (24): "Si el ruego de resti 
tuciôn se hace a una asociaciôn (collegium vel corpus) a favor 
de alguno de los que la componen, es vâlida la restituciôn de- 
cretada por todos los miembros de la asociaciôn en atenciôn a 
la persona individual de uno de ellos, pues se estima que nin- 
guno de los miembros de la asociaciôn se hace la restituciôn a 
si mismo".
En el otro texto (25) que corresponde al mismo tltulo del 
Digesto (26) se dice; "Igualmente si son instituidos herederos 
los municipes de una ciudad y declaran sospechosa la herencia, 
debe decirse que han de ser obligados a aceptarla y también a 
restituirla y lo mismo debe afirmarse respecto de una asocia­
ciôn (idemque erit in collegio)".
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Si estos textos no estân interpolados se hallan en abier- 
ta contradicciôn con el texto de la constituciôn de los Empera 
dores Diocleciano y Maximiano a que antes se ha hecho referen- 
cia, tanto si se considéra que aquella constituciôn tenia alcan 
ce general como sucesiôn testamentaria, segûn se desprende de 
la colocaciÔn en el tltulo "De heredibus instituendis".
Si los textos de Ulpiano estuviesen interpolados resulta- 
rla que la disposiciôn imperial (27) no estarla en contradic­
ciôn con ellos, sino que ademâs de reafirmar cuâl era la postu 
ra del Derecho clâsico, abrirla la posibilidad de la concesiôn 
de un especial privilegio para que las asociaciones pudiesen he 
redar; lo que tendrla cierta congruencia con la polltica de Dio 
cleciano, situado en la frontera de dos concepciones jurldicas 
bien distintas, la clâsica y la postclâsica.
Si los textos de Ulpiano no estuviesen alterados también 
cabrla otra interpretaciôn de la constituciôn de Diocleciano.
Se tratarla de limitar una capacidad de heredar preexistente y 
senalarla uno de los aspectos en que se reflejô el incremento 
de la intervenciôn estatal en materia asociativa.
Pero esta interpretaciôn que teôricamente pudiera ser has­
ta cierto punto aceptable, encontrarla dos fuertes obstâculos 
para su admisiôn: Uno, que no concuerda con lo que se sabe acer 
ca de la evoluciôn histôrica del Derecho asociativo romano y 
otro, que en la época de las corporaciones forzosas y el régi- 
men vinculante, a las obligaciones y cargas impuestas acompanan 
normas encaminadas mâs a robustecer la capacidad patrimonial de
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las asociaciones que a restringirla.
Acudiendo a otros textos del mismo Ulpiano, en un esfuerzo 
para aclarar las dudas suscitadas, se advierte un pasaje de los 
Tituli ex Corpora Ulpiani (28) en el que se dice que "ni los mu­
nicipios ni los municipes pueden ser instituidos herederos por­
que el ente es incierto y no pueden ni formular una aceptaciôn 
solemne de la herencia, ni adquirirla mediante gestiôn de la 
misma. Sin embargo, estâ permitido por un senadoconsulto que 
las asociaciones puedan ser instituidas herederas por sus liber­
tos. Mas la herencia puede ser restituida mediante fideicomiso a 
los municipes, lo que ha sido establecido finalmente por un sena 
doconsulto".
En otro pasaje de Ulpiano conservado en el tltulo del Diges 
to dedicado a la adquisiciôn y repudiaciôn de la herencia, se di^  
ce que el esclavo de un municipio, de un colegio, o de una decu- 
ria, si es instituido heredero y luego manumitido o enajenado po 
drâ adir la herencia (2 9).
En cuanto al texto de los Tituli ex Corpore Ulpiani cabe ha 
cer las siguientes observaciones:
là) Présenta como algo excepcional que la herencia pueda ser 
restituida a los que componen los municipios.
2â) No sôlo présenta ésta posibilidad como una excepciôn a 
la incapacidad de suceder de los municipios sino como al 
go reciente, segûn révéla el empleo de "denique" .
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3â) Solamente se estâ refiriendo a los municipios, no ha­
bla para nada de otras personas incorporates.
En cambio en el pasaje de Ulpiano conservado en el Di­
gesto (30) no se présenta como excepcional la posibili 
dad de que se restituya una herencia a los municipes.
Después de cuânto se lleva dicho, puede ofrecerse otra in­
terpretaciôn del texto del Codex en el que se dice que no exis­
te la menor duda de que un colegio no puede adquirir una heren­
cia salvo especial privilegio.
Este privilegio especial no séria otro sino el concedido 
a las asociaciones para recibir la herencia de sus libertos.
Con esta interpretaciôn no existe contradicciôn alguna en­
tre los textos de Ulpiano y la disposiciôn de Diocleciano.
Si del anâlisis de los textos se pasa a resenar algunas de 
las teorlas mantenidas acerca de la posibilidad de suceder de 
las personas incorporales, es preciso comenzar con la doctrina 
defendida por Savigny (31).
Este autor afirmô que el derecho de sucesiôn se concediô 
a las personas jurldicas mucho después que los otros medios de 
adquirir y para sostener esta opiniôn se basa en que al no po-^ 
der morir esta clase de personas earecen de herederos y, por 
otra parte, ni tienen parientes prôximos, ni la adquisiciôn mor 
tis causa les résulta indispensable para la realizaciôn de los 
fines que les son propios, ya que es un modo de adquirir que se 
produce de modo fortuito y accidentai, es decir, que no puede
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ser controlado ni utilizado a voluntad.
Las dos primeras observaciones que formula Savigny son 
évidentes e incontestables, pero la tercera no es plenamente 
convincente, ya que la mayor rapidez o regularidad de otros mo 
dos de adquisiciôn, comparados con la adquisiciôn mortis causa 
no es razôn suficiente para rechazar la concesiôn de la capaci 
dad de suceder a las personas jurldicas, entre otras razones 
porque las adquisiciones que pueden llevarse a cabo por este me 
dio, quizâ sean menos râpidas o regulares que las obtenidas por 
otros medios de adquirir, pero también pueden ser mâs cuantio- 
sas.
Voci (32) reconoce que en la época clâsica una capacidad 
general de ser instituidos herederos no existîa para los colle­
gia, pero que podla haber excepciones por via de privilegios.
Esta afirmaciôn conduce al sospechoso pasaje de Ulpiano 
D . , 36, 1, 1, 15, que Voci cita expresamente en una nota (33).
El mismo romanista reacciona ante las dificultades que exi^ 
ten para la aceptaciôn de la herencia y que Ulpiano pone de re­
lieve en el pasaje de los Tituli ex Corpore Ulpianj,. La reacciôn 
de Voci se concreta diciendo que las dificultades para la acepta 
ciôn de la herencia debieron ser superadas en el caso de las aso
ciaciones de modo anâlogo a como se hizo en el caso de las ciuda
*
des.
A esto cabe observer que, como es sobradamente conocido, la 
extensiôn de los recursos aplicables a los municipios tardô en
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llevarse a cabo en favor de los colegios y ademâs, como el mi^
mo Voci reconoce en su Derecho hereditario (34) es poco lo que
se sabe acerca de las adquisiciones por parte de las personas 
jurldicas en la época clâsica.
En resumen puede decirse que la postura de Voci no es tan
rotunda como la de Savigny.
Fadda (35) reconoce, por una parte, que la capacidad de su­
ceder de las asociaciones fue muy restringida, pero al mismo tiem 
po no desconoce que, ademâs de los textos examinados, existe otro 
(36) en el que se dice que no sôlo a los municipios, sino también 
a las sociedades, decurias, y corporaciones, se reconoce la facul 
tad de pedir la posesiôn de los bienes hereditarios, como también 
existen numerosas inscripciones en las que se alude a herencias 
dejadas a collegia (37).
Fadda concluye diciéndo que si bien las fuentes nos informan 
acerca de que un colegio puede ser heredero, no afirman que pue- 
da serlo siempre y por tanto debemos extender que los casos en 
que es posible la instituciôn de un colegio, se debe o bien a 
que se trata del testamento de un liberto o que existe un privi­
legio especial (38). Con lo cuâl queda sin aclararse de qué pri­
vilegio especial se trata.
Para ^ o n d i  la persona jurîdica no puede tener herederos, 
como consecuencia de su misma naturaleza de ente incorporai, pe 
ro aunque su dnraciôn sea, en principle, indefinida, es posible 
su extinciôn, la cual, en cierto sentido, se equipara a la muer
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te de las personas flsicas (39). Excluida la posibilidad de que 
la persona jurîdica pueda hacer testamento, la sucesiôn légiti­
ma sôlo se admite en un caso especial; En razôn a que los bie­
nes de los libertos pasan a su muerte al patrono y la-persona 
jurîdica, como patrono, puede adquirir taies bienes (40) y con 
cluye Biondi su razonamiento diciéndo que puesto que no es po­
sible la sucesiôn se trata del destine de los bienes de la per 
sona jurîdica al momento de su extinciôn pero, anade, "en tor- 
no a ésto estâmes escasamente informados" (41).
De todo lo expuesto se deduce que no puede afirmarse la per 
sonificaciôn de los colegios en orden a la capacidad de suceder, 
en el période clâsico.
Existen textos alterados, la doctrina se muestra vacilante, 
los juristas plantean abiertamente la dificultad que ofrece la 
aceptaciôn de las herencias por esta clase de asociaciones, fa- 
tigosamente se abre una via partiendo de los municipios y los 
términos collegium y corpus se emplean sin precisiôn técnica.
Lo ûnico que existe es la posibilidad de recibir herencias 
de los libertos y de adquirir mortis causa por privilegios cuya 
verdadera naturaleza se desconoce y que, al ser soluciones prâc 
ticas para casos concretos, militan en contra de una capacidad 
general.
Pasando a lo que, con terminologîa moderna pudiera llamar- 
se sucesiôn mortis causa a tltulo singular, se hace preciso an­
te todo tratar de un texto de Paulo que se refiere a un senado-
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consulto de la época de Marco Aurelio.
En este texto (42) existe una primera parte en la que sim­
plemente se dice que un senadoconsulto de la época de Marco Aure 
lio permitiô que se legase a favor de los colegios. Después de 
la referenda, Paulo pasa a exponer consideraciones personales 
y dice que si se legô a un colegio autorizado, el legado valdrâ 
y si no estaba autorizadp no valdrâ el legado salvo que se legue 
a cada uno de sus miembros.
Al hablar de los colegios illcitos ya hubo ocasiôn de de­
cir que Paulo con su comentario no anade nada nuevo a la noti- 
cia que da al comienzo del pasaje.
El problema estâ en compaginar el texto de Paulo con el pa 
saje de Gayo (43) en el que se dice que es inûtil el legado de- 
jado a favor de una persona inc1erta.
cPuede ser considerada persona incierta un colegio? Gayo 
aclara lo que se debe entender por persona incierta: "Considé­
râmes como inciertas aquellas personas respecto de las cuales 
el testador no se forma una idea précisa, como si se legase de 
este modo: Al primero que concurra a mis funerales dele diez 
mil mi heredero. Lo mismo se entiende si legase en general a 
todos los que concurran a los funerales. En el mismo caso estâ 
el legado que se dispone asl: A cualquiera que casase a su hija 
con mi hijo, déle diez mil mi heredero. También el que se deja 
de esta otra manera: A los que fueren designados cônsules des­
pués de hecho mi testamento. Porque semejantes legados se consi
-282-
deran hechos a favor de personas inciertas y asl en otros muchos 
casGS. Pero cuândo se lega a personas inciertas con una referen- 
cia précisa, vale el legado: Por ejemplo, a aquél de mis parien 
tes actuales que concurra el primero a mis funerales le darâ diez 
mil mi heredero".
Cuândo pone Gayo el ûltimo ejemplo, aûn cuândo habla sôlo 
de una persona igualmente podla estar refiriéndose a varios.
Al referirse a uno toma el aspecto de un legado individual, 
en el caso de referirse a varios "mis parientes que ahora viven" 
se referla a un género, pero el legado serla igualmente vâlido, 
puesto que la incertidumbre viene eliminada por la indicaciôn 
"que ahora viven".
Dentro de esos limites los componentes de un colegio pueden 
ser considerados personas ciertas (f4).
Por otra parte tampoco cabe pensar en que los colegios fue 
sen autorizados caso por caso y atendiendo a sus especiales cir 
cunstancias para recibir legados. No cabe pensarlo por dos moti 
vos: porque si asl fuese no faltarla en el texto de Paulo, bien 
fuese en su primera parte, al dar la noticia escueta del senado 
consulto, bien en el breve comentario que sigue, la alusiôn del 
privilegio que suponla para un determinado colegio el poder re­
cibir legados y también, es el segundo motivo, porque de haber 
sido asl siempre que en una fuente aparece la menciôn de un co­
legio al que se concediô un legado se harla constar la concesiôn 
especial y quizâs hasta la eausa por la que se hizo ésta conce-
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siôn, ya que ello constituirîa un motivo de gloria y de satis- 
facciôn para los asociados.
Si se admite que la autorizaciôn de que los colegios reci- 
ban legados no contradice los criterios establecidos acerca de 
la inutilidad de los legados dejados a favor de personas incier 
tas y aceptando también que la concesiôn era de carâcter general 
y no caso por caso, queda por explicar por qué en materia de le­
gados tuvieron mâs posibilidades los colegios que en materia de 
sucesiôn universal.
La explicaciôn no puede ser otra sino la de que el régimen 
de las herencias guarda mâs Intima conexiôn con la continuaciôn 
de la personalidad del de cuius, con los vinculos familiares e 
incluso con la continuidad del culto, que el régimen jurîdico de 
los legados.
En materia de legados se advierte un mayor relieve del ca­
râcter patrimonial, del carâcter econômico y por tanto se reco- 
nociÔ la adquisiciôn de les legados como procedimiento mâs idô- 
neo para obtener los medios precisos a fin de que las asociacio 
nés pudiesen cumplir sus propios fines.
Una ûltima cuestiôn es la relativa a cômo puede explicarse 
la existencia de legados dejados a favor de colegios, con ante- 
rioridad a Marco Aurelio.
Dejando aparté la explicaciôn mâs fâcil, pero menos convin­
cente de que se trataba de legados mal redactados y que mâs que 
legados a favor de los colegios lo eran a favor de los indivi-
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duos que los componîan, puede observarse que ya antes de Marco 
Aurelio,se habla concedido a las ciudades del Imperio la posi­
bilidad de recibir legados (45) y es muy verosimil que, a imi- 
taciôn de los legados que se dejaban a las ciudades, se dispu- 
siesen fideicomisos a favor de los colegios, eludiendo asl la 
incapacidad de éstos para ser legatarios (46).
Otro aspecto Intimamente ligado a la lenta marcha hacia 
la personificaciôn jurîdica de los colegios es el de su capaci 
dad para comparecer en juicio.
Sin embargo, aunque tal afirmaciôn sea vâlida, aunque se 
pueda decir sin temor a equivocarse que el edicto del Pretor 
concediéndo a los colegios esa capacidad es el primer paso en 
el reconocimiento de su personalidad jurîdica, es preciso esta 
blecer una clara diferenciaciôn entre municipios y colegios en 
el proceso de la personificaciôn. Mientras que la personalidad 
jurldica era para los municipios la sola forma posible de par- 
ticipaciôn en el comercio jurldico, para los colegios ésta era 
una de las varias formas posibles.
Los colegios existieron durante siglos sin tener personal! 
dad jurldica y poselan sus bienes como algo distinto de los de 
sus miembros. Lo que sucediô fue que los instrumentos y formas 
jurldicas que estaban a su disposiciôn para hacer posibles las 
relaciones con terceros, tales como la fiducia y los actos rea- 
lizados no por uno sôlo de sus miembros, sino por todos y cada 
uno de ellos con el transcurso del tiempo y el progreso jurld_i 
CO resultaron insuficientes y carentes de agilidad (47).
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La gran cuestiôn que se plantea acerca de la representa- 
ciôn procesal de las asociaciones gira en torno a un texto del 
Digesto, tomado del libro noveno de los Comentarios de Paulo al 
Edicto (48): "si los decuriones decretaron que se ejercitase una 
acciôn por aquél a quién los dunviros hubiesen elegido, éste se 
considéra como elegido por la comunidad (ordo) y , por lo tanto, 
puede litigar; pues poco importa que lo eligiese la misma comu­
nidad o aquél a quién la comunidad diÔ el encargo. Pero si los 
decuriones hubiesen dispuesto que cualquiera que fuese la con- 
troversia que surgiese, tuviese Ticio el encargo de actuar, tal 
decreto serla jurldicamente nulo, pues no puede considerarse que 
se ha concedido por decreto el encargo de reclamar en un liti- 
gio que todavla no se ha planteado. Pero hoy se pueden lie
var a cabo actuaciones de esta naturaleza mediante sîndicos, se., 
gûn la costumbre local".
Lo primero que hay que determiner que se entiende por sln- 
dico y antes de entrer de lleno en esta investigaciôn no puede 
olvidarse otro texto del Digesto, tomado del libro octavo de 
los Comentarios de Ulpiano al Edicto (4 9).
Se ha dicho que el slndico es el procurador de una comu­
nidad como persona jurldica y no sôlo el procurador de algunos 
miembros de la misma y que asl.oomo la comunidad mantiene su 
propia identidad aunque cambien muchos e incluso todos los miem 
bros que la componen, asl tampoco cesa el encargo conferido a 
un slndico aunque la mayor parte de los miembros de la comuni 
dad que lo eligieron hayan muerto o renunciado al litigio. De
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donde se sigue que un slndico no estâ obligado a ocuparse de 
los litigios particulares de los individuos que componen la 
comunidad, ni de asuntos que no interesan a la comunidad por 
entero (50).
Sin embargo, el texto de Paulo no es tan claro y unifor­
me como pudiera parecer a primera vista.
Se ha considerado que la segunda parte del pasaje en la 
que se habla de la nulidad del decreto en que se dispone el 
nombramiento de un slndico, para un litigio, que aûn no se ha 
planteado tiene un fuerte sabor postclâsico, porque parece al 
go muy extrano al pensamiento de Paulo y, en general, al de 
los juristas clâsicos, admitir una forma de representaciôn 
procesal que no fuese ad certam causam (51).
Mitteis (52) denunciô la ûltima frase del texto D . , 3, 4,
6, 1: "Pero hoy se suelen llevar a cabo actuaciones de esta na 
turaleza mediante sîndicos segûn la costumbre local" como una 
évidente interpolaciôn.
El fuerte contraste de la frase final fue ya advertido con 
anterioridad a Mitteis por Fabro y con posterioridad a Mitteis 
por Albertario (53) entre otros.
Este romanista hace notar, en apoyo de la tesis de Mitteis, 
que el término "syndicus" no es latino sino griego y, por tanto, 
llevado a la terminologîa latina después de ser importado de la 
terminologîa de los griegos (54).
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Para sostener esta afirmaciôn Albertario se funda en otro 
texto del Digesto, atribuido a Arcadio Garisio y en el que se 
lee: "Los que representan a las comunidades, que les griegos 
llaman sîndicos, para una causa determinada como defensores 
G como demandantes asumen la labor de una carga personal" (55).
De las cargas municipales personales se ocupa Hermogenia- 
no en otro texto, también conservado en el Digesto, especifi- 
cando que, entre otras, son las siguientes: El ser sîndico de 
una ciudad, el encargo de cobrar los tributes, el hacer de es- 
cribano, la prestaciôn de camellos, la administraciôn del sumi 
nistro etc (56).
Albertario plantea la cuestiôn de determiner quién es el 
autor de la observaciôn "los que los griegos llaman sîndicos" 
y considéra mâs probable el origen postclâsico y justinianeo 
del inciso.
Esa aclaraciôn, como otras semejantes que aparecen en otros 
textes del Digesto (57) resultan mucho mâs lôgicas si se atribu^ 
yen a compiladores o a comentadores griegos que persiguen una 
finalidad didâctica, que si se atribuyen a jurisconsultes clâ- 
sicos. Aunque ésta ûltima posibilidad no puede rechazarse total 
mente cuândo se trata de romanes que han tenido grandes contac­
tes con la literatura griega, como es el case de Gayo y, aunque 
con menos seguridad, de Lab£6n, por ejemplo.
Otro argumente que utiliza Albertario y que résulta aûn mâs 
vigoroso qeu el primero, aunque no puede decirse que sea absolu-
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tamente convincente, es el de que resultarîa imperdonable en 
un juriste clâsico confundir los représentantes de las comu­
nidades nombradas para una causa determinada y los sîndicos 
o représentantes estables.
A la teorîa de Albertario opuso Simone (58) que la obser­
vaciôn, "los que los griegos llaman sîndicos" puede muy bien per 
tenecer a Arcadio Carisio, pues basta con leer su obra Liber sin- 
gularis de muneribus civilibus para darse perfecta cuenta de que 
el lenguaje del jurisconsulte estâ tan plagado de palabras de 
origen griego que si quisiéramos considerar como interpotacio- 
nes todas las palabras de ese origen que aparecen en dicha obra 
(59) ésta resultarîa gravemente mutilada.
Pero todavîa se puede anadir en defensa de la atribuciôn 
del pasaje întegro a Arcadio Carisio, que éste no estâ confun- 
diendo, ni mucho menos, los représentantes de las comunidades 
designados para una causa determinada, con los sîndicos o repre 
sentantes estables, sine que los sépara con toda claridad y por 
eso dice que estân sujetos a cargas personales, no sôlamente los 
représentantes para causas determinadas, sine tcimbién aquellos 
otros que los griegos llaman sindicos; si los confundiese se ha 
brîa ahorrado la doble aiusiôn.
De Robertis (60) también refiere al siglo III, aunque con 
alguna anterioridad al tiempo de Arcadio Carisio, la existencia 
de représentâtes estables de las asociaciones profesionales, ba 
sândose muy especialmente en un texto de la Historia Augusta (61) 
en el que se recuerda que entre las iniciativas de Alejandro Se-
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vero figurÔ el establecimiento de représentantes permanentes en 
las diferentes asociaciones de artesanos y no se hace, en el lu- 
gar indicado, una alusiôn global, o de carâcter genérico, sino 
en cierta medida detallista, al indicar como taies asociacio­
nes: "Corpora vinariorum, lupinariorum, caligariorum et omnino 
omnivum artium".
Puede pues, concluirse que la representaciôn con carâcter 
estable de las asociaciones es muy posible que se remonte al 
siglo III.
Aceptado ésto también es preciso referirse al tîtulo del 
Edicto Perpetuo: "Quo^d^cuiuscumque universitatis nomine vel con­
tra eam agatur".
KAiep, el gran comentador de Gayo, afirmô que tal tîtulo no 
existîa mâs que en el Edicto Provincial (62).
Ahora bien, ésto en lugar de resolver la cuestiôn la compli- 
ca, porque complicado es cuânto se refiere al Edicto Provincial, 
que ha dado lugar a numérosa bibliografîa, en la que destacan los 
nombres, no sôlo del ya citado Kniep, sino de Von Velsen, Weiss, 
Buckland, R. Martini, A. d'Ors, Valiho y tantos otros. Si el 
Edicto Provincial fue mâs bien una adaptaciôn provincial del 
Edicto Pretorio, despojado de lo estrictamente urbano, antes 
que un verdadero edicto general para todas las provincias o pa 
ra algunas de ellas, la tesis de Kniep cae por su base (63).
Antes que Kniep, H. Krüger (64) negÔ, aûn mâs radicalmen- 
te la existencia de tal tîtulo en el Edicto. Para este autor tam
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poco habîa existido en el Edicto provincial.
Contra las opiniones de Kniep y H. Krüger, 0. Lenel, consi­
déra existante el tîtulo en el Edicto Perpetuo y asî lo hace cons 
tar en su tercera ediciôn del Edicto.
Schnorr v. Carolsfeld (66) siguiendo a H. Krüger sostuvo 
que el tîtulo sôlo se referîa a la representaciôn de los munici- 
pios.
Los textos en que se basa Lenel son los siguientes:
Un texto de Gayo (67) en el que se dice: "Los que pueden 
constituirse cômo colegio, sociedad o cualquier otra corporaciôn 
tienen, a ejemplo de la c^sa pûblica, bienes comunes, caja comûn 
y un représentante (actor) o sîndico por medio del cuâl, como en 
la cosa pûblica, se trate y haga por todos (communiter) lo que 
deba hacerse y tratarse.
Otro texto de Paulo (68) en el que se lee: "Si el représen­
tante de una comunidad (actor universitatis) demanda, se le obli 
ga también a que defienda, mâs no se le apremia a que garantice 
la ratificaciôn; pero a veces, cuândo se duda acerca del decreto 
que le désigné, entiendo que es preciso prestar esa garantîa.
Asî pues, este actor acte % ^ a c e  las veces de procurator y no se 
le concede por el Edicto la acciôn ejecutiva a no ser que haya 
sido designado en interés propio. Puede también aceptar un pla- 
zo del deudor. Puede cambiarse de actor por las mismas causas 
que puede cambiarse de procurador. También puede nombrarse ac­
tor al hijo de familia".
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El tercer texto en que se basa Lenel es el de Ulpiano (6 9) 
del que ya se ha tratado a propôsito de la nulidad del nombra- 
miento de représentante para una materia que aûn no estâ en li 
tigio.Al que sigue un pârrafo en el que se pregunta que ha de 
decirse si el nombrado représentante (actor) hubiera sido revo- 
cado después por decreto de los decuriones iSe perjudicarâ aca- 
so la excepciôn? Ulpiano créé que ha de entenderse asî: Que se 
le permita hacer aquello para lo que el permiso se mantiene.
Ademâs de los textos mencionados, en los que se apoya Le­
nel para la reconstrucciôn de la rûbrica del Edicto relative a 
la representaciôn procesal de los colegios, existen otros de 
cierto interés.
Asî puede citarse el texto tomado del libro quinto de los 
Comentarios de Ulpiano al Edicto (70) en el que se distingue cia 
ramente caso del liberto de
una asociaciôn que quiere demander a un miembro de la misma, del 
supuesto del liberto que quiere demander a la asociaciôn. En re- 
laciôn con éste ûltimo supuesto se dice que deberâ pedir permiso 
al Pretor el demandante, es decir el permiso que tenîan que soli^ 
citer los libertos para demander a sus patronos.
En este texto hay una frase final muy significative, se di­
ce que el demandante, "debe pedir el permiso del Edicto, aunque 
haya de citer en juicio al représentante (actor) constituido por 
la asociaciôn". La presencia de "quamvis" desconcierta un poco, 
pues si el liberto de la asociaciôn quiere llevar a ésta a jui-
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cio lo natural es que comparezca en juicio représentante, el actor.
Sin embargo, el decir "aunque haya de citar al représentante" parece in 
dicar que aûn no se ha consolidado la idea de la personif icaciôn y pare­
ce como si fuera en alguna medida incongruente que habiéndo citado a una 
asociaciôn sea una persona flsica la que comparezca en juicio.
Algûn autor (71) ha sostenido que en Gayo al hablar del 
actor como représentante de los colegios se estâ refiriendo al 
servus actor, lo que no serla propiamente representaciôn.
Gayo cuândo se refiere al actor, estâ aludiendo a un ver­
dadero représentante y si a esta consideraciôn se anade la men- 
ciôn de syndicus junto a actor résulta difîcil admitir la equi- 
paraciôn actor = servus.
Mas aûn, al final del texto D ., 3, 4, 6, 3, después de ha-
ber estado tratando del actor, Paulo (72) dice que puede desem- 
penar este cargo un hijo de familia. La aclaraciôn no tendrîa 
mucho sentido si se estuviera hablando del servus actor, dada 
la equiparaciôn, en cierta medida de filuis y servus.
Puede concluirse que la aplicaciÔn de représentâtes perma­
nentes a los colegios posiblemente se remonta al siglo III.
Puede concluirse igualmente que es muy probable la existen­
cia en el Edicto del Pretor Urbano de una rûbrica relativa a la 
representaciôn judicial de las asociaciones y que a los munici- 
pios corresponde, sin duda, la prioridad histôrica en la conce- 
siôn de la capacidad para comparecer en justicia y luego, por ana
logîa Se fueron aplicando a las asociaciones los logros obtenidos
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por los municipios.
Tema distinto es el de la responsabilidad por la actuaciôn 
de la Ôrganos representantivos de las asociaciones. El Corpya 
Juris no ofrece muchos datos seguros para su determinaciôn en 
la época clâsica.
Segûn Schnorr v. Carolsfeld (73) pueden extenderse a las 
asociaciones las limitaciones establecidas en dos textos del 
Digesto a la responsabilidad por actos de los représentantes.
El primer texto se refiere a las ciudades y el otro a las 
societates.
En el texto referido a las ciudades se.:dice: Una ciudad 
puede quedar obligada por una entrega en mutuo, si las canti- 
dades recibidas hubiesen revertido en utilidad de la misma, en 
otro caso tan sôlo se obligan los que contrataron, no la ciudad 
(74) .
No parece, sin embargo, adecuado aplicar este texto a las 
asociaciones, porque en este tipo de entes no se da la utilidad 
pûblica como en el caso de las ciudades, es decir, no se da con 
carâcter general y de principle. Otra razôn es que en D., 12, 1, 
27, se habla clara y expresamente de civitas y no aparece exten 
dido el argumente, por analogîa, a otras entidades a diferencia 
de lo que sucede en D., 3, 4, 7, 1, siéndo asî que ambos textos 
proceden de una misma fuente, el libro décime de los Comentarios 
de Ulpiano al Edicto.
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El otro texto (75) citado por Schnorr v. Carolsfeld, el 
que se refiere a las sociedades, establece el principle de 
que un socio no se obliga a la deuda de otro socio por el de- 
recho de sociedad, a no ser que la ^ntidad prestada haya ingre Jc(X 
sado en la caja comûn.
En este texto no se limita la responsabilidad por razôn de 
la utilidad sino por razôn de la entrega en la caja comûn.
Ahora bien, Mancaleoni (76) demostrô el use no clâsico del 
plural pecuniae que hace dudar del clasicismo del texto.
También se ha hecho notar la contradicciôn del texto D . , 17,
2, 82 con el D; 17, 2, 67, p 2 . (77) a lo que se opone F. Serrao
quién afirma que tal contradicciôn no existe porque mientras 
el primer texto se refiere al mutuo, el segundo se refiere a una 
compraventa, (78). No puede asegurarse por tanto D . , 12, 1, 27, 
sea apto para fundar una extensiôn de sus preceptos a las aso­
ciaciones, al menos en la época clâsica.
Es posible que a fin de salvaguardar la ftueva fé y los in- 
tereses de los terceros pudiera enfocarse la responsabilidad del 
ente a través de la culpa in eligendo, pues ello llevarîa a un 
planteamiento impropio del perîodo clâsico.
Hasta ahora se han examinado una serie de textos a través 
de loBCuales se aprecia cômo poco a poco se va agilizando el 
funcionamiento de las asociaciones en el trâfico jurîdico, pe 
ro sin culminer su calificaciôn como personas jurîdicas, sin 
alcanzar una verdadera abstracciôn.
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Ahora bien, un texto de Alfeno Varo sirve para descubrir 
como mucho antes del perîodo postclâsico empieza a germinar la 
idea de identidad como superaciôn de los cambios sufridos cir- 
cunstancialmente por una res y esa idea habîa de cuajar en la 
configuraciôn del ente como centro de imputaciôn de derechos 
y obligaciones.
En el texto de Alfeno (80) se lee: "Se proponîa un caso 
en el que algunos jueces, de los que habîan sido nombrados pa­
ra un mismo asunto, se excusaron después de haber odio la cau­
sa y en su lugar se nombraron otros. Se preguntaba si acaso el 
cambio de algunos de estos jueces habrîa determinado que el jui 
cio fuese otro o si seguîa siendo el mismo. Respondî que no sô­
lo si habîan sido cambiados uno o dos de los jueces, sino que 
aunque hubiesen sido cambiados todos, tanto el asunto como el 
juicio continuaban siendo los mismos y que no sôlo en este caso 
sino en otros muchos ocurrîa que al cambiar las partes se cons^ 
deraba que la materia (res)era la misma; pues también se consi- 
deraba que la legiôn en la que hubiesen muerto muchos legiona- 
rios y puestos otros en su lugar es la misma y se entiende que 
hoy es el mismo pueblo que existîa hace cien anos, aunque ya no 
viva ninguna de los que lo componîan y también una nave, hubie- 
se sido reparada tantas veces que no quedase en ella ninguna ta­
bla de las antiguas se considéra que es la misma de antes. Pero 
si alguno creyese que por el cambio de las partes, e^”una cosa 
se convertie en otra, resultarîa por la misma razôn que nosotros 
no éramos los mismos de hace un aho porque, como dirîan los fi- 
lôsofos, diariamente se separan de nuestro cuerpo algunas de 
las minûsculas particules de que estâmes formados y otras par-
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tlculas extranas vienen a ocupar el lugar de aquellas. Por to- 
do esto, si se mantiene la forma de cualquier cosa, se conside 
ra que la cosa también es la misma".
Este texto de Alfeno mereciÔ especial atenciôn por parte 
de Orestano (81).
Indica Orestano que el texto revela lo lejos que estaba 
un jurista de la epoca de Augusto de la idea de utilizer en 
el piano corporativo el principle de la identidad en el cam­
bio de los elementos, pues aunque a primera vista pudiera pa- 
recer que esta idea se desprendîa de los ejemplos de la legiôn 
y del populus, los ejemplos de la nave y del cuerpo humano prue 
ban que el jurista se colocaba en el piano material. Sin embar­
go, continûa Orestano estaba abierta la via para una transposi- 
ciôn de estas concepciones al piano ideal.
Tales observaciones son exactas pero de donde no se pueden 
derivar consecuencias, en el sentido apuntado, es del empleo 
de res, dado que este término no tenîa en Roma un sentido mate­
rial precisamente.
Para Arangio-Ruiz ; "El concepto de corporaciôn se habîa de- 
senvuelto fatigosamente a través de una lucha con una concepciôn 
mâs elemental y particularista, segûn la cuâl los derechos y las 
obligaciones del grupo no eran todavîa concebidos como propios 
del ente, sino perteneciendo pro parte o por el total a cada uno 
de los miembros del grupo (82).
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De Robertis (83) hace una magnîfica slntesis del planteamien 
to clâsico en los siguientes términos: "A la personificaciôn ci­
vil de las asociaciones se habrîa llegado, segûn la communis 
opinio de los estudiosos al cabo de una evoluciôn plurisecular, 
desde la época clâsica hasta la compilaciôn justinianea".
Se tratarîa de un desarrollo gradual promovido y sosteni­
do por una serie de intervenciones estatales, que van atribu- 
yendo, de vez en cuândo, ciertas dosis de capacidad; Capacidad 
para recibir legados, potestad para manumitir esclaves, capaci 
dad para heredar a los propios libertos y representaciôn proce 
sal.
Fue en la segunda mitad de la época clâsica y mâs concre- 
tamente desde Marco Aurelio hasta Alejandro Severe, cuândo fue­
ron entregadas esas parcelas de capacidad o, si se prefiere, 
esas capacidades especîficas. Pero estudiando la rica documen- 
taciôn epigrâfica que se conserva sobre las actividades de los 
colegios en la época clâsica y en dos importantes sectores de 
la vida jurîdica como son el de las obligaciones y el de los 
derechos reales, se advierte inmediatamente que no tenemos da­
tos claros ni fiables de intervenciones estatales promoviendo 
y sosteniendo las capacidades necesarias para actuar en dichos 
sectores, por lo que necesariamente hay que admitir una prâcti 
ca jurîdica que sôlo a través del tiempo fue recibida en el or- 
denamiento jurîdico.
Posiblemente uno de los factores que mâs han contribuido 
a dar un nuevo enfoque de la evoluciôn hacia la personificaciôn
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de las asociaciones en Derecho romano ha sido el significado 
atribuido por parte de la doctrina al término "corpus" .
Segûn la opiniôn tradicional la palabra "corpus" fue si- 
nônima de collegium y designaba un grupo, una colectividad, por 
lo que "corpus habere" significaba simplemente formar una aso­
ciaciôn.
Frente a esta opiniôn tradicional Savigny atribuyô a "cor­
pus" el sentido de capacidad gurldica y a esta opiniôn de Savig­
ny se adhirieron Mommsen, Gierke, Gradenwitz, Waltzing, Mitteis, 
Betti y Duff (84).
Para Mitteis que fue uno de los mâs fervientes defensores 
de la teorîa de Savigny, la adquisiciôn de la capacidad jurîd^ 
ca dependîa de una concesiôn distinta de la simple autorizaciôn 
(85) .
Entre los autores que se han opuesto a la teorîa de Sa­
vigny pueden destacarse dos; Eliachevitch y De Visscher. Si 
bien, con diferentes planteamientos.
Eliachevitch hizo notar que si la palabra "corpus" signi- 
ficase capacidad jurîdica serîa preciso admitir que Gayo emplea 
ba el término "corpus" en un sentido que mâs tarde desapareciô, 
por lo que Paulo pudo escribir "corpus cui licet coire et cui- 
non licet coire" (86) y Ulpiano pudo decir "collegium vel cor­
pus" (87) asî como yuxtaponer populus, curia, collegium et cor­
pus. Lo que serîa una yuxtaposiciôn inadmisible para un jurista
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si collegium o curia eran nociones concretas y corpus una no- 
ciôn abstracta.
Segûn Eliachevitch Gayo atribuye a corpus el mismo senti­
do que todos los demâs juristes clâsicos cuândo escriben "co­
llegium vel quodcumque corpus" (88).
Para De Visccher, corpus significa durante toda la época 
clâsica, unidad (89).
Mas, en un sentido extricamente clâsico, la palabra "cor­
pus" puede aplicarse lo mismo a una simple unidad que a una uni 
dad compuesta e incluso "ex distantibus" , como populus, legio, o 
grex (90) .
Una colectividad organizada puede ser considerada como cons 
tituyendo un todo, una unidad, y es conforme al uso clâsico ha­
blar de corpus populi, plebis o senatus. Sôlo mâs tarde, pero 
todavîa en el siglo I, aparece como sinônimo de colegio y es a 
lo largo del siglo II y, sobre todo, después del reinado de An- 
tonino Pîo cuândo comienza a aparecer regularmente en las fuen­
te s epigrâficas.
Entre los escritores jurîdicos aparece por vez primera en 
Calistrato (91). Cuândo Gayo escribe su comentario al Edicto Pro 
vincial, época de Antonino Pîo élisentido colectivo del término 
"corpus" no aparece en la terminologîa jurîdica.
Segûn De Visscher el término "corpus" que aparece en Gayo 
(92) significa un privilégie que puede ser acordado o no en fa-
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vor de los asociados, lo que supone una distinciôn entre las no 
clones de colegio o sociedad, por un lado y la de "corpus" por 
otro.
Esta explicaciôn de De Visscher acerca del pasaje de Gayo 
parece confirmer la teorîa c|ue iniciara Savigny y secundara, 
entre otros, Mitteis.
Pero lo que hace notar De Visscher es que "corpus" en el 
indicado pasaje, no expresa una cualidad comûn, como la capa­
cidad o la personalidad jurîdica, sino el privilégié concedido 
a los asociados de aplicar y oponer frente a terceros el esta- 
tuto unitario de los bienes comunes, con lo cuâl se trata de un 
significado que estân tan lejos del de capacidad jurîdica que 
defienden Savigny y Mitteis como el de colectividad que se pro 
pone por la doctrina contraria (93).
En definitiva puede concluirse lo siguiente a cerca del si^ 
nificado de "corpus":
A) En la polêmica acerca del significado de corpus se cen­
tra exclusivamente o casi exclusivamente la atenciôn en 
el pasaje de Gayo citado.
B) El mencionado pasaje ofrece évidentes huellas de alte- 
raciÔn, lo que hace inseguras las conclusiones que so­
bre él se establezcan.
C) El término "corpus" sufriÔ una evoluciôn a lo largo de 
la época clâsica, especialmente a partir de finales del 
siglo II.
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D) "Corpus" aparece con relativa frecuencia intercambiân- 
dose con collegium dentro de un mismo texto.
E) A la vista de las fuentes epigrâficas pueden puntualizar 
se los siguientes extremes; 12) Que corpora son llamados 
as! siempre las asociaciones de artesanos, comerciantes 
y similares pero nunca las asociaciones funerarias o re 
ligiosas; 22) Que a partir del siglo III es muy frecuen- 
te que corpus sustituya a collegium; 32) Que en algunas 
partes del Imperio, a veces dentro de Italia, corpus se 
usa muy raras ocasiones (94).
Por tanto no parece aceptable una anticipaciôn de la perso- 
nificaciôn jurîdica de las asociaciones, haciéndola remonter a 
la época clâsica en base a una especial valoraciôn del término 
Corpus.
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CAPITULO XIX
Las asociaciones profesionales con el Bajo 
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LAS ASOCIACIONES PROFESIONALES EN EL BAJO IMPERIO
En el Bajo Imperio las asociaciones se convierten en cole 
gios obligatorios, cuyos miembros ven extraordinariamente mer- 
mada su libertad e independencia a fin de mantener la continu! 
dad y la eficacia de los servicios prestados a la comunidad, pe 
ro ello no supone que en épocas anteriores, en el perîodo clâsi 
CO, las asociaciones no desempenasen funciones de utilidad pûbli 
ca, no realizasen servicios que interesasen directamente a la 
comunidad, lo ûnico que supone es que esas funciones y esos ser 
vicios se realizaban a través de diferentes esquemas de organi- 
zaciôn asociativa y dentro de un ambiente social, politico, eco 
nômico y administrative, muy distinto del que caracterizô a la 
época que se conoce con el nombre de Bajo Imperio.
En primer lugar hay que hacer notar que, a partir de la Ley 
Julia, la posibilidad de que las asociaciones puedan cumplir una 
labor de utilidad pûblica es un factor fundamental en el proce- 
so de autorizaciôn.
En segundo lugar que en el perîodo clâsico no habîa contra- 
diciôn alguna entre que una asociaciôn fue debida a la iniciati- 
va privada y realizase funciones de interés pûblico.
En tercer término, que podîa ocurrir que fuesen las autori- 
dades las que tomasen la iniciativa para constituir una asocia­
ciôn ûtil para determinates servicios pûblicos, como lo révéla 
claramente el proyecto de creaciôn de un colegio de fabri en Ni 
comedia, a que se refiere la carta de Plinio que ya fue objeto
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de especial atenciôn (1).
En cuarto lugar, que los Collegia Tenuiorum tenîan fines 
exclusivamente privados y elloifue una de las razones que de- 
terminaron que a ellos se aplicase un sistema de autorizaciôn 
completamente excepcionalr
Finalmente hay que hacer notar que a comienzos del Impe­
rio la creaciôn de asociaciones profesionales por iniciativa 
estatal estaba fuertemente limitada por la preocupaciôn de que 
pudiesen derivar hacia actividades pseudopolîticas.
También es importante llevar a cabo una distinciôn entre 
asociaciones que en los très primeros siglos del Imperio reali­
zaban una actividad que pudiera calificarse de normal prestaciôn 
de un servicio pûblico y aquellas otras en que la especializaciôn 
profesional de sus miembros era utilizada ocasionalmente para 
atender servicios pûblicos.
En la primera clase pueden incluirse las asociaciones de na- 
vicularii y en la segunda, pueden figurar, entre otras, las aso­
ciaciones de los centonarii y si no fue mâs frecuente la utiliza 
ciÔn de colegios, que de suyo tenîan fines privados, para aten­
der finalidades pûblicas, como por ejemplo la lucha contra in- 
cendios, ello fue debido a que los primeros emperadores trata- 
ron de organizar los servicios pûblicos utilizando esclavos del 
Estado. En este sentido puede citarse el dato de que Augusto des 
tinô seiscientos esclavos a la lucha contra incendios y doscien- 
tos cuarenta a atender los acueductos de Roma, seguido en esta 
polîtica, especialmente por Claudio.
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Faufirfino (2) cuenta que M. Agripa dispuso de équipes de 
esclavos pûblicos especializados en atender los acueductos, 
los depôsitos y las fuentes y segûn un senadoconsulto del ano 
13 a. de C., los intendentes de las aguas llevaban consigo, 
cuândo salîan de Roma, dos lictores y très esclavos pûbli­
cos (3) .
Habîa también esclavos empleados como subalternes para aten 
der a las reuniones de las Asambleas (4), para el transporte de 
mensajes (5) y también como subalternes en la administraciôn de 
justicia (6) aparté de otros cometidos.
Una diferencia fundamental entre los colegios que presta- 
ban servicios pûblicos en la época clâsica y aquellos otros que 
lo hacîan en la época del Bajo Imperio es la siguiente;
En la época clâsica no se obligaba directamente a las aso­
ciaciones a que llevasen a cabo los servicios, a costrenirlas a 
realizar funciones de utilidad pûblica, sino que se empleaba 
otro procedimiento, el de las recompensas y los privilégiés, es 
decir, se preferîa el estîmulo a la coacciôn.
Existen dos textos en el Digesto que ofrecen el interés de 
mostrar que los privilégiés se concedîan, mâs que a los colegios 
por si mismos, a los miembros que efectivamente prestaban un ser 
vicie de interés pûblico.
Uno de estos textos es de Calistrato y en él se lee; "Aun­
que uno pertenezca a la asociaciôn de los que se dedican al trans 
porte maritime, si no tiene una o varias naves y no reûne todos
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los requisites previstos en las constituciones impériales, no 
podrâ aprovecharse del privilégié concedido a quienes se ded_i 
can al transporte por mar y asî se dice en un rescripto de los 
emperadores Marco Aurelio y Lucie Vero, de consagrada memoria, 
con las siguientes palabras, escritas en Griego: Habîa otros 
que alegando la inmunidad concedida a los transportistas por 
mar y a los mercaderes del trigo y del aceite, que atienden al 
suministro de la poblaciôn de Roma han solicitado la exenciôn 
de las cargas municipales, siendo asî que no realizan ese ser 
vicio ni tienen la mayor parte de su fortuna en el negocio del 
transporte marîtimo o de aquél comercio, por ello, priveseles 
de la exenciôn de taies cargas" (7).
En el otro texto, que es un pârrafo ulterior del mismo 
fragmento de.Calistrato (8) se lee: "Se atribuye la inmunidad 
(9) a algunas asociaciones (collegia vel corpora) a las que se 
ha concedido por ley el derecho de asociarse, es decir, a aque 
lias asociaciones en las que se integra cada cuâl segûn su pro 
fesiôn, como por ejemplo la asociaciôn de los artesanos (fabri] 
y algunas otras que tienen la misma razôn de ser y que fueron 
creadas para prestar algûn servicio de utilidad pûblica, pero 
no se da la inmunidad de manera indistinta, a favor de todos 
los que figuran en estas asociaciones (collegia) sino ûnicamen 
te a los profesionales (artifices) y no pueden alegarla los de 
cualquier edad, en conformidad con lo dispuesto por Antonino 
Pîo, de consagrada memoria, que rechazô a taies efectos los 
hombres demasiado viejos o demasiado jôvenes y consta en mu- 
chas contituciones que aquellos que se han enriquecido y paeden
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sobrellevar las cargas de la ciudad ni siquiera pueden valerse 
de los privilegios que se conceden a los pobres distribuidos 
por tales asociaciones".
Acerca de estos textos y su significaciôn para comprender 
el tratamiento jurîdico de las asociaciones que en la época clâ 
sica podîan prestar servicios de utilidad pûblica, han de hacer 
se algunas observaciones.
Ambos textos son de Calistrato probablemente de origen grie 
go (10), y mâs dedicado a la dogmâtica que a la casuîstica y pro 
ceden de una obra (De cognitionibus) escrita en tiempo de Caraca 
lia (11).
En el primer texto se acredita la posibilidad de que se per­
tenezca a una asociaciôn y no se ejerza la actividad que la carac 
teriza y da nombre. Entre los pertenecientes a una asociaciôn 
podîa haber quién sin ejercer la actividad correspondiente tu- 
viese la mayor parte de su fortuna dedicada a hacer posible el 
desarrollo de las tareas propias de la asociaciôn, pero también 
podîa haber quién ni ejerciese ni colaborase con su patrimonio.
A estos ûltimos no se les concede la exenciôn de las cargas mu­
nicipales .
En el segundo texto hay que hacer notar que primero désigna 
a las asociaciones de que estâ tratando con los nombres de colle­
gia y corpora y mâs adelante pero en el mismo pârrafo, habla sô­
lo de collegia.
Por otra parte, cuândo emplea los dos términos collegia y
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corpora, dice "asociaciones a las que se ha concedido per ley 
el derecho de asociarse", eliminando as! la posibilidad de uti 
lizar como criterio de distinciôn la concesiôn del lus coeundi.
En este texte aparece escrito: "Ut fabrorum corpus et si 
qua eandem rationem originis habent". Esta frase a veces ha si- 
do traducida asî: "Como por ejemplo la corporaciÔn de les arte 
sanos y alguna mâs de similar origen" (12). Pero también es po 
sible traducirla asî: "... Y alguna mâs con la misma razôn de 
ser" con esta traducciôn no se plantea el tema de la creaciôn 
estatal o por iniciativa privada de les colegios que prestan ser- 
vicios de utilidad pûblica, sino ûnicamente se plantea la cues- 
tiôn de la idoneidad para prestar el servicio.
A les servicios prestados el Estado correspondra con privi­
légies y con entregas de dinero o de especies. A estas compensa- 
ciones se hace referencia al analizar el régimen jurîdico de los 
colegios obligatorios en el Bajo Imperio y al tratar de algunos 
colegios en.particular.
El cambio en el régimen jurîdico de los colegios: el paso 
de un ordenamiento en que el Estado solicitaba de las asociacio 
nés servicios pûblicos a cambio de concesiones y privilégies, a 
aquél otro en que el mismo ejercicio de la profesiôn constituîa 
el servicio pûblico; el paso de la prestaciôn pasajera, ocasio- 
nal e intermitente de funciones de utilidad pûblica, que tenîan 
una relaciôn mâs o menos directa con la propia actividad profe- 
sional, a los colegios obligatorios, necesarios y con prestacio
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nes continuas, se inicia en rigor a fines del siglo III, aun- 
que se perciban mejor sus caracterîsticas y naturaleza en las 
fuentes del perîodo postclâsico y se inicia con notables cam- 
bios en la economîa y en la organizaciôn social.
Aureliano introdujo en Roma la distribuciôn del tocino y 
la venta de vino a bajo precio, sustituyô los repartos de tri- 
go a la plebe por las entregas de pan y aumentô el nûmero de 
los barqueros del Tiber (13) aunque parece ser que todavîa no 
se habîa implantado la incorporaciôn forzosa para llevar a ca- 
bo el servicio de navegaciôn fluvial.
Mâs reveladora es una disposiciôn que parece procéder de 
Diocleciano y segûn la cuâl se prohibiÔ que se obligase a cier 
tos empleados del Gobernador de Siria a dedicarse al transporte 
maritime o a entrar en la curia (14).
Ademâs puede muy bien pensarse que como los textes mâs an­
tiques del Côdigo Teodosiano, textos que se remontan a los anos 
314, 315 y 317 (15), nos presentan ya las corporaciones romanas 
como obligatorias y hereditarias, la primera fase de la evolu- 
ciôn ya se habîa consumado al comienzo mismo del siglo IV, aun­
que, por supuesto, esta evoluciôn continuase a le largo de la 
época postclâsica.
Una vez fijade con relativa aproximaciôn el momento del 
cambio, es necesario analizar los factores que determinaron 
una transformaciôn tan radical en el Derecho asociativo romane.
-314-
En el siglo III se advertîa una crisis econômica y polî- 
tica que si bien no ofrecîa idénticos rasgos que la crisis de 
la Repûblica, era de no menor gravedad.
La corrupciôn de las costumbres, el largo perîodo de p a z , 
el ocio y la prosperidad habîan minado el espîritu fuerte y em 
prendedor de los antiguos romanos, al mismo tiempo que la difu- 
siôn de ideas polîticas extranas habîan minado el patriotisme 
tan caracterîstico de los habitantes de Roma, en otros tiempos. 
Bârbaros y persas presionaban en las fronteras del Imperio.
El temor a las invasiones produjo inmediatos efectos. Los 
habitantes de las villas ante el temor de las posibles guerras 
y desôrdenes las abandonaban.
Se han encontrado numerosas monedas escondidas en la Galia 
y en Germania correspondientes a este perîodo, que prueban cla- 
ramente que los propietarios escondîan sus tesoros y luego, por 
las vicisitudes de las operaciones militares, no podîan recupe- 
rarlos.
Una constituciÔn del Emperador Aureliano révéla a que ex­
tremes habîa llegado el abandono de las tierras y en un tîtulo 
del Côdigo de Justiniano (16) se conservan diversas constitucio 
nés relatives a los efectos que este abandono producîa.
Alguna de estas constituciones corresponde al Emperador 
Constantino (17) pero es preciso hacer notar que en ella se re- 
fiere a anteriores disposiciones sobre el mismo tema que habîan 
sido dictadas por el Emperador Aureliano.
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Es indudable que las cuestiones suscitadas por el abando­
no de las tierras no aparecen por vez primera en los siglos III 
y IV, pero es indudable que en las fuentes de esta época se ad- 
vierte una gran preocupaciôn por el fenômeno.
Pero la crisis no afectaba ûnicamente a la agricultura, si 
no también a las artes y a la cultura que languidecîan en un am 
biente en el que se debilitaba la fe en el porvenir y la confian 
za en el Estado (18).
A la crisis de la agricultura, las artes y la cultura acom 
panô un fuerte quebranto demogrâfico y una gran decadencia de la 
industria y del comercio. Ya no se encuentran-. en los hallazgos 
de objetos del siglo II muestras de enseres refinados, utiliza- 
dos por las clases acomodadas, sino mâs bien cach^rros toscos 
propios de personas que conocen la pobreza.
La inflaciôn monetaria unida a la insuficiencia del arte- 
sanado libre y a la disminuciôn del trabajo servil (19) influ- 
yeron extraordinariamente en la decadencia de la industria y la 
decadencia de la industria acarreô consigo la decadencia del co­
mercio.
Como observé De Martino (20) el problema de la crisis del 
siglo III es muy complejo y no se puede resolver con fôrmulas 
esquemâsticas.
Sin embargo, como telôn de fondo de la crisis puede sena- 
larse la disminuciôn de la poblaciôn romana, favorecida por el 
abandono de los ninos, el aborto, la guerra, las malas^condicio
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nes higiénicas y las epidemias.
Si a todos los factores senalados se agrega el efecto pro 
ducido por la creciente imposiciôn de gravâmenes por parte del 
Estado y la difusiôn de los munera de origen oriental, se pue­
de alcanzar una visiôn de la crisis del Imperio en la época de 
transiciôn del période clâsico al postclâsico.
Era preciso un esfuerzo titânico para superar tantos ma­
ies y el esfuerzo se produjo por obra de emperadores como Dio­
cleciano y Constantino. Habîa que actuar en varios frentes.
Hacîa falta atajar la anarquîa y las discordias intestinas 
Era necesario fortalecer la unidad del Estado y ello se procuré 
con el establecimiento de unamonarquîa absolute. Urgîa dotar 
de eficacia el funcionamiento de los organismos oficiales y a 
ello se atendiÔ con el montaje de un formidable aparato buro- 
crâtico. Se sentîa la necesidad de restaurer la unidad moral y 
a tel efecto se publicô el Edicto de Milân.
Pero ademâs habîa que atajar otro mal, que aunque no ofre- 
ciese de inmediato caractères de catâstrofe como los maies ante 
riormente numerados, si podîa producir, a la large, muy graves 
consecuencias.
Existîa el-peligro de que el relajamiento de la iniciati­
va privada ante las condiciones adverses diera lugar a que cier 
tas actividades y trabajos de interés pûblico quedasen desaten- 
didos.
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Hacîa falta adopter enérgicas medidas, obligando a cada uno 
a permanecer en su puesto, prohibiéndo deserciones y abandonos. 
Estas medidas pueden calificarse de gravosas y atentatorias a 
la libertad individuel, pero también pueden ser calificadas de 
necesarias para evitar la ruina y toda clase de desôrdenes que 
el malestar generalizado engendra.
El Estado transformé en instituciones oficiales las aso­
ciaciones de mercaderes y artesanos.
La pertenencia a una asociaciôn profesional se hizo obliga- 
toria y hereditaria, en la forma que mâs adelante se detallarâ 
(21 ) .
Mâs aûn, se acudiô al reclutamiento forzoso y hasta se lie 
gô a liberar a los reclusos de las cârceles para hacerles entrar 
en algunas asociaciones consideradas particularmente gravosq.s 
(22) .
La actuaciôn del Estado respecte de las asociaciones profe 
sionales en el perîodo del Bajo Imperio se produjo en mûltiples 
aspectos.
En primer lugar, respecto de la composiciôn de las asocia­
ciones y la identidad de sus miembros.
Puesto que se trataba de conseguir la mâxima eficacia en la 
prestaciôn de los servicios pûblicos, era lôgico que se procura- 
se la selecciôn de quienes reunîan las debidas condiciones fîsi- 
cas o intelectuales para la tarea encomendada.
Esta orientaciôn se descubre claramente en un texto del Cô 
digo de Justiniano en el que se establece que nadie debe ser in 
corporado a una asociaciôn profesional si no es idôneo, tanto
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por razôn de su arte como por razôn de su edad; correspondien- 
do a la misma asociaciôn determinar acerca de la idoneidad y 
no se considéra suficiente el dictamen de la corporaciôn, si. 
no que se anade el control del Estado que, en su caso, corro 
borarâ el informe de la asociaciôn con un documento oficial 
que servira de credencial para el declarado idÔneo.
Llego a tal extremo la preocupaciÔn por evitar que se incorpo 
rasen a las asociaciones personas carentes de las aptitudes reque 
ridas que quién hubiese violado las normas establecidas no sola 
mente ténia vedado el accesoa la asociaciôn, sino que, sometido 
a tormento en el curso de las investigaciones era luego relegado 
a perpetuidad fuera de la provincia, castigo que se aplicarîa tam 
biéna cuântos hubiesen favorecido el propôsito de figurar en una 
asociaciôn sin tener las condiciones exigidas para ello (23).
En este tiempo dado el nuevo carâcter de las asociaciones 
no eran admitidos los esclavos. Si era posible, en cambio, en- 
contrar esclavos propiedad de un colegio o del Estado.
Otro aspecto en que también se manif iesta la ingerencia esta­
tal, es el de la limitaciôn de las atribuciones de la asamblea ge­
neral (24).
Precisamente a propôsito del texto del Côdigo de Justiniano 
a que antes se ha hecho referencia y que se ocupaba de la compro 
baciÔn de las aptitudes de los que querîan ingresar en una asocia 
ciôn, se advierte inmediatamente que por encima de lo que déci­
da la asociaciôn acerca de la idoneidad del aspirante esté el 
control del Estado y las credenciales de aptitud no las expi 
de la misma asociaciôn, sino que se expiden por orden del Empe­
rador .
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Waltzing afirmô que la organizaciôn colegial parece que con 
siendo democrâtica, aunque por todo el Imperio dominasen 
el absolutimos y la centralizaciôn (25).
Résulta infundada esta afirmaciôn, pues no es verosimil 
que tratândose de asociaciones que realizaban funciones de in­
terés pûblico pudiesen estar aisladas de la organizaciôn polî- 
tica y administrativa que caracteriza al Bajo Imperio y el mis 
mo Waltzing anade a su anterior afirmaciôn taies réservas que 
notoriamente la desvirtûan. La asamblea general, escribe, "era 
la que siempre decretaba cômo habîan de gestionarse los asun- 
tos de la corporaciôn; si ella no era soberana, no conocîa otro 
dueho que el Estado. Los jefes de la corporaciôn no haclan mâs 
que ejecutar las decisiones de la asamblea. Es verdad que en 
todo aquello que de cerca o de lejos interesaba al Estado, la 
asamblea tenîa que seguir las réglas trazadas por él".
En esta época los patronos tuvieron una especial signifi- 
caciôn, por lo que es necesario hacer una comparaciôn entre los 
patronos de las asociaciones del Bajo Imperio y los patronos de 
la época clâsica. Los patronos de la época clâsica estaban por 
encima de los funcionarios de un colegio. Era una instituciôn 
cuyos antecedentes hay que buscarlos en el campo del Derecho 
pûblico (26).
Existîa la costumbre, en la época clâsica, de que, tanto 
las ciudades y colonias como provincias enteras, tuviesen en Ro 
ma un patrono que cuidase de sus intereses, defendiese sus dere- 
chos y ayudara a sus miembros cuândo estos se encontraran en di- 
cha ciudad.
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En Suetonio se encuentran varios ejemplos de este patronaz- 
go. Asî, por ejemplo, a propôsito de la tensiôn surgida entre 
Marco Aurelio y Octavio y de las circunstancias que precedie- 
ron a la batalla naval que tuvo lugar junto a Accio, dice el 
historiador latino que Augusto dispensé a los vecinos de Bolo- 
nia de unirse a su propio bando, en atenciôn a que desde hacîa 
mucho tiempo venîan siendo clientes de la familia de Antonio.
Es decir, que la familia de Antonio ostentaba el patronato de 
Bolonia (27).
Asî también cuândo Suetonio narra las vicisitudes y peri- 
pecias que hubo de sufrir Tiberio en su infancia, dice que fue 
llevado a través de Sicilia y de Acaya y confiado a los lacede- 
monios que estaban bajo el patronazgo de los Claudios (28).
Eran patronos los que habîan llevado a cabo la deductio 
de una colonia (29) y también podîan ser escogidos los patronos 
entre los senadores y lôs caballeros que no estuviesen desempe- 
nando funciones en la provincia, sino que viviesen en Italia co 
mo particulares, pero fuesen hombres de prestigio e influencia.
Igualmente podîan ser patronos quienes anteriormente habîan 
desempenado en la provincia el cargo de gobernador imperial.
Esta clase de protectores de las ciudades o patronos, tu­
vo su eco y reflejo en los colegios, a los que se transpasan tan 
tas instituciones y caracterîsticas jurîdicas que antes habîan 
sido propias de los municipios.
Se conservan tabulae patronatus en las que se lee cuâl era
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el modo de nombrar a un patrono y las razones de la elecciôn 
la principal de las cuales solia ser la generalidad mostrada 
con el colegio. Por parte de este no faltaban decretos hono- 
rîficos y también estatuas con inscripciones laudatorias.
En cambio, los patronos del Bajo Imperio eran ôrganos de 
enlace entre las asociaciones y el Estado. Aunque estos patro­
nos eran elegidos por la asamblea del colegio, su elecciôn de- 
bîa ser ratificada por las autoridades y en vez de rendir cuen- 
tas al colegio de su actuaciôn, tenîan que rendir cuentas al Es­
tado quién podîa premiarlos o imponerles castigos.
Las contraprestaciones del Estado a los colegios podîan 
ser de varias clases;
1Q) Indemnizaciones o salaries en efectivo o en especie;
2s) privilégiés, mâs concretamente exenciones de cargas pûbli 
cas y 3s) concesiôn de tîtulos honorîficos.
También en materia de aportaciones econômicas del Estado 
a los colegios se registre una clara evoluciôn.
A comienzos de la época clâsica el Estado pagaba los ser­
vicios prestados con arreglo a lo fijade en contrâtes libremen 
te concertados con los diferentes asociados. Mâs tarde, pero to 
davîa dentro del perîodo clâsico, se establecieron tarifas que 
habîa que satisfacer al colegio, no a los miembros que lo com- 
ponîan.
Pero a partir del siglo IV variô el procedimiento. Se enten
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diô que debîan ser los bienes del colegio los que sirvieran pa 
ra atender a los gastos y que al Estado sôlo le correspondîa 
intervenir para compensar pérdidas eventuales o bien para ayu 
dar econômicamente a los colegios. En ningûn caso se tratarîa 
de una remuneraciôn propiamente dicha (30).
Esto era perfectamente compatible con que el Estado atri- 
buyese ciertos bienes a las asociaciones profesionales, bienes 
que unas veces eran. medios instrumentales, para el ejercicio 
de la profesiôn por ejemplo los edificios concedidos a los pa- 
naderos para poder moler el grano o las tiendas puestas a dis­
posiciôn de los curtidores, pero que en otras ocasiones eran 
bienes cuyas rentas percibîan los colegios (31).
En cuânto a los privilegios, correspondientes al inicio 
del perîodo postclâsico, merece especial menciôn un tîtulo del 
Digesto (32).
En ese tîtulo figura un largo fragmento del libro primero 
de la obra De Cognitionibus de Calîstrato, no exento de inter- 
polaciones, pero que es ûtil porque révéla cuâl era el régimen 
de privilegios de las asociaciones al comenzar el Bajo Imperio.
Dice Calistrato que aquellos mercaderes que colaboran en el 
abastecimiento de Roma, lo mismo que los que hacen el transpor­
te marîtimo, consiguen la inmunidad de las cargas pûblicas mien 
tras realizan efectivamente esos servicios.
La.razôn que se da para esta exenciôn es doble. Por una par 
te se dice que la exenciÔn de las cargas pûblicas.tiene por fina
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lidad recompensar y, mâs aûn, estimular con premios los pe- 
ligros y los esfuerzos que lleva consigo la prestaciôn de ser 
vicios de pûblica utilidad, por otra se argumenta que los que 
estân fuera de la ciudad y dada la razôn de su ausencia, pue­
den considerarse ausentes por motives oficiales (respublicae 
causa abesse) (33).
Si alguno fue llamado a desempenar un cargo municipal an­
tes de comenzar a negociar o antes de ser admitido en una aso­
ciaciôn de las que gozan del privilégie de la inmunidad, esta- 
râ obligado a desempenar el cargo (34).
La inmunidad no alcanzaba a aquellos que habiêndose enrique 
cido ya con la negociaciôn volvieran a invertir la cantidad ini- 
cial, ni tampoco alcanzaba a quienes, siendo hombres de gran for 
tuna, invertîan una pequena parte de su capital en comprar naves 
para sustraerse asî a las cargas pûblicas (35).
Résulta évidente, a la vista de estas normas, que la exen­
ciôn cesaba cuândo realmente la participaciôn en las funciones 
pûblicas no representaba sacrificio econômico alguno.
Habîa veces en que la exenciôn se justificaba desde otra 
perspectiva. Es el caso de los arrendatarios de impuestos.
En este caso la exenciôn no se concedîa como un premio o 
ventaja para estas personas, sino por ser conveniente para el 
Estado.
Se razona del siguiente modo; Al declarârseles inmunes lo
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que se perseguîa era evitar que, como consecuencia del desem- 
peno de ciertas cargas pudieran sufrir quebranto econômico y 
disminuyera su fortuna. Fortuna que estaba obligada para con 
el Fisco. Como consecuencia de este enfoque de la concesiôn 
del privilégie, se produce naturalmente una consecuencia ju- 
rîdica y es la de que aunque voluntarlamente se ofrezcan pa­
ra el desempeno de cargas municipales, no se les permite, sal 
vo que ya hayan liquidado con el Fisco (36),
Podîa ocurrir que se produjera una colisiôn entre dos fun 
clones de interés pûblico.
Serîa el caso de uno que fue admitido en una asociaciôn 
de las que otorgan inmunidad, pero hubiese aceptado ser decu- 
riôn destarâ exento del decurianato por razôn de la asociaciôn 
a que pertenece?
El caso debiô darse efectivamente, porque hay noticia de 
un rescripto imperial que lo resolviô en el sentido de que ha­
bîa de ser compelido a desempenar el cargo pûblico (37).
La inmunidad era uno de los privilegios mâs importantes 
pues comprendîa la exenciôn de los munera civilia, municipalia 
y pûblica.
Para Festo munus puede significar administraciôn de la ca 
sa pûblica (38).
Como hizo notar Mommsen (39) munus ha dado lugar a muchos 
derivados: Munire, immunis, communis y también parece derivar-
-325-
se munus, municipium. Al comienzo del libro cincuenta del Di­
gesto (40) y en un texto tornado del libro segundo de los Comen 
tarios de Ulpiano al Digesto se dice que se llaman propiamente 
munieipes los que participan del cargo; "Proprie quidem munici- 
pes apellantur muneris participes" .
Es probable que el sentido fundamental del término sea el 
de llevar a cabo trabajos de fortificaciôn, construir las mura 
lias de una ciudad (moenia) y luego por extensiôn se aplicô a 
otros trabajos y cargos de carâcter pûblico.
Se distinguen varias clases de munera. En un texto de Ulpia 
no se lleva a cabo la siguiente distinciôn; Munera personae, mu­
nera patrimoniorum y honores (41).
Ulpiano continûa explicando que los munera que se imponen 
a los patrimonios son de dos clases, porque unos se imponen a 
los poseedores, sean o no municipes y otros sôlo se imponen si 
se trata de municipes o habitantes. También se dice que las car 
gas que se imponen a los campos o a los edificios se imponen a 
sus poseedores, pero las cargas que son consideradas de los pa­
trimonios sôlo se imponen a los municipios o habitantes.
Diferentes de las cargas patrimoniales son las cargas per- 
sonales. Cargas personales son aquellas que con disposiciôn de 
ânimo y esfuerzo corporal se desempenan; El transporte de co- 
sas, el cuidado de vehîculos para viajes pûblicos, la custodia 
de acueductos, la guarda de edificios o archivos, etc. (42).
Cargas mixtas fueron las que exigîan al mismo tiempo que
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disposiciôn de ânimo y esfuerzo personal, desembolso econômi­
co. En el Bajo Imperio muchas cargas personales se transforma 
ron en cargas patrimoniales.
La inmunidad que se concedîa a un colegio profesional era 
a veces tan amplia que no sôlo comprendîa los munera propiamen 
te dichos, sino la excusatio tutelae, la exenciôn de impuestos 
territoriales y de impuestos especiales e indirectos.
Finalmente en cuânto a las distinciones otorgadas a aque­
llos colegiados que servîan al bien pûblico, puede recordarse 
que Constantino concediô a los que se dedicaban al transporte 
marîtimo la_dignidad equestre, conferida por Juliano y Gracia- 
no (4 3).
El estar investido de la dignidad equestre no sôlo deter­
minate que se castigase con graves penas cualquier injuria cor 
poral que recibiese el asî favorecido, sino que no se le podîa 
torturer, impidiendo asî que fueran victimes de una prâctica pro
cesal muy extendida en aquel tiempo.
Sin embargo hay que préciser que en las investigaciones
acerca de las causas y circunstancias de los naufragios, los que
no podîan ser torturados eran los magistri navis, pero si podîan 
serlo los simples marineros, segûn résulta de una constituciÔn 
de los emperadores Valentiniano, Valente y Graciano del ano 372 
(44) .
Los patronos de los suarii, de los mensores y los primi-
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cerii fabricae fueron honrados con distinciones tales como el 
tîtulo de comités.
Concretamente Valentiniano VI. concediô el honor de ducena- 
rius militae, nombre que se daba al militer que mandaba doscien 
tos hombres (45).
También se adoptaron rigurosas medidas contra quienes no 
respetasen los privilegios concedidos a los colegiados por los 
emperadores. Medidas que iban desde simples multas hasta la pe 
ne capital (46).
No obstante los privilegios que se concedîan a los miem­
bros de las asociaciones profesionales y la protecciôn de que 
gozaban algunos de ellos contra los abusos de funcionarios de 
todo rango, incluso gobernadores (47) se habîa extendido la prâc 
tica de ofrecer regalos a las autoridades superiores para atraer 
se su benevolencia.
Se sabe que esto oourriô con algunos navicularii y ello mo- 
tivÔ una constituciÔn de Honorio del ano 412 en la que ademâs de 
una pena de diez libras de oro se disponîa que quién aceptase ta 
les regalos estarîa obligado a entregar al Fisco el cuâdruplo 
de lo leonino.
Estas medidas no sôlo fueron adoptadas en favor de los na­
vicularii, que sin duda alguna eran los mâs favorecidos por los 
emperadores, sino también a favor de otros colegiados, como pa- 
naderos, carniceros, etc. ya que todos ellos podîan ser objeto 
de vejaciones y abusos por parte de las autoridades.
-328-
Un especial privilégie fue concedido a los suarii.
Los emperadores Valentiniano y Valente habîan establecido en 
el ano 364 que, con excepciôn de los senadores y dignatarios impe 
riales, asî como administradores de las provincias, veteranos, 
militares que estân haciendo el servicio y decuriones, las de- 
mâs personas no pudiesen utilizar caballerîas en sus desplaza- 
mientos por determinadas regiones de Italia (48).
Esta medida estaba motivada por el desarrollo del bandole- 
rismo que hacîa sumamente peligroso el trânsito por ciertos ca- 
minos. La excepciôn se establecîa en atenciôn a la dignidad per 
sonal, al reconocimiento por los servicios prestados y la fide- 
lidad demostrada, en el caso de los veteranos y en atenciôn a ne- 
cesidades del servicio en el caso de los militares en activo.
Pero un ano después, se/publicô otra constituciÔn en la 
que se ampliaba el nûmero de las personas exceptuadas de la pro- 
hibiciôn, al incluirse a los carniceros o suarii que por tener 
que desplazarse a lejanas tierras para adquirir los animales 
cuya carne habîan de comercializar, era procédante que pudie­
sen utilizar caballerîas (49).
De estos privilegios se tratarâ al considerar especîficamen 
te algunas de las asociaciones profesionales en el siguiente ca- 
pîtulo.
Mâs al lado de concesiones, privilegios y honores en favor 
de los colegios existîa el otro aspecto de cargas, sujeciôn y 
obligaciones.
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Este aspecto a su vez puede descomponerse en dos Ôrdenes:
El orden material y el personal.
En el Bajo Imperio al referirse en las fuentes a los bie­
nes particulares de los asociados se habla de patrimonio afecta 
do al servicio; obnoxius functioni. Mâs no se trataba solamente 
de una parte del patrimonio sino del ptrimonio en su totalidad: 
Bona omnia ac patrimonium requiruntur.
Estos bienes afectados al servicio no eran ûnicamente aque­
llos que se recibîan en herencia, o a través de un modo de adqui 
siciôn inter vivos, de otras personas que estuvieron o estaban 
también dedicadas a:aquél servicio o funciôn, es decir, no que- 
daban ûnicamente afectados los bienes por una especie de subro- 
gaciôn, sino que cualquiera que fuese la procedencia de los bie 
nés adquiridos, cualquiera que fuese el modo de adquisiciôn uti 
lizado, aunque se tratase de bienes que nunca habîan estado afec 
tados al servicio, sôlo por el hecho de pasar a pertenecer a un 
colegiado quedaban afectos al cumplimiento del servicio encomen 
dado a su titular.
Es évidente que a la vista de una afectaciôn patrimonial de 
esta naturaleza, las autoridades a quienes correspondîa la alta 
vigilancia y el control superior de los servicios pûblicos, de- 
biesen estar puntualmente informadas de los cambios producidos 
en orden a la titularidad de los bienes patrimoniales que podîan 
pasar a estar sometidos a un nuevo régimen jurîdico como conse­
cuencia de la condiciÔn profesional del adquirente.
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Esto es lo que motivÔ una constituciÔn del ano 36 4 en la 
que se disponîa que se informase al Prefecto de la Anona de 
todos los cambios que se produjesen en las propiedades de los 
panaderos (50).
Otra consecuencia que se derivô de la circunstancia de es 
tar sujetos a la funciôn los bienes de propiedad individual, 
era la necesidad de vigilar estrechamente que el reparte de 
las cargas se hiciese de modo proporcional y equitativo (51).
El reparte no se hacîa sôlo en cuânto a las cargas patri­
moniales, sino que también se procuraba una rotaciôn en los tra 
bajos pesados de carâcter personal.
Si un colegiado transmitîa sus bienes a otro este tenîa la 
obligaciôn de soportar las mismas cargas que el anterior, bien 
entendido que las cargas que no pudiese atender, por cualquier 
causa, el comprador seguirîan gravando al vendedor, de suerte 
que la transmisiôn no supusiese nunca merma de la funciôn a 
que se atendîa con dichos bienes (52).
Por otra parte, en el comienzo del Bajo Imperio no se per- 
mitîa la prescripciôn de los bienes afectados al servicio pûbli 
co (53).
En intima conexiôn con la afectaciôn de los bienes de los 
colegiados a la funciôn de utilidad pûblica estaban las normas 
que establecîan que para entrar en una asociaciôn era preciso 
tener los bienes suficientes a fin de desempenar adecuadamente 
el servicio de su competencia; idoneus facultatibus (54).
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En el Bajo Imperio no sôlamente se produce la afectaciôn 
de los bienes, sino también la vinculaciôn de las personas.
Se ha discutido si en algûn momento la afectaciôn de los 
bienes dispensaba de la prestaciôn del trabajo personal (55). 
Para Waltzing existiô una clara evoluciôn en orden a la vincu 
laciôn de las personas.
En un principio los esfuerzos de los emperadores iban di- 
rigidos a conseguir fijar la afectaciôn de los bienes. Se con- 
sideraba que con las medidas encaminadas a este fin era sufi­
ciente la vinculaciôn.
Sin embargo, mâs tarde, empezaron a surgir graves dificul- 
tades, cuândo los pertenecientes a asociaciones de importancia 
bâsica para Roma, como la de los navicularii vieron mermar sus 
filas, porque los asociados estimaron que los privilegios que 
recibîan no compensaba la falta de libertad en la disposiciôn 
de su patrimonio. Era preciso dar un paso mâs y este paso no po 
dîa ser otro que el de vincular a las personas (56).
Examinando las fuentes se observa un cambio altamente sig- 
nificativo en la terminologîa empleada. En vez de hablar de 
prae dia obnoxia muneri o utilizar expresiones similares, apa­
recen expresiones en las que se revela la vinculaciôn de las 
personas.
Ahora bien, aûn aceptando la teorîa de Waltzing, que se 
acaba de éxponer, hay que precisar dos extremos.
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En primer lugar hay que subrayar que la vinculaciôn de 
las personas aparece ya constatada a comienzos del siglo IV 
(57) .
Es cierto que en el aflo 365 Valentiniano alude a la vin 
culaciôn personal de los pistores y seis anos después se dice 
lo mismo respecto de los navicularii de Oriente (58), pero no 
es menos cierto que respecto de los fabricantes de monedas, ya 
se habla exprësado en términos semejantes, anos antes, el Empe 
rador Constantino.
Nos referimos a una constituciÔn dada en el ano 317 y en 
la que se dice a los de Bitinia que es necesario que los mone- 
deros permanezcan siempre en su condiciÔn profesional y no sô­
lo se hace esta afirmaciôn, sino que se adoptan previsione pa­
ra el futuro, advirtiendo que no se librarân de esta condiciÔn 
por privilégie de cualquier dignidad (59).
La otra precisiôn es que la vinculaciôn personal parece 
ser un principio que naciÔ fuera del campo del Derecho asocia­
tivo, aunque dentro de él adquiriese gran auge y amplio desarro 
llo.
Comenzô con la vinculaciôn de las personas, por su nacimien 
to, a las cargas de su ciudad natal.
Revillout describe asî la evoluciôn; En un principio se na- 
cîa solamente plebeyo o decuriôn y no se estaba ligado con el mu 
nicipio o la curia mâs que por razÔn del origen..:
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Pero mâs tarde, dice el autor citado: "Al lado del pueblo 
y del Senado, que componîan el cuerpo de la administraciôn mu­
nicipal, se formaron asociaciones mâs restringidas... Estas pe 
quenas sociedades, después de haber sido reconocidas por las le 
yes, fueron encargadas de ciertos servicios pûblicos y gratuitos 
y recibieron, en compensaciôn, importantes privilegios e inmuni- 
dades... Los asociados no podlan ser vinculados para toda la vi­
da... Mâs tarde, se elevaron barreras que encerraban a todos los 
habitantes del Imperio en castas semejantes a las de la India. Se 
nacîa miembro de una asociaciôn profesional... lo mismo que se na 
cia "en otro tiempo" "ciudadano o decuriôn de un municipio" (60) .
Por tanto la vinculaciôn personal en las asociaciones profe­
sionales puede decirse que tuvo un antecedente en la vinculaciôn 
de los curiales que tanta responsabilidad tenîan en el pago de 
los impuestos municipales.
En ûltima relaciôn con la vinculaciôn personal estâ la con- 
tinuidad hereditaria.
Los romanos conocieron antes que otros pueblos el testamen 
to, pero en un principio la libertad de testar estaba limitada 
por requisitos de forma, pudiéndose desheredar a los descendien 
tes con una sola menciôn en el testamento en forma de exhereda- 
tio.
A veces se producîa una cierta fricciôn entre la libertad de 
testar y la continuidad en ciertas cargas. Es lo que ocurriô, en 
cierto momento de la historia del Derecho romano con la continua 
ciôn de los sacra (61).
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En un principio los sacra privata se transmitîan de padres 
a hijos y la observancia del culto era considerada un deber inex 
cusable, la familia romana era una sociedad incardinada en el 
culto de los antepasados, por llnea paterna (62). Mas, pasa el 
tiempo y es preciso, ante el cambio de las circunstancias socia 
les y la evoluciôn de las creencias, que la jurisprudencia pon- 
tificial imponga la obligaciôn de mantener los sacra, aûn sin 
ser heredero (6 3) y que el heres extraneus no sôlo estuviese 
obligado a soportar los gastos que el culto ocasionaba, sino a 
ser sacerdote de la religiôn del de cuius (64).
Algo parecido pasô en el régimen jurîdico de las asociacio­
nes profesionales del Bajo Imperio.
Aunque los hijos fuesen los herederos naturales de sus pa­
dres, la libertad de testar, dentro de ciertas normas, no estu- 
vo prohibida. La consecuencia fue que el heredero, cualquiera 
que fuese su clase, legatario o donatario, recibîa la carga con 
los bienes.
Parece que en un principio no podîa evitar la carga renun- 
ciando a los bienes, asî se lee, en una constituciÔn de los Em­
peradores Arcadio y Honorio del ano 395 (65) pero mâs tarde es­
tas normas se alteraron y se obligÔ a recibir los bienes con las 
cargas, al menos tratândose de hijos o, en su defecto, de here­
deros légitimes.
Con ésto résulta que no solamente responden del cumplimien­
to de determinadas obligaciones profesionales la persona y sus
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bienes, sino que también responde la familia.
Se ha podido decir que con estas normas es el Derecho de 
la esclavitud el que pasa a regir al ciudadano (66).
Después de exponer la afectaciôn de los bienes, de la per­
sona y de la familia, queda por referirse a la afectaciôn de la 
totalidad de las energîas del individuo.
No se permitîa la dispersiÔn de actividades y por ello se 
prohibla a los asociados, desde las altas dignidades (67) hasta 
los simples subalternes (68).
En una constituciÔn se dice (6 9) que cualquiera de los de- 
pendientes del jefe de los graneros, que por intriga, favor, di 
nero o de cualquier otro modo, hubiese conseguido una dignidad 
o un cargo, sea llamado de nuevo a la asociaciôn de los panade 
ros, despojado de la dignidad que contra la prohibiciôn impe­
rial alcanzô y multado con veinte libras de oro.
En esta constituciÔn se dispone, para asegurar al mâximo 
la prohibiciôn establecida, que quedarâ absolutamente invali- 
dado cualquier privilégie especial que, de cualquier modo, hu­
biese sido obtenido contra la anterior disposiciôn.
En cuânto a los modes de salir de las asociaciones en el 
Bajo Imperio, hay que distinguir dos générés de causas de ex­
clusion, las causas de exclusiôn de carâcter patrimonial y las 
de carâcter personal.
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En cuânto a las causas de exclusiôn de carâcter patrimo­
nial hay que senalar la quiebra y el empobrecimiento.
El que perdîa su fortuna podîa abandonar el colegio, pero 
establecido ésto los fraudes no se hicieron esperar.
Si un colegiado hacîa donaciôn de sus bienes para quedar 
exento de las obligaciones profesionales que le incumbîan, los 
bienes quedaban en poder del adquirente, pero el que se despren 
diô de ellos no podîa abandonar la asociaciôn. Asî se dispuso en 
una constituciÔn del ano 319 (70).
Cuarenta y cinco anos después se dispuso que la enajenaciôn 
hecha a favor de un extrano que se negase a entrar en el colegio 
serîa nula (71).
Finalmente, cinco anos mâs tarde se declararon inaliénables 
los bienes de los asociados (72).
En cuânto a las circunstancias personales que pudieran ser­
vir de fundamento para abandonar el colegio, cabe destacar la 
de haber desempenado satisfactoriamente la labor profesional, 
habiendo alcanzado el grado mâs elevado de la jerarquîa del co­
legio.
En una constituciÔn del ano 390 (73) dispuso que el direc­
tor de la fâbrica de armas, al cabo de un bienio fuese declara­
do exento del servicio.
Otra causa de liberaciôn era el acceso a la carrera eclesiâs 
tica, si bien esta causa de exenciôn no siempre se mantuvo (74).
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Tales medidas,-encaminadas a la obligatoriedad y continui- 
dad de unos servicios considerados necesarios, no habian tenido 
eficacia sin unos ôrganos de control.
Como ôrgano mâs elevado de control estaba el emperador que, 
como se desprende de numerosas constituciones conservadas sobre 
todo en el Côdigo Teodosiano, se preocupaba minuciosamente del 
funcionamiento de los colegios y de dictar normas para obtener 
de ellos la mâxima eficacia.
En segundo lugar puede citarse el Praefectus urbi.
De las varias funciones que ejercîa este alto magistrado, 
las mâs importantes eran las que se referîan al control de las 
asociaciones profesionales en el Bajo Imperio.
El Praefectus urbi vigilaba el cumplimiento de las funcio­
nes asignadas a los colegios, correspondiéndole la represiôn de 
los grandes.
En el libro primero del Digesto se conserva un tîtulo en el 
que se especifican las atribuciones de este magistrado (75).
En primer lugar hay que indicar que no solo tenîa competen- 
cia para conocer acerca de delitos cometidos en Roma, sino tam- 
bién en toda Italia (76) .
El Praefectus urbi tenîa que cuidar de que los cambistes ac- 
tuasen honradamente (77).
Igualmente correspondra a la Prefecture de la ciudad la vi-
-338-
gilancia del abastecimiento de carnes, vigilando para que se ven 
diesen a su juste precio (78).
El Prefecto de la ciudad podia desterrar de la misma y de 
cualquiera otra de las ciudades acostumbradas y privar de la pro 
fesiôn y de la negociaciôn tanto temporal como perpetuamente (79)
También y desde la êpoca de Adriano (80) podla acudirse a 
él por los argentarii, solicit^ndo su protecciôn, lo mismo que 
los argentarii podîan ser acusados ante este magistrado.
Pero no sôlo tenîa competencia para contrôler el ejercicio 
profesional, sino que ante él podîan ser acusados aquellos que 
se reuniesen en asociaciôn ilîcita (81).
Esta autoridad podîa privar de sus privilégiés a quienes fal 
taban a las disposiciones impériales y en cases de fraudes podîa 
exponer al pûblico los nombres de les defraudadores, para conoci- 
miento de los consumidores y para la debida ejemplaridad, pero 
al mismo tiempo vigilaba para que se respetasen los privilégiés 
de las asociaciones cuândo los servicios se prestaban correcta- 
mente (82).
De todas las atribuciones del Praefectus urbi la mâs sobre- 
saliente era la de cuidar del abastecimiento y elle le llevaba, 
en no pocas ocasiones a hacerse acreedor al fervor popular. Al 
lado del Praefectus urbi y sometide a él, se hablaba el Praefec­
tus annonae.
El origen de la annona se encuentra en la distribuciôn de
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trigo a bajo precio en la êpoca de los Gracos.
Cayo Graco desde el comienzo de su tribunado propuso que 
a todo ciudadano romano se concediese trigo por el Estado cada 
mes a un precio bajlsimo. La propuesta fue aprobada y se cons- 
truyeron graneros para conservar el grano que debla ser distri 
buido.
El demagogo Clodio ordenô el reparto gratuito. En tiempo 
de César habîa 320.000 ciudadanos que disfrutaban de estos re­
partes a costa del Estado; César los redujo a 150.000 y Augus­
te fijÔ el nûmero en 200.000 (83). Auguste hizo algo mâs, creô 
el Praefectus annonae.
El citado magistrado era en un principio independientte y 
su competencia se extendla a todo el Imperio, pero con el tiem­
po ambas caracterlsticas fueron modificadas.
En época de Septimio Severe su competencia se redujo a Ro
ma y al territorio prôximo, pero no intervenîa en las activida
des mercantiles que se desarrollaban en Ostia, punto de llegada 
de los grandes transportes (84).
En el siglo IV este magistrado estâ subordinado al Praefec­
tus urbi. SubordinaciÔn que a veces no fue obstâculo para que
surgiesen ciertas fricciones que obligaban a puntualizar cuida-
t
doaamen e los limites de las atribuciones de una y otra magistra 
tura.
En ese sentido résulta muy significativa una constituciôn
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del ano 365 que figura en el tîtulo de Justiniano dedicado al 
cargo de Praefectus urbi (85).
Allî se dice que deseando dejar bien establecido todo lo 
referente al abastecimiento de la ciudad y al suministro de las 
provincias pareciÔ opoturno que el cuidado de este suministro 
no debîa confiarse a todas las antoridades.
Al tratar de dar cumplimiento a taies propôsitos, surgiÔ 
el escrûpulo de que el Prefecto de la ciudad pudiera pensar que 
se le quitaban algunas de sus atribuciones y para evitar esa po 
sibilidad se insiste, en la constituciôn citada, acerca de cuâl 
es la autoridad superior y cuâl la autoridad de grado inferior: 
La primera el Prefecto de la ciudad, la segunda el Praefectos 
annonae.
También se dice que no se anula totalmente la competencia 
del Prefecto de la ciudad.
Los poderes del Praefectus annonae fueron poco a poco dis- 
minuyendo y limitândose a la vigilancia de las fâbricas de pan 
y, por supuesto, de sus decisiones se podîa apelar al Prefecto 
de la ciudad.
En las provincias, los ôrganos locales, bajo la superior 
autoridad del gobernador de la provincia y éste, a su vez, so- 
metido al Prefecto del Pretorio, ejercîan el control y la vigi 
lancia sobre los colegios profesionales.
Puede finalizarse este capîtulo aludiendo a un tema que ha
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dado lugar a no pocas polémicas; El de la difusiôn por el Impe­
rio de los colegios obligatorios y su coexistencia en la época 
postclâsica con colegios libres.
Leicht (86) entendiÔ que debîa ser limitada la formaciôn 
de colegios obligatorios romanos.
Este autor pensaba que taies colegios surgirîan casi exclu- 
sivamente para algunas profesiones particularmente necesarias pa 
ra la alimentaciôn y la vivienda y de interés para la defensa y 
que sôlamente existieron en la capital y en escasas ciudades im 
portantes, siendo probable que muchas profesiones fuesen libres 
en otras ciudades del Imperio.
Visconti sa ha ocupado concretamente del colegio de los pis- 
tores profundizando en-su estudio a través de las fuentes y llega 
a la conclusiôn de que asociaciones de esta naturaleza sôlo las 
hubo en Roma y algunas en Bizancio, pero no en las ciudades de 
provincia (87).
En torno a este tema pueden formularse très conclusiones:
1â) Que dada la evoluciôn polîtica que, se registre en el 
Imperio romano, parece difîcil admitir la existencia de asocia­
ciones profesionales que no desempenasen trabajos de utilidad 
pûblica y no quedasen exentos del control résultante, tanto de 
su propia organizaciôn y régimen jurîdico, como de la vigilan­
cia de ôrganos superiores.
2â) Que el anâlisis de los textos contenidos en el CÔdigo
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Teodosiano puede inducir a error. Esto que sucediô en la inves- 
tigaciôn sobre los colegios de los pistores. Los textos del Teo 
dosiano no se referîan a todas las Ciudades del Imperio y por 
ello pudo obtenerse una visiôn deformada (88).
3â) Que fuera del Teodosiano existen fuentes que permiten 
suponer la existencia de colegios obligatorios en distintas ciu 
dades del Imperio.
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NO T A s
(1) Ep., X, 33.
No estâ tan claro que el colegio a que se refiere Aurelio Victor (De 
Caesaribus, XIII, 5) fuese, en cuânto a su creaciôn, de iniciativa 
tatal.
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De aquae ductu^^rbis Romae, 98.
Frontino, ob. cit., 100.
Tito Livio XLIII, 16.
Wallon, Histoire de l'esclavage dans l'antiquité, II, Aalen 1974, 
p. 87.
W.W. Buckland, the romcm Law of Slavery, Cambridge, 1970, p. 320, n.
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CAPITULO XX
PARTE ESPECIAL
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PARTE ESPECIAL
No ha parecido necesario, ni siquiera oportuno llevar a ca- 
bo un estudio detallado de determinadas agrupaciones profesiona­
les, que, a pesar de alcanzar cierto relieve en épocas avanzadas 
del Derecho romano y ofrecer la caracterîstica de una fuerte vin 
culaciôn de sus miembros a la actividad realizada, no figuran en 
tre los verdaderos colegios de artesanos o entre las asociacio­
nes de acusada trascendencia en el mundo de los negocios o en el 
de las actividades financieras de los romanos.
En el caso, por ejemplo, de los artistas de teatro o corpus 
scaenicorum (1), que dependlan de un tribunus voluptatum; de 
los burgarii o vigilantes de las fortificaciones fronterizas, a 
las que estaban adscritos con isus mujeres y sus hijos (2); los 
centuriones (3) o especie de policies municipales, que no po­
dîan abandonar su profesiôn y nada tenîan que ver, a pesar del 
nombre, con los oficiales del ejército romano.
Otras profesiones han sido agrupadas a efectos de su expo- 
siciôn en este capîtulo, del siguiente modo:
Actividades del abastecimiento; actividades industriales; 
actividades del transporte; funcionarios subalternes; militares; 
argentarii y publicanos.
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ACTIVIDADES DEL ABASTECIMIENTO
Existen varias disposiciones en el Côdigo Teodosiano (4) 
dedicadas a los Mancipes thermarum.
Los mancipes thermarum eran los encargados de calentar los 
banos, estaban obligados a atender su trabajo y afectos a su em 
pleo, pero como consecuencia de esta afectaciôn estaba exentos 
de cargas extraordinarias (5).
Los que explotaban el negocio de los almacenes en que te­
nîa que ser depositada toda la sal que se vendîa en Roma (6), 
recibîan el nombre de mancipes y conductores salinarum y a ellos 
se refiere una constituciôn de los Emperadores Arcadio y Honorio, 
conservada en el Côdigo de Justiniano (7).
Este nombre de conductores salinarum aparece unido al de 
mancipes thermarum y de esta circunstancia se deduce que los 
arrendatarios de las salinas eran también los encargados de ca­
lentar los banos pûblicos (8).
Otra profesiôn relacionada con el abastecimiento fue la de 
los mensores que tuvo en el mundo romano muchas aplicaciones.
En las inscripciones se encuentra a veces empleada la pala­
bra mensor en el sentido de agrimensor.
Otras veces se alude a mensores aedificiorum, no estando 
muy claras las diferencias que les separaban de los architecti.
En la organizaciôn militar aparecen unos mensores que qui-
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zâs eran los encargados de escoger el lugar mâs adecuado para 
la instalaciôn de los campamentos y senalar su emplazamiento 
en grandes lîneas.
Pero tiene especial interés ocuparse de los mensores que 
Servian, junto a otros profesionales en el suministro de trigo 
a Roma.
Estos mensores se hacîan cargo del trigo que los navicula­
rii hacîan llegar al puerto de Roma, Ostia y comprobaban la car 
ga desembarcada, a fin de que no se cometiesen fraudes en el 
traslado a los almacenes (horrea).
No cesaba en ese momento la vigilancia de los mensnres. si­
no que segulan controlando el trigo recibido, cuândo era sacado 
de nuevo de los almacenes del puerto, trasladado a las ligeras 
embarcaciones de los caudicarii y llevado a Roma.
El nombre de estos profesionales era concretamente el de 
mensores frumentrii.
En algunas inscripciones se lee: "Corpus mensorum frumenta- 
riorum ostiensium" (9) y en otras (10) "corpus mensorum frumen- 
tariorum Cereris Augustae.
Parece que los que bajo la vigilancia de los mensores reci­
bîan el trigo de las naves y organizaban el transporte a los al­
macenes, recibîan el nombre de acceptores. De todos modos la re- 
laciôn en que se hallaban los acceptores respecto de los menso­
res no es muy clara, habiéndose llegado a pensar que el colegio
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de mensores se dividîa en très secciones; Mensores adiutores, 
naoticarii y acceptores, sin que se pueda precisar la activi­
dad especlfica de cada una de estas très secciones.
Los mensores también tenîan intervenciôn en la administra 
ciôn del trigo que estaba almacenado en los "horrea" del puer­
to, como se demuestra por su actuaciôn al vender doscientos mil 
modios de trigo a bajo precio cada ano, que luego los pistores 
transformarîan en pan que debîa ser vendido al pueblo a bajo 
precio (11). Era el panis fiscalis •'"Qstiensis que se vendiô pri 
mero sôlo en Roma y, después de Teodosio II, en Constantinopla 
y que no puede confundirse con el panis gradilis que se repar­
tie gratuitamente. Por ello también fueron llamados patroni ho- 
rreorum portuensium.
Para el caso de que se probara la infidelidad en el desem- 
peno de sus funciones de un patronus mensorum, estaba estableci- 
da la pena de su incorporéeiôn al colegio de los pistores, segûn 
una constituciôn del ano 417, lo que révéla claramente la dureza 
del trabajo junto al horno (12).
En virtud de un rescripto de los Emperadores Marco Aurelio 
y Cômodo, dirigido al Prefecto de la anona, los mensores queda- 
ron exentos del ejercicio de la tutela. De ello queda constan- 
cia en un texto de Paulo conservado en el Digesto (13). El mis­
mo Paulo informa mâs ampliamente de los privilegios concedidos 
a los mensores al aclarar, en otro texto (14) que los mensores 
de Roma estaban exentos de las cargas patrimoniales, pero no asî 
los mensores de las provincias.
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Los Pescadores o piscatores ejercîan una profesiôn que 
tuvo notable desarrollo en Roma.
No pocas veces se utilizaron escenas de pesca como moti- 
vos de decoraciôn, lo mismo en pintura que en bajorrelieves y 
esculturas. Basta mencionar las pinturas conservadas de inte- 
riores pompeyanos, en las que aparecen Pescadores entregados a 
su faena como temas favoritos.
Hubo asociaciones de Pescadores en muchos lugares. En Pom- 
peya se ve a los piscicapi intervenir en la elecciôn de un 
edil (15).
Aunque en provincias existen asociaciones de Pescadores y 
concretamente en Espaha (16), la mejor conocida es la de Roma.
Esta asociaciôn recibiô el nombre de corpus piscatorum to- 
tius alvei Tiberis. Nombre que indica su extensiôn y que consti 
tuye una objecciôn a la tesis de que la asociaciôn de Pescado­
res romanos estaba localizada en el puerto de Ostia.
Esta asociaciôn estaba unida a otra muy importante, la de 
los buceadores (urinatores) del Tîber, profesiôn también muy ex- 
tendida en el mundo antiguo, especialmente en Grecia, como conse
cuencia de la pesca de esponjas.
En el Digesto (17) se conserva un texto en el que se alude 
de modo expresô a la importante actividad de los urinatores.
Se trata del caso de una nave que en medio de la tempestad 
fue aligerada con la echazôn de las mercancîas de un solo merca-
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der y luego se hundiô en otro lugar, habiéndose salvado las mer- 
canclas de los otros mercaderes mediante la utiiizaciôn de bazos 
(per urinatores). La soluciôn que se da a este caso por Sabino 
es la de que la pérdida de las mercancîas que se arrojaron al mar 
en un intente de salvar la nave, deberâ ser compensada por los 
mercaderes cuyas mercancîas salvaron los buzos.
Las asociaciones de Pescadores parece que también compren- 
dîan la de los vendedores de pescado (18) que muchas veces eran 
las mismas personas.
El nombre de piscatores cetarii no se empleaba para desig- 
nar a los Pescadores de cetâceos, como parece indicar esta deno^ 
minaciôn, sino a los Pescadores de piezas de gran tamano (19).
Los Pescadores de los moluscos que se utilizaban para la 
fabricaciôn de la pûrpura, tan titilizada en los talleres impé­
riales del Bajo Imperio, recibieron el nombre de murileguli y 
por la importancia que alcanzaron serân objeto de especial aten 
ciôn mâs adelante.
Del Bajo Imperio no existe suficiente informaciôn acerca 
del colegio de los Pescadores. Sin embargo, se tiene noticia de 
su existencia no sôlo en Roma y en Ostia, sino también en Carta­
gena, ya que en una inscripciôn no aparecen confundidos con los 
vendedores de pescado, sino formando los dos oficios corporacio 
nés distintas (20).
También, puede concluirse que en el Bajo Imperio vieron am- 
pliadas sus posibilidades laborales y que, aunque no estaban al
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servicio exclusive de la anona, compartîan el servicio privado 
con el servicio pûblico. A esta conclusiôn se llega en base a 
una estatua dedicada a una patrôn, entre otros motives, por ha 
ber conseguido autorizaciôn para transporter hombres y mercan- 
clas por el rlo Tiber (21) en concurrencia con quienes se dedi 
caban especîficamente al transporte, como los lenuncularii.
La palabra pistores que se traduce ordinariamente por pa- 
naderos, significaba en realidad molineros.
Los romanos indicaban la fabricaciÔn de pan con el termi­
ne panificium, pero como las dos operaciones, la de moler el tri 
go y la de hacer el pan sollan realizarse por las mismas perso­
nas, de ahî que la palabra pister significase a la vez molinero 
y panadero.
En un principio no existîan hornos pûblicos. En las fami- 
lias se procedîa a mezclar cereales con agua, para obtener una 
pasta que luego era colocada entre dos piedras bien calientes y, 
de este modo, se obtenla el alimente bâsico para la casa.
Los hornos pûblicos aparecieron en Roma con posterioridad 
a la guerra de Macedonia y durante la repûblica los pistores es- 
tuvieron bajo el control de los ediles y ya Trajano favoreciô a 
estos profesionales.
De los graneros destinados exclusivamente a la anona, el gra 
no sôlo podîa ser retirado por los pistores y siempre previo el 
oportuno registre de salida de los actuarii que debîan llevar las 
anotaciones dîa por dîa. Estaba rigurosamente prohibido proveerse
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de pan directamente de los hornos.
En el tîtulo tercero del libro catorce del Côdigo Teodo 
riano figura el siguiente encabezamiento: "De pistoribus et 
catabolensibus". Los catabolenses eran los encargados de trans^ 
portar el trigo del suministro que estaba almacenado en los gra 
neros del puerto de Roma. El transporte podîa efectuarse a lo- 
mos de caballerîas o por otros procedimientos.
En el Côdigo de Justiniano (22) no se alude a esta asocia­
ciôn, ya que sôlo figura una constituciôn del Emperador Leôn so 
bre los pistores.
También se dieron casos de personas condenadas a prestar 
este trabajo como ya hubo ocasiôn de indicar (23).
La dureza del oficio, al que debîa incorporarse el hijo del 
panadero al cumplir los veinte anos de edad (24) y también el ca 
sado con la hija de un pistor, por la necesidad de trabajar jun­
to al horno en rigurosas condiciones, dio lugar a que el legisla 
dor considerara la posibilidad de otorgar un merecido descanso, 
lo que no ocurrîa en otras profesiones menos duras y por ello 
se dispuso que los patronos panaderos que hubieran destacado en 
su profesiôn y durante cinco afios ostentaran la direcciôn del e^ 
tablecimiento, podrîan vender el mismo, con todos sus accesorios, 
animales y esclavos y retirarse a descansar (25).
No se podîa salir del colegio de los pistores ni con el con 
sentimiento de los miembros de la asociaciôn, ni en virtud de un 
rescripto del Principe, ni tomando las Ôrdenes sagradas, ni por
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el hecho de pasar a ser senador, a menos de abandonar, en este 
ûltimo caso, los bienes en favor de la profesiôn que se venîa 
ejerciendo (26).
Como no sôlamente se hacîan al pueblo repartos de pan, acei 
te y vino, sino también de carne de cerdo, era precise que al- 
guién se ocupase de llevar esos animales a Roma, transportândo 
los desde las regiones que, como por ejemplo la Campania, eran 
famosas por la abundancia y calidad de esa clase de ganado (27)-î 
Estos profesionales ercin los suarii, que ademâs de recoger los 
animales y transportarlos, tenîan que sacrificarlos, trocearlos 
y vender la carne al pueblo.
Las regiones tenîan la obligaciôn de proporcionar la carne 
de cerdo o de pagar el correspondiente valor, a cuyo efecto se 
fija en una constituciôn de Juliano del ano 363 el valor de la 
libra de carne de ganado porcino.
Aparté de los suarii existîan también los pecuarii que eran 
los encargados de recoger el ganado ovino. Honorio fusionô las 
dos asociaciones en una sola. Valentiniano III menciona los 
boarii que desempenaban una actividad semejante respecto del ga 
nado grande: Boves armenta (28).
La profesiôn de carnicero en tiempo de la Repûblica era con 
siderada como una profesiôn despreciable. Entre diverses testimo 
nios que pueden encontrarse en las fuentes literarias, figura una 
de Tito Livio (2 9) quién refiriéndose a C. Terencio Varron, que 
alcanzô la Pretura y el Consulado, afirmaba que su nacimiento
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no sôlo fue obscuro, sino innoble y, subraya el historiador 
latino que se decîa que el padre era carnicero y vendedor de 
la misma mercancîa.
Sin embargo las matanzas de ganado porcino no suscitaban 
los sentimientos de repulsiôn que provocaban las matanzas de 
ganado vacuno, al extremo de que en la Historia Natural de Pl^ 
nio (30) se cita el caso de un ciudadano que fue condenado al 
exilio por haber matado a un buey de labor lo mismo que si hu- 
biese dado muerte a su colono y Diomiciano decidiô publicar un 
edicto que prohibiera la inmolaciôn de bueyes (31).
Pero el gran consumo que en Italia se hacîa de la carne 
de cerdo, determinô el auge de los suarii, aunge que se incre- 
mentô cuândo Aureliano estableciô los repartos de tocino.
Los suarii, en conformidad con los criterios que regîan 
en el bajo Imperio, no podlan dejar su profesiôn ni siquiera 
para tomar las ôrdenes sagradas, salvo que dejasen a alguien 
que los reemplazasen (32). A la muerte de un suarius, uno, al 
menos de sus hijos debîa sucederle. También los bienes de loS 
suarii respondîan del cumplimiento de sus obligaciones.
La superior vigilancia sobre los suarii correspondîa al 
Praefectus urbi, ya que colaboraban en el abastecimiento de Ro­
ma.
El Estado se preocupaba de impedir la rapacidad de los fun 
cionarios subalternos de los mercados que tratasen de sustraer
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parte de la carne dispuesta para la venta y a tal efecto se 
establecieron gravîsiraas penas (33).
Por otra parte no sôlo eran tratadas con toda consideraciôn, 
en los edictos impériales, los suarii y los otros carniceros, en 
contraste con la actitud de menosprecio de épocas anteriores, si 
no que gozaron de no pocos privilegios. Entre otros los siguien- 
tes :
Los mâs destacados de la profesiôn podîan recibir ventajas 
materiales y alcanzar dignidades (34).
Desde la época de Severe y Caracalla estaban dispensados 
de la tutela, como todos los que se ocupaban del abastecimiento 
de Roma-, si dedicaban al ejercicio de su profesiôn dos terceras 
partes de su fortuna (35).
En el ejercicio de las funciones a ellos encomendadas los 
suarii recibîan el apoyo de la fuerza pûblica y en todo momen­
to estaba garantizada su integridad corporal y protegidos con­
tra cualquier violencia.
Estaban exentos de prestaciones personales de carâcter 
vil (36) y en una constituciôn de los Emperadores Arcadio y Ho­
norio (37) se dice que cualquier individuo de la asociaciôn de 
los suarii que quisiese comparecer en juicio, bien obligado por 
la necesidad de defenderse en un litigio o bien por espontânea 
voluntad de promoverlo, puede esperar el auxilio del tribunal 
del Prefecto urbano.
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El bénéficie econômico que percibîan era el de un 20% 
del importe de la carne y ademâs la asociaciôn de los suarii 
percibîa cierta cantidad de ânforas de vino que luego se re- 
partîan entre ellos (38).
Las normas relativas a la continuaciôn en el desempeno 
de la profesiôn eran parecidas a las que regîan para los navi­
cularii y los pistores.
En la Roma de los primeros tiempos no sôlo no se abusaba 
del vino sino que incluso se llegÔ a prohibir esta bebida a las 
mujeres romanas que corrîan el riesgo de series aplicada la pe­
na de muerte cuândo se notaba por su aliento que. habîan bebido 
vino (39).
Pero estas costumbres cambiaron con el paso del tiempo y la 
evoluciôn de las costumbres. Evoluciôn determinada en gran medi- 
da por el contacte con otras civilizaciones y por el profundo 
cambio de nivel de vida que condujo a los romanos de un ambien 
te rayano en la pobreza a las mâs altas cimas del esplendor y 
del lujo.
El vino pasô a ser elemento indispensable y muy preciado 
en los banquetes en los que los anfitriones regalaban a sus in- 
vitados las tazas de oro en que habîan bebido.
Los poetas exaltaron las cualidades del vino y se hablaba 
de sus virtudes para mantener las fuerzas, estimuar los nervios, 
tonificar el estômago y despertar el apetito.
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Al exito y difusiôn de esta bebida contribuyô no poco el 
hecho de que en Italia hubiera varias regiones en las que se 
cosechaban excelentes vinos. Lo que, sin embargo, no impedîa 
que en las mesas de los magnates se consumiesen apreciadlsi- 
mos caldos procedentes del extranjero, entre los que pueden 
citarse el vino de Mâlaga, el vino de Rhodas, el vino de Es- 
mirna y el fuerte vino de Viena (vinum pictatum) .
El gran consumo de vino produjo, como lôgica consecuen­
cia, un prôspero comercio de esta bebida y un intensîsimo trâ 
fico del producto.
El vino era importado por mar por los susceptores vini, se 
descargaba en Ostia, y luego, por via fluvial, se trasladaba al 
portus vinorum de la urbe, en las cercanîas del Emporium.
Desde el puerto fluvial, el vino pasaba al Forum vinorum 
para su contrataciôn por los mercatores vinarii y, por ûltimo, 
se depositaba en grandes depôsitos; " Horrea Galvae ". )
Junto a estos depôsitos y como prueba de la gran cantidad 
de vino importado, surgiô una colina con los numeroslsimos frag^^ 
mentos de ânforas rotas al verificarse las operaciones de descar 
ga, que allî quedaban depositadas.
Otros depôsitos de vino se encontraban repartidos por la 
ciudad. De éstos, uno de los mâs importantes era el descubier- 
to cerca de las Murallas Aurelianas, en el que se guardaba vino 
espumoso de la Galia.
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En Ostia existîan otros almacenes.
Habîa diverses colegios de importadores de vino, entre 
los que cabe senalar el de los negotiatores vini supernates, 
esto es, los que negociaban con el vino de las regiones septen 
trionales y negotiatores vini internâtes, los négociantes con 
el vino que procedîa de las regiones méridionales y de la par 
te del mediterrâneo.
Con la construcciôn del puerto de Trajano el comercio de 
vinos al por mayor cambiô de sede (40).
Entre los mercaderes del vino en Roma habîa muchos liber- 
tos, segûn se desprende de las noticias que transmiten las fuen 
tes epigrâficas (41).
Alejandro Severo organizô a los vinarii en asociaciones
(42). No se conocen con detalle los privilegios de los vinarii
(43) pero lo que si se sabe es que a partir de la organizaciôn 
de la venta de vino por el Estado, parte de esta bebida servîa 
para pagar a ciertas asociaciones, como las de los suarii, los 
carreteros que transportaban la cal a Roma, etc.; y parte, la 
mayor parte, era destinada para su venta al pueblo.
ACTIVIDADES INDUSTRIALES
Los edificios pûblicos, los acueductos y las murallas de Ro­
ma o de Constantinopla, exigîan la utiiizaciôn de grandes cantida 
des de cal, lo que dio lugar al desarrollo de la profesiôn de los
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calcis coctores.
Las cuatro provincias vecinas a Roma estaban obligadas a 
sxiministrar y conducir la cal necesaria para las necesidades 
de esta ciudad y a este fin existlan las asociaciones de los 
vecturarii.
De las disposiciones contenidas en el tîtulo "De calcis 
coctoribus" y del lugar que este tîtulo ocupa en el CÔdigo Teo 
dosiano résulta que estos trabajadores formaban una asociaciôn 
semejante a las otras asociaciones de artesanos, cuyos servicios 
eran de utilidad pûblica.
También se llega a la misma conclusiôn, considerando que 
en Roma existîa un Praepositus calcis, de cuyas atribuciones 
nos informa Casiodoro (44).
Las asociaciones de los calcis coctoribus eran de aquellas 
que como las de los suarii y algunas otras reciblan ciertas can 
tidades de vino como pago de sus servicios, aparté del corres- 
pondiente salario.
El principal privilégie de que disfrutaban los calcis cocto­
res o calcarienses, como también se les denominate, era el de te- 
ner el monopolio de la cal necesaria para las obras pûblicas (45), 
pero respondlan econômicamente de los trabajos que deblan llevar 
a cabo (46).
Otra actividad importante en el mundo romano fue la de los 
centonarii.
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Aunque por algunos se ha creldo que los centonarii eran 
los que cubrian con planchas de madera los techos de las ca­
sas, la opinidn mayoritaria es la de que eran los que fabri- 
caban con toscos pedazos de telas, de todos los colores, man­
tas o capotes para los pobres y cubiertas con remiendos (47). 
También se preparaban centones con pieles de animales (48).
Estas rûsticas y bastas telas eran muy utilizadas en el 
servieio militar, ya que se empleaban para cubrir las mâqui- 
nas de guerra y también para protéger las cubiertas de los bar 
COS, asî como para tapar los caballos del ejército e incluso 
se hacîan tûnicas resistentes para los soldados (4 9).
Otra aplicaciôn que tenîan esas bastas telas o cubiertas 
era la de servir en la lucha contra el fuego.
En un texto de Ulpiano, tomado del libro vigésimo de sus 
Comentarios a Sabino (50) a propôsito de determiner las perte- 
nencias de un fundo y dentro de la larga enumeraciôn que de 
ellas se hace, se dice que son también pertenencias, segûn la 
opiniôn de Pegaso y otros muchos juristes, el vinagre que se 
utilize para apagar los incendios asî como las lonas (centones) 
que se empleaban para sofocar el fuego e igualmente las mangue 
ras.
Los centonarii compartîan pues, con los fabri y con los 
dendrophori la tarea de luchas contra los incendios, tarea que 
en algunas localidades era competencia de los vigiles.
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En Puteoli y en Ostia no se tiene noticia de fabri y de 
centonarii, pero se sabe por Suetonio (51) que Claudio insta-
■JUJ\
16 unacohorte de vigiles en cada una de esas ciudades para corn 
bâtir los incendios.
En Roma la lucha contra incendios era también competencia 
de los vigiles y esa es la razôn por la cuâl no aparecen men- 
cionados los centonarii actuando en este sentido, mientras que 
se dio cierta relevancia a la actuaciôn de los vigiles.
Hubo una Lex Visellia, propuesta por el cônsul L. Viselio 
Varron que complété la Ley Junia Norbana, que ofreciô a los la 
tinos libertos la posibilidad de adquirir la ciudadania romana 
prestando servicio entre los vigiles de Roma (52).
Diversas disposiciones se dictaron en relaciôn con el cole 
gio de los centonarii.
Asî en el ano 399 (53) se prohibié que los curiales deser- 
tasen de sus obligaciones, refugiândose en la asociaciôn de los 
centonarii. Se trata de una disposiciôn semejante a la que se 
dio en el ano 395 a propôsito de los navicularii; en el 364 a 
propôsito de los fabri; etc y que guarda întima conexiôn con la 
constituciôn de Valentiniano y Valente, de carâcter general, en 
la que se disponîa que los decuriones si se incorporaban a un 
colegio de artesanos para escapar a sus deberes, debîan ser de 
vueltos a su anterior condiciôn (54).
También en el CÔdigo de Justiniano se conserva una dispo­
siciôn anâloga en relaciôn con los fabricenses (55).
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Estas medidas requerîan un lôgico complemento. Si a los eu 
riales que trataban de evadirse de sus obligaciones, refugiândo 
se entre los centonarii se les devuelve a su primitiva condiciôn, 
también parece lôgico que se pusieran dificultades a los cento­
narii para incorporarse a la asamblea municipal.
Esta disposiciôn se diô y aparece en el CÔdigo Teodosiano.
Es una constituciôn del ano 369, en la que se prohibe que los 
miembros de dicha asociaciôn de artesanos se pasen a la curia 
y se establece una pena para la asociaciôn si no lo impide o, 
al menos, toma inmediatamente medidas contra el asociado que 
desertô de sus obligaciones (56).
Los dendrophori eran los encargados de suministrar la made­
ra y el carbôn para los servicios pûblicos, las construcciones y 
la marina.
Se ha dudado si existieron dos especies de dendrophori, unos 
que integraban una asociaciôn puramente civil y otros que consti- 
tuîan una organizaciôn de carâcter religiose.
Lo mâs probable es que se tratase de una ûnica asociaciôn 
(57), habiendo surgido la duda, anteriormente expuesta, del he- 
cho de que celebraban ceremonias religiosas en las fiestas pa­
tronales (58).
En relaciôn con el comercio y la industria de la madera 
existlan varias profesiones.
En primer lugar pueden citarse los importadores de madera.
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a veces de lejanos palses, que reciblan el nombre de negotia- 
tores materiarii.
Luego estaban los carpinteros o fabri tignarii, que cuândo 
se dedicaban especlficamente a la construcciôn naval, reciblan 
mâs concretamente el nombre de fabri navales o naupegi.
Los ebanistas, que llevaban a cabo su trabajo en el inte­
rior de las casas, opus intestinum reciblan el nombre de fabri 
intestinarii.
Entre estos profesionales de la madera estân los dendropho­
ri cuya verdadera actividad a veces no aparece muy clara. Unas 
veces parecen ser los obreros que trabajaban la madera y asl fi 
guran en ocasiones junto a los fabri (59). Otras veces parecen 
ser los portadores del ârbol sagrado de la Mater Magna (60).
En ocasiones también se les coloca junto a los centonarii 
(61). Ademâs, en dos inscripciones se encuentran unidos los den 
drophori con los navicularii (62).
EjjT opiniôn comtin que el primitive nombre de los de^dropho-  ^
ri fue el de lignarii y asl aparecen mencionados por Tito Livio 
(63) .
Los dendrophori, por otra parte, en su funciôn de transpor 
tar la madera necesaria para calentar las termas parecen coinci- 
dir con los mancipes thermarum; sin embargo, es posible que la 
principal misiÔn de êstos ûltimos, como ya se indicô, no fuese 
transporter la madera, sino la conservaciôn y entretenimiento
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de las ternas. En este sentido debe interpretarse una constitu­
ciôn del ano 365 conservada en el CÔdigo Teodosiano (64). La 
gran difusiôn de las asociaciones de los dendrophori, que apa 
recen en sesenta y cinco ciudades revela la gran utilidad e im 
portancia de las actividades profesionales de los asociados.
Que los dendrophori eran los encargados de cortar los âr- 
boles y transporter madera a Roma, no sôlo para caldear las ter 
mas, sino para las mâs diversas utilizaciones de carâcter indus 
trial, résulta del hecho de que esta asociaciôn floreciera en lu 
gares como Ostia en que era preciso llevar a cabo importantes 
construcciones.
La colaboraciôn de los dendrophori con los fabri y los cen­
tonarii en la lucha contra los incendios parece évidente: Los 
dendrophori aportarîan su destreza en el uso del hacha, los fa­
bri su habilidad como obreros de la construcciôn, los centonarii 
su capacidad para el manejo de grandes lonas en los servicios de 
salvamento y rescate.
La colaboraciôn de los dendrophori con los naviculari . tam­
bién parece évidente, pues el transporte de madera no se podîa 
llevar a cabo desde Africa, gran proveedora de este material, 
sin el empleo de embarcaciones y, por otro lado, la madera que 
los dendrophori llevaban era précisa para la construcciôn de las 
embarcaciones (65).
En cuanto a la composiciôn del colegio de los dendrophori 
puede decirse que muy probablemente, lo mismo que en otras aso-
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ciaciones de artesanos pudieron tener cabida de esclavos. De 
la presencia de mujeres no parece haber duda alguna, pues 
existieron sacerdotisas de la Gran Madré y la vinculaciôn 
de este culto con los dendrophori estâ suficientemente pro- 
bada (66).
Parece que el significado de fabri no es otro que el de 
obreros que trabajan cuerpos duros (67). Esta amplia signifi 
caciôn diô lugar a que hubiera muchas clases de fabri:
Tignarii eran los carpinteros. El colegio de los fabri tig­
narii era de los mâs antiguos, dado el tipo de las construccio­
nes de la Roma primitiva. Ferrarii eran los herreros, que a ve 
ces aparecen mencionados junto a los centonarii y dendophori, 
pero que en realidad constituîan una asociaciôn distinta, con 
sus propios privilegios (68).
Marmorarii eran los que trabajaban el mârmol, y asl pudie- 
ran citarse otras clases de fabri.
Si en vez de tener como referencia el material empleado, se 
tomaba en cuenta el objeto producido, podîa hablarse de faber na- 
valis, si se trataba de uno que construîa embarcaciones, de fa­
ber balnearius si construîa bahos, de faber flatuarius si fundîa 
estatuas de métal, etc.
En el Bajo Imperio el término faber se empleô muy frecuente 
mente para indicar el herrero, mientras que en la antigüedad ca- 
si siempre significaba carpintero.
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Los fabri desplegaron una gran actividad en la construc­
ciôn de obras pûblicas en la época del Bajo Imperio y desde 
épocas anteriores fueron muy utilizados para combatir los in­
cendios, los fabri recibieron importantes privilegios, como 
exenciôn de impuestos y poder excusarse de la tutela y tenîan 
a su servicio un gran nûmero de esclavos para realizar las ta 
reas mâs duras y fatigosas.
Como asociaciones relacionadas con los collegia fabrorum, 
pueden citarse los collegia sectorum serrarium o aserradores y 
los mensores aedificiorum o arquitectos.
Los collegia fabrorum dependîan en ûltima instancia del 
Praefectus urbi, pero por la îndole de sus trabajos también es 
taban bajo el control y vigilancia de determinadas autoridades 
administrativas que se crearon como consecuencias del desarro- 
llo y engrandecimiento de la urbe. Estas autoridades eran: Los 
curatores viarum, los curatores operum publicorum, el curator 
aquarum y otros cargos de similar naturaleza (69).
Los fabricenses eran los fabricantes de armas.
Estos artesanos no podîan ausentarse de las fâbricas y pa­
ra evitar que lo intentasen se les hacîan marcas en los brazos 
(70) que permitîan su identificaciôn. Era el mismo procedimien 
to que se utilizaba con los reclutas.
Se establecîa una especial responsabilidad solidaria entre 
los fabricenses que daba lugar a que los miembros del colegio fue 
sen responsables ante el Fisco del incumplimiento de sus colegas,
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debiéndo indemnizar del perjuicio que hubiesen ocasionado. Los 
hijos de los fabricenses deblan seguir la profesiôn de los pa­
dres .
En una constituciôn de los Emperadores LeÔn y Antemio (71) 
se dice que los armeros, sus mujeres y sus hijos no puedan ser 
objeto de reclamaciôn alguna sino ante el Magister officiorum, 
a cuya jurisdicciôn y potestad pertenecen y que, una vez termi- 
nado el tiempo de su servicio, no deberan ser molestados mâs de 
lo necesario por los gobernadores de las provincias o los ofi- 
ciales de êstos, con motivo de cargas civiles o curiales a que 
demuestren no estar obligados.
A continuaciôn de esta constituciôn, en la que se hace re­
ferencia a los privilegios procesales de los armeros y, en gene 
ral, a la consideraciôn que les deblan las autoridades de las 
provincias, figura otra en la que se comienza por adoptar me­
didas para que en modo alguno se perturbe la dedicaciôn de los 
que trabajan en la fabricaciôn de las armas, disponiendo que nin 
gûn armero se inmiscuya en lo sucesivo en arrendamiento, adminis 
traciôn o cultivo de bienes ajenos y para el caso de que algunos 
duenos se hubieran atrevido a contravenir estas disposiciones, 
se ordena que pierdan las casas o los predios cuya administra- 
ciôn hubieran osado encomendar a los armeros, a pesar de cons- 
tarles que tenîan esta profesiôn, y para castigar a los mismos 
armeros se dispone que serân desterrados a perpetuidad, después 
de haber perdido todos sus bienes.
La constituciôn tiene un pârrafo (72) en el que se dan nor-
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mas para facilitar el transporte de las armas fabricadas. A tal 
efecto se ordena que siempre que para el traslado de armas se 
precisen medios de transporte, el Magister officiorum deberâ 
enviar una comunicaciôn al Prefecto, con indicaciôn expresa del 
nûmero de armas a transporter y del lugar a donde las mismas han 
de ser llevadas, para que a la mayor brevedad se de aviso a los 
gobernadores de provincias a fin de que se adopten las medidas 
conducentes a disponer de los medios de transporte adecuados 
al nûmero de armas que deberân ser transportadas por tierra o 
por mar.
Ante la posibilidad de que, a partir de la comunicaciôn a 
la Prefectura hubiese negligencia en el cumplimiento de lo or- 
denado y esa negligencia hubiera sido causa déterminante de la 
imposibilidad de llevar a cabo el traslado, se establecen penas 
de treinta y cuarenta libras de oro para los responsables de la 
negligencia. También se previene la posibilidad de que se fabri- 
quen armas defectuosas a causa del material empleado y, por ello, 
en una constituciôn del ano 388 se ordena que a los fabricenses 
se les suministre hierro de buena veta y que fâcilmente pueda 
ser sometido a la acciôn del fuego (73).
Por la Notifia dignitatum (74) y otras fuentes se tiene una 
informaciôn bastante compléta acerca de las fâbricas de armas.
Antes del siglo IV las fâbricas de armas estaban afectas 
;a una legiôn determinÿ^y sometidas a los mandos militares; pero 
en el Bajo Imperio se situaron en las grandes ciudades, a bas- 
tante distancia de los posibles csunpos de operaciones militares 
(75) .
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Otra novedad que se produjo, a partir del siglo IV, en 
la organizaciôn de las fâbricas de armas, fue que en vez de 
depender de los jefes de las legiones pasaron a depender del 
Magister officiorum.
Los fullones eran aquellos que se dedicaban a limpiar los 
vestidos mediante una serie de operaciones que reciblan el nom­
bre de ars fullonica.
El colegio de los fullones era de la mâs remota antigüedad 
y del arte de los fullones se tiene noticia, a parte de las in£ 
cripciones y de los textos jurîdicos, por no pocas fuentes lite 
rarias, como, por ejemplo, obras de Plinio el Viejo (76), Plau- 
to (77), Vitrubio, (78) y otros.
Minerva era considerada como divinidad protectora de los 
fullones (79) que por razôn de su profesiôn también rendîan un 
cierto culto a las fuentes y asl se explica que existan inscrip 
clones que aluden a una dedicaciôn a las ninfas, y que exis- 
tiese en Roma un colegio de artesanos que practicaban el arte 
de los fullones y que tenîa por nombre collegium fontanorum (80)
Los talleres de los fullones eran bastante costosos pues 
exigîan abundante utillaje y un material que aün hoy, no es 
bien conocido.
A causa del mucho trabajo que recala sobre los fullones, 
los establecimientos dedicados al ejercicio de esta profesiôn 
eran de grandes dimensiones y a veces estaban ricamente deco- 
rados. Se tiene noticia de que en un taller de Pompeya, habîa
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pinturas y mosaicos y quedan vestigios de una amplia sala de- 
dicada a recibir a los que llevaban las prendas para limpiar.
En otro taller situado en Roma,en el Escpailino tenia estatuas y 
diferentes pabellones.
Los precios que se pagaban a los fullones por su trabajo 
son conocidos por el Edicto de Diocleciano, en el que se fija 
ban las cantidades que deblan pagarse por bienes y servicios, 
precios que, aunque variaban segûn el genero de que se trata­
se, el artlculo a limpiar y su estado de conservaciôn, parece 
que eran unos precios relativamente altos, lo que viene a con- 
firmar que el arte de los fullones no era simple ni fâcil y que 
se tenlan en gran estima los trabajos desarrollados por estos 
artesanos.
Las inscripciones hablan de un colegio de fullones en Spo- 
leto (81) del ûltimo siglo de la Repûblica y también parece ser 
de esta época el collegium ague de Roma (82).
De la época del Imperio son mâs abundantes las referencias 
y parece que unos prisioneros bârbaros pertenecientes a un tal 
Antonio hablan organizado un colegio para trabajar como fullo­
nes .
Entre los privilegios de que disfrutaban los fullones pue­
de mencionarse el conservado en un texto del Digesto (83) segûn 
el cuâl los fullones estaban autorizados para poner a secar los 
vestidos en la via pûblica.
Los fullones del Esquilino no hablan pagado nunca impuestos
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al Estado por el uso del Acueducto y del suelo pûblico (84).
Por otra parte no era raro que los fullones obtuvieran
el favor de hombres adinerados que querlan corresponder a los
servicios de estos operarios y asl se tiene noticia de uno que 
facilitÔ el dinero que se necesitaba para construir el pavimen 
to de un taller de fullones (85).
Los que trabajaban en los talleres impériales de confec-
ciôn, en los que se haclan los vestidos para la Casa imperial
y también los uniformes para el ejército reciblan el nombre de 
gynaeciarii (86).
Los que trabajaban en la confecciôn de vestidos de lino 
reciblan el nombre de linteones o lintearii.
Aunque en estos talleres trabajaban hombres y mujeres, se 
consideraba el oficio poco viril (87).
Es indudable, sin embargo, que la denominaciôn de estos 
profesionales alude al trabajo de las mujeres.
Las mujeres que se casaban con gynaeciarii se convertlan 
en gynaeciariae (88).
Como era usual en las asociaciones del Bajo Imperio, no po­
dîan sustraerse a sus funciones, les estaba prohibido aceptar las 
proposiciones que los particulares pudieran hacerles para atraer- 
los a la industria privada, por ventajosas que fueran estas pro­
posiciones y aquellos que les acogiesen no quedaban sin castigo.
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La Notitia Dignitatum informa de que cada uno de los ta­
lleres tenîa a su frente un procurator que dependîa del Comes 
sacrarum largitionum. Esto puede decirse, al menos, de la ma- 
yorîa de los talleres, ya que algunos no dependîan, en ûltima 
instancia, del Comes sacrarum largitiorum sino del Comes rerum 
privatarum.
Se ha pensado por algunos autores que los que trabajaban 
en estos establecimientos industriales eran de condiciôn servil, 
basândose principalmente en el empleo de la palabra mancipia con 
que se les désigna en el CÔdigo Teodosiano (8 9) pero teniéndo 
en cuenta que sus bienes estaban afectados al servicio que près 
taban, puede concluirse que eran hombres libres.
Sin embargo es indudable que en estos colegios figuraban 
esclavos. Lo que sucedîa, como puntualizÔ Wallôn (90) es que, 
aunque en estas asociaciones figuren siervos no sôlo como ser- 
vidores sino como afiliados, la asociaciôn, en cuânto asocia­
ciôn de artesanos, no podîa estar constituida mâs que por hom­
bres libres.
En cuânto a la materia prima necesaria para confeccionar los 
vestidos, con excepciôn de la seda que se adquirîa a los bârba­
ros y la pûrpura que procedîa de los murileguli a que mâs adelan 
te se harâ la oportuna referencia, procedîa de los particulares 
a quienes se obligaba a vender con arreglo a unos precios fija- 
dos por el gobernador de la provincia (91).
Los mineros recibîan el nombre de metallarii.
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Existîan dos clases de minas: Minas privadas y minas pûbli­
cas. Los metallarii eran los trabajadores de las minas pûblicas.
Los mineros no podîan abandonar las minas del lugar dônde 
habîan nacido y sus hijos también tenîan que continuer tan dura 
profesiôn (92).
Habîa dos clases de mineros, los que lo eran por nacimien- 
to y los que lo eran como consecuencia de una condena. Estos ûl 
timos llevaban unas marcas especiales en las manos y en las pier 
nas y no se le hacîan esas marcas en la cabeza, porque segûn se 
lee en una constituciôn de Constantino ello se debîa al temor de 
mancillar la figura hecha a imagen de la celestial belleza (93). 
Las condenas a las minas eran perpétuas ordinariamente.
En ocasiones se empleaban soldados para trabajar en las mi­
nas. Asî résulta de un pasaje de los Anales de Tâcito (94) en el 
que se cuenta que Curcio Rufo obtuvo las insignias del triunfo 
por haber abierto una mina de plata. Con este motivo el histo- 
riador pone de relieve que a los legionarios les era muy desa- 
gradable el trabajo de achicar aguas, cabar la tierra y hacer 
debajo de ella lo que en campana y al aire libre se hace con di 
ficultad. Oprimidos los soldados por tan duros trabajos y ente- 
rados de que en otras provincias pasaba lo mismo, escribieron al 
Emperador secretamente.
Aunque los mineros eran llamados, en general, metallici o 
metallarii, a veces se distinguen especialidades de estos tra­
bajadores.
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En la ley relative a las explotaciones mineras de Vipasca 
(95) se continen datos interesantes acerca del trabajo en las 
minas. Allî se menciona a unos circitores, especie de buhone- 
ros, que también ejerclan el oficio de barberos. Estos circi­
tores parece que eran muy necesarios para atender a los conde 
nados a las minas, que probablemente no tendrlan libertad para 
ir a las barberies.
En la misma ley se distingue entre scaurarii y flatores. 
Scaurarii serlan los que se ocupaban de las escorias, los que 
aprovechaban las scauriae que resultaban de la fundiciôn. Pli­
nio el Viejo detalla las aplicaciones médicinales de las esco­
rias en el libro treinta y cuatro de su Historié Natural (96). 
Flatores serlan los fundidores.
A la vista de esta distinciôn parece évidente que el sig­
nificado de scaurarius tenîa que ser mâs amplio y comprender a 
los trabajadores que se ocupaban del mineral propiamente dicho.
Un texto conservado en el Digesto (97) informa de que las 
mujeres solîan ser condenadas al servicio de los mineros, a per 
petuidad o temporalmente y lo mismo en las salinas.
Cuândo se las condenaba a perpetuidad pasaban a ser escla­
ves de la pena.
Cada explotaciôn minera estaba bajo las Ôrdenes de un pro­
curator metallorum que se nombraba de entre los curiales de las 
ciudades vecinas (98).
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Los metallarii quedaban incorporados a la explotaciôn con 
sus bienes y families (99).
Para el supuesto de que un minero o minera hubiese emigra- 
do a otras tierras se disponîa que serîan conducidos sin demora 
a su lugar de origen, juntamente con su descendencia. Esto se 
estableciô en una constituciôn del ano 424 (100).
Los monetarii eran los obreros que trabajaban en las fâ­
bricas de moneda. Sus hijas no podîan casarse con uno que fue­
se ajeno a la profesiôn.
El nombre genérico de estos artesanos era el ya indicado 
y algûn otro, como officinatores monetae aurariae argentariarae 
Caesaris. Pero existîan también nombres especîficos para desig­
ner a los artesanos especializados en las diferentes fases del 
proceso de fabricaciôn de la moneda.
El flaturarius era el que fundîa y preparaba la masa de me 
tal de la que se iban a obtener las monedas.
El métal, puesto al rojo, era tomado por el supporter por 
medio de unas grandes pinzas y Colorado entre las matrices.
Los malleatores batîan el métal a golpe de martillo bajo la 
direcciôn del signator * Écistîan también los aequatores que eran 
los encargados de fijar por medio de una lima, el peso rigurosa- 
mente exacte de las monedas.
Los neummularii eran los encargados de comprobar la pureza 
de los metales que se utilizaban para acufiar las monedas y sola
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mente después de la comprobaciôn efectuada por estos artesa­
nos, las monedas podlan ser puestas en circulaciôn.
Al implantarse el gobierno del Principe en colaboraciôn 
con el Senado, se proyectÔ en la fabricaciôn de la moneda el 
nuevo sistema politico y asî en el afio 15 el Principe compar- 
tiô con el Senado todo lo relative a las acuAaciones. Al prîn 
cipe corresponded la acunaciôn de las monedas de oro y plata 
y al Senado la acunaciôn de las monedas de cobre (101).
Durante très siglos la acunaciôn de monedas se llevô a ca
bo por libertos y esclavos del Principe.
El sistema monetario se iniciô en Roma con una moneda de 
bronce fundido, no acunado, de una libra de peso, que primero 
equivalîa a 2 93 gramos y luego aumentô a 327, de forma ovoidal 
y con cinco submûltiplos.
Hacia finales del siglo IV a. de C. y para facilitar las 
relaciones econômicas con otros pueblos, se puso en circula­
ciôn una serie de monedas de plata y bronce acunadas, a la
cuâl sigue en los siglos III y II, también antes de Cristo, una
moneda de plata que recibiô el nombre de victoriatus.
Del siglo III a. de C. es el denario, el quinario o medio 
denario y el sextercio del valor de un cuarto de denario.
También en ese mismo siglo el primitive aes grave librale 
es sustituido por el aes sextantarius, de bronce acunado y equi 
valente a un sexto de libra> que a su vez fue sustituido en el
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ano 217 por el ^  del peso de una onza, al cuâl sucede, en el 
ano 89 a. de C ., el ^  del peso de media onza.
Las monedas de oro no tuvieron carâcter regular durante 
la Repûblica, pues sôlo se hicieron emisiones de carâcter ex- 
traordinario y por breves perlodos de tiempo.
En la época imperial los triumviri monetales, que hablan 
tenido a su cargo la direcciôn de las labores de fabricaciôn 
de la moneda, quedaron bajo el control de un funcionario del 
emperador.
A partir del tiempo de César, los esclavos que trabajaban 
en las fâbricas de moneda eran esclavos impériales que formaban 
una agrupaciôn aparté, conocida con el nombre de familia mone- 
talis o monetaria, que llegô a tener tal importancia, a consi- 
derarse tan imprescindible en la organizaciôn administrativa ro 
mana y llegaron a tal grado de desprecio hacia el poder imperial, 
que se permitieron grabar en las monedas tipos y leyendas en 
desacuerdo con la religiôn oficial del Estado (102).
Desde el siglo IV la fabricaciôn de moneda quedô exclusiva- 
mente reservada al Principe y los que trabajaban en este sector 
ya no eran siervos, sino hombres libres que formaban una asocia 
ciôn de carâcter hereditario.
Como argumentos en favor de la condiciôn de hombre libre de 
los monetarii de la época del Bajo Imperio, pueden aducirse los 
siguiente;
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ls) Los términos de collegia y corpora que se les aplican 
oficialmente en los textos legislativos demuestran su condiciôn 
de libres (103).
22) El hecho de que Juliano para completar la curia de An 
tioquia acudiese a monetarii, no sôlo prueba que eran hombres 
libres, sino también que podîan poseer riquezas que les per- 
mitiesen soportar las cargas econômicas importantes que la con 
diciôn de curial entranaban.
32) Si no hubieran sido hombres libres no hubieran podido 
aspirar al rango de perfectissimi, de egregii, de ducenarii etc. 
Prueba de que tuvieron estas aspiraciones la constituyen las dis 
posiciones adoptadas por el emperador Constantino, en el sentido 
de frenar y poner coto a taies aspiraciones (104).
Al principle la moneda era fabricada sôlo en Roma, pero del 
siglo IV ya se conoce la existencia de fâbricas fuera de Roma, 
en Aquileya, Lyon, Arlés y otros lugares.
Importantîsima profesiôn fue la de los murileguli, Pescado­
res que capturaban los moluscos que servîan para obtener el color 
pûrpura muy utilizado en los ornamentos impériales, por lo que 
la venta de la pûrpura estaba prohibida y las penas para quie­
nes no respetasen esta prohibiciôn eraimuy severas (105).
Los murileguli quedaban sujetos al colegio con sus mujeres 
y sus hijos y ni siquiera el refugiarse en una iglesia les ser­
vie para escapar a sus obligaciones (106).
-382-
Los que se casaban con las hijas de estos Pescadores pasa­
ban a formar parte de la asociaciôn.
También, como en otras asociaciones profesionales del Ba­
jo Imperio, los bienes de los asociados quedaban afectados al 
servicio que prestaban.
Los murileguli tenîan que construir y: mantener a sus ex- 
pensas las flotillas de embarcaciones que necesitaban para la 
pesca, embarcaciones de las que tenîan el uso exclusive.
Estos Pescadores tenîan que entregar una cantidad fija de 
moluscos (canon conchiliorum) respondiendo de ella con su patri 
monio (107).
Los adquirentes de los bienes de los murileguli estaban 
obligados a entrar en la asociaciôn y también contraîan la obli 
gaciôn de entregar al Estado la cantidad de moluscos que los 
vendedores de los bienes aûn no hubiesen entregado.
Los murileguli a que se refieren los textos legislativos 
del Bajo Imperio, no eran solamente Pescadores, sino que tam­
bién trabajaban como artesanos en los talleres (baphia) en los 
que se tenîan de pûrpura las telas destinadas a confeccionar los 
vestidos impériales.
Al frente de estos talleres estaban los procuratores baphio- 
rum y éstos, a su vez, sometidos a la superior vigilancia de los 
comités largitionum.
No sôlo en el CÔdigo Teodosiano, sino también en el CÔdigo
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de Justiniano se encuentran numerosas disposiciones relatives 
a los mureleguli.
Una constituciôn del ano 385 disponîa que si alguno se hu­
biese atrevido a usurper una barca de quienes se dedicaban a 
la pesca de los moluscos de que se extrae la pûrpura, tendrîa 
que pagar dos libres de oro (108).
Otra constituciôn del ano 333 establecîa que los procura­
tores baphiorum responderîan de los defectos en el tenido de 
pûrpura (109).
Los emperadores Teodosio, Arcadio y Honorio, dispusieron 
que nadie teje o haga en su casa mantos o tûnicas tenidos con 
pûrpura (110) y los mismos emperadores prohibieron rigurosamen 
te tenir las lanas con colores que imitasen el de la pûrpura 
(1 1 1).
Los moluscos de los que se obtenîa la pûrpura eran de dos 
especies distintas: Murex y pûrpura. Aunque en los textos legis 
lativos no siempre se establece la debida separaciôn entre las 
dos especies, en la Historia Natural de Plinio se encuentran 
claras distinciones acerca de los moluscos de que se estâ tra- 
tando, asî como otros datos técnicos relativos a su captura, 
egoca mâsipropicia para la pesca.
ACTIVIDADES DEL TRANSPORTE
Los bastagarii eran los encargados de transporter las mate- 
rias primas y los productos correspondientes a las manufacturas
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imperiales. Asociaciôn profesional que no se confunde con la 
de los saccarii/ de la que se tratarâ mâs adelante, aunque 
tenga algunos puntos de contacte con ella.
Al frente de los bastagarii estaban los praepositi basta- 
garum. El Cornes sacrarum largitionum ejercîa la supervisiôn de 
estos transportes y el Comes rerum privatarum la del transporte 
del guardarropa, muebles y vajillas impériales, que también era 
efectuado por los bastagarii.
También era misiôn de los bastagarii el transporte de las 
sumas o suministros que los decuriones y otros oficiales envia- 
ban al susceptor de la provincia, para su ulterior envîo al Te- 
soro imperial.
En el CÔdigo de Justiniano figura un tîtulo (112) dedica- 
do, entre otras profesiones, a los bastagarii. En ese tîtulo 
se conserva una disposiciôn de Graciano, Valentiniano y Teodo­
sio (113) en la que se prohibîa a los bastagarii desertar de su 
profesiôn, que se denominaba militia.
También en el CÔdigo Teodosiano (114) hay un tîtulo dedi- 
cado a los bastagarii, juntamente con otras profesiones, en el 
que figura una constituciôn del ano 368 por la que se régula 
la provisiôn de las bestias précisas para que los bastagarii 
puedan realizar el transporte que en sus distintas modalida- 
des les estaba confiado y que revestîa gran importancia para 
el Tesoro y para la organizaciôn financiera del imperio.
Los caudicarii eran los encargados de transporter por el
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rîo Tiber el grano desembarcado en el puerto de Ostia. El nom­
bre de caudicarii provenîa del tipo de embarcaciôn utilizada 
en el transporte fluvial. También reciblan el nombre de nautae 
Tiberini.
Los caudicarii existîan desde antiguo, pero la asociaciôn 
parece haber sido organizada por Aureliano, al mismo tiempo que 
se creaban organizaciones similares para el transporte por el 
Nilo (115).
Una constituciôn imperial (166) obligô a los patrones de 
estas naves a elegir entre ellos, cada cinco anos, un encarga- 
do de prévenir los robos de los medidores de grano de los aima 
cenes del puerto, asl como los posibles fraudes de los marine- 
ros.
Estaba rigurosamente prohibido a los miembros de otras aso 
ciaciones profesionales pasarse a la de los caudicarii y vice- 
versa (117).
El hecho de que existiese una asociaciôn de caudicarii con 
el nombre de caudicarii infernates,. que parece indicar los que 
navegan por el mar de abajo o mar Tirreno, frente a los que na 
vegan por el mar superior o Adriâtico, ha llevado a pensar que, 
aparté de los caudicarii fluviales, hubo otros marîtimos pero 
esta hipôtesis no es segura (118).
La asociaciôn mâs importante de transportistas era la de 
los navicularii, encargados del transporte marîtimo.
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Esta asociaciôn obligatoria y hereditaria, como otras tan- 
tas del Bajo Imperio, se distinguiô por los muchos privilegios 
con que fue favorecida.
El Emperador Constantino concediô a los navicularii la dig 
nidad ecuestre, eoncesiôn confirmada mâs tarde por los Emperado 
res Juliano, Graciano y Teodosio (119).
Una constituciôn del ano 357 fijÔ la pena de diez libras 
de oro para castigar a quienes intentasen de algûn modo moles- 
tar a los navicularii (120),
Los navicularii estaban exentos de las cargas municipales, 
percibîan un solidus por cada millar de medidas de trigo trans­
portadas y tenîan derecho a que el Estado les protegiese contra 
toda agresiôn en el curso de sus viajes.
Aunque una vez que se ingresaba en la asociaciôn no se po­
dîa salir de ella, Honorio permitiÔ liberarse por prescripciôn 
(1 2 1) .
Ademâs de las obligaciones propias de los navicularii, to- 
das las embarcacoiones que navegaban por el Tîber podîan ser 
requisadas, en caso de necesidad, para el transporte de grano.
Hubo asociaciones especiales de navicularii por razôn de las 
rutas que atendîan. Asî, existieron los navicularii africani, 
también llamados navicularii per Africam.
Dos constituciones del CÔdigo Teodosiano se refieren a los
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que transportaban el trigo y el aceitede Espana, denominados 
por Constantino como navicularii Hispaniarum (122).
También organizô Constantino a los navicularii orientis 
u orientales navarchi, que constitulan dos flotas, la flota 
de Asia o de Siria y la flota de los Cârpatos (123).
Era misiôn de los navicularii no s61o transportar los su- 
ministros desde las provincias a los puertos de Ostia y Constan- 
tinopla sino también lo que se recaudaba en concepto de impues- 
tos (124).
La regularidad en la prestaciôn de este servicio era de su- 
ma importancia, ya>> que los retrasos podlan dar lugar a una si- 
tuaciôn de escasez en las grandes capitales, con la inevitable 
consecuencia de un malestar generalizado y de posibles distur- 
bios, al no poder atender por si mismas las populosas urbes al 
abastecimiento normal de sus habitantes.
En el tîtulo quinto del libro decimotercero del Côdigo Teo 
dosiano se encuentran numerosas disposiciones relativas al régi 
men jurldico que se aplicaba al transporte maritime.
Los transportes se hacîan segûn un orden rigurosamente fi- 
jado a fin de distribuer adecuadamente la prestaciôn del servi­
cio entre todos los navicularii que figuraban en la relaciôn di^ 
puesta a tal efecto.
Era tal la puntualidad que se exigîa en el transporte mari­
time que no sôlo se castigaba a los capitanes de las naves que 
hubieran demorado el regreso, sino también a las autoridades que
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hubiesen permitido que con pretexto del invierno, las naves car 
gadas estuvieran detenidas en los puertos de su jurisdicciôn, a 
pesar de reinar viento favorable (125).
No era posible agregar carga privada a la carga pûblica 
y si alguien y si alguien querîa forzar a los navicularii a ad- 
mitir un cargamento privado era objeto de severas penas (126).
Los navicularii, por otra parte, tenîan obligaciôn de cons 
truir sus naves y de mantenerlas en buen estado de conservaciôn.
En esta asociaciôn se entraba por nacimiento, por herencia 
o por sucesiôn en los bienes de un navicularius, pero también 
existîan otros procedimientos para engrosar las filas de los 
navicularii, pues en caso necesario podîa ser completado el nu­
méro de estos profesionales por el Prefecto del Pretorio, i n d u  
so con la recogida de hombres ociosos y vagabundos (127).
Esto daba lugar a que en la misma asociaciôn hubiese per­
sonas de muy distintas clase social. De todos modos se procura- 
ba que formasen parte de los navicularii hombres de solvencia 
econômica, que pudieran atender a los gastos que el ejercicio 
de la profesiôn suponîa.
A fin de evitar, en lo posible, que un navicularius por fal- 
ta de medios econômicos no pudiese atender a las obligaciones que 
le eran impuestas, se estableciô que no podlan enajenar sus bie­
nes salvo que el adquirente estuviese dispuesto a reemplazarle 
en sus funciones. Igualmente estaba establecido que el legita- 
rio universal de un navicularius tendrla que actuar como si fue 
se el heredero.
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En la época clâsica ya se esforzaron los emperadores por 
alentar la construcciôn de embarcaciones que sirviesen para el 
transporte de los suministros a Roma. Claudio prometiô el de- 
recho de ciudadanîa a los latinos si contribuîan al sumimis- 
tro y al transporte maritime y prometiô, con la misma finali 
dad, la exenciôn de la ley Papia Poppaea a los ciudadanos y el 
jus trium liberorum a las mujeres (128).
Pero hasta el Bajo Imperio sôlo habla companies libres 
de navegaciôn que se constitulan para trabajar en interés par­
ticular: Navicularii que podlan traficar por su cuenta, por que 
los transportes pûblicos no exiglan ni todo su tiempo ni todas 
sus naves. Sôlamente asl se explican algunos textes del Diges­
te, como aquél en que se aiude a un rescripto de Marco Aurelio 
y Lucie Vero (129) segûn el cuâl no gozarlan de inmunidad aque- 
llos navicularii que no sirvieran al suministro.
Los saccarii eran los cargadores del muelle. En Apuleyo 
(130) se alude al vigor que hacla falta para desempenar este 
oficio y a lo poco que se ganaba en él.
Los saccarii no tenlan el monopolio de su oficio y cual- 
quiera podla utilizar a sus sirvients para estas faenas, pero 
esta opciôn estaba prâcticamente vedada ya que en caso de no 
utilizar los servicios de los saccarii colegiados, era precise 
entregar el 20% del valor de las mercanclas descargadas (131).
Era el Praefectus urbi a quién correspondla fijar los sa­
laries de esos trabajadores.
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Asociaciones de saccarii se encuentran en gran nûmero de 
ciudades. En Roma se sabe que existîan varias, entre ellas, 
la que recibla el nombre de saccarii salarii totius urbis et 
campisalinarum Romanorum que prestaba servicios de carga y de£ 
carga en los depôsitos de la sal (132).
También se tiene noticia de los saccarii de Pompeya (133).
Que en Ostia existla asociaciones de saccarii se prueba 
por el comienzo de la constituciÔn de los Emperadores Valentinia 
no y Valente, a que ya se ha hecho referenda, puesto que en ella 
se dice que el Prefecto de la ciudad se ocuparâ de que en dicho 
puerto las descargas se hagan por los saccarii o por quienes de 
seen ingresar en la asociaciôn. Ademâs de este dato se conserva 
una pintura descubierta en Ostia en la que aparecen sacarii des- 
cargando trigo en una gran barca dispuesta para remontar el Ti­
ber .
Finalmente hay que observer que el término saccarii se em- 
pleaba también en otro sentido, Saccarii eran no sôlo los carga 
dores, sino los fabricantes de sacos. La extensiôn de este nom­
bre a los cargadores fue debida al empleo de sacos en el trans­
porte como se aprecia en la pintura de Ostia a que se ha hecho 
referencia.
FUNCIONARIOS SUBALTERNOS
Los magistrados romanos a veces empleaban esclavos pûbli­
cos, es decir, prisioneros de guerra que no hablan sido vendi-
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do s por el Estado a los particulares, para atender funciones sub 
alternas de la administraciôn pûblica, pero existîan ciertos fun 
cionarios de rango modesto y con atribuciones de inferior impor- 
tancia, que tenîan que ser hombres libres. Este era el caso de 
los apparitores en sus diverses clases, scribae, viatores, lic- 
tores, etc.
Una disposiciôn de Octavio prohibiô confier las tareas pro 
pias de los lictores (134) a personas que fuesen de condiciôn 
servil (134).
Estos subalternos de la administraciôn eran elegidos para 
un ano, pero podlan perpetuarse en sus cargas. Su ingreso po­
dla tener lugar mediante la sustituciôn de otro subalterne o 
bien comprando el cargo (135).
Entre otros muchos testimonios favorables a la existencia 
de hombres libres y ciudadanos en las funciones subalternes de 
la administraciôn puede mencionarse un texte de Cicerôn (136) 
quién al acusar del delito de concusiôn a dos escribes de Ve­
rres, alude a los hombres puros y respetables que se contaban 
entre los escribes.
El nombre de apparitor venla de la frase "apparere alicui" 
que significa asistir a alguien (137). Eran subalternos de con­
diciôn libre, que reciblan un. sue1do del Estado o del municipio. 
Entre los apparitores pueden citarse varias clases:
Los accensi, especie de asistentes en el primitive ejérci- 
to romano, que luego se convirtieron en subalternos de los ma­
gistrados .
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Los lictores, agentes que acompanaban a los magistrados, 
llevando el haz de varillas y la segur o hacha para ejercitar 
el castigo de los azotes o la decapitaciôn. El nombre de lictor 
viene de colligare, ya que entre sus misiones tenîan la de atar 
las manos del reo rebelde. La frase "lictor collegia manus" se 
lee en Tito Livio (138). Es la frase que pronuncia.,uno de los 
dunviros para que el lictor ate las manos de Publio Horacio, 
que acababa de dar muerte a su hermana, enfurecido por el llan 
to que ésta vertîa ante la muerte de su novio, vencido por Ho­
racio .
Los viatores que eran los mensa-jeros que convocaban a do- 
micilio a los senadores para las reuniones del Senado o repar- 
tîan las citaciones judiciales.
Mayor importancia tenîan los scribae, especie de auxilia- 
res de secretarîa y contabilidad de muchos magistrados, a los 
que se exigîa un cierto grado de preparaciôn por lo que en modo 
alguno se confunden con los simples amanuenses o librarii.
Otros apparitores fueron los geruli o recaderos, los no- 
menclatores o encargados de anunciar las ventas, etc (139).
También se suelen incluir entre los apparitores los que to- 
cando la flauta y la lira asistîan a los magistrados en los sa- 
crificios.
Se sabe que hubo asociaciones de scribae, lictores, viato­
res y praecones o pregoneros, divididos en très decurias. Una de 
curia especial de apparitores. era la que representaba los anti-
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guos comicios curiados.
De todos modos es preciso reconocer que en las fuentes epi- 
grâficas no hay una menciôn expresa de los viatores en très de­
curias, pero puede considerarse suficiente argumento en su favor 
la alusiôn a una decuria viatoria consularis que se contiene en 
algunas inscripciones (140).
Desde mucho antes del Bajo Imperio las asociaciones de appa­
ritores , con excepciôn de los accensi, que normalmente eran liber 
tos del magistrado al cuâl asistîan, tuvieron un reconocimiento 
como entidades que podîan tener esclavos, libertos y recibir su 
cesiones.
Esto résulta de varios textos conservados en el Digesto (141) 
en los que se alude a decurias junto a municipios y colegios. En 
estos textos se habla de decurias, sin especificar de qué decu­
rias se trata, pero decuriales viene empleado en las inscripcio 
nes (142) y en el lenguaje de los juristes (143) como sinônimo 
de apparitores.
Una de las tres decurias de lictores, viatores y pracones 
era puesta al servicio de los emperadores y de los cônsules.
Las decurias al servicio de los magistrados superiores, in- 
cuidos los Ediles curules, recibîan el nombre de decuriae maio- 
res y las que estaban al servicio de los magistrados inferiores 
como quaestores o vigintiviri, recibîan el nombre de decuriae 
minores.
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La asociaciôn de funcionarios subalternos ademâs de de- 
curia también era llamada ordo, pero no collegium al menos, 
tratândose de subalternos que no participaban en las ceremo^ 
nias religiosas.
Los apparitores recibîan un salarium, estaban exentos de 
la tutela y del servicio militar (144) .
Recibîan el nombre de caesariani los empleados subalternos 
de los administradores de los dominios del Principe, llamados 
rationales y que a su vez dependîan del Comes rerum privatarum, 
siéndo su nûmero desconocido en la parte oriental del Imperio y 
el de diez en la parte occidental (145).
Estos empleados subalternos desarrollaban actividades en 
el orden administrative y financière.
No podîan abandonar su empleo para obtener un tîtulo o una 
dignidad, hasta cumplir el tiempo establecido y después de haber 
rendido cuentas de su gestiôn (146). i
En un texte del Côdigo Teodosiano se previenen los danos que 
podîan causar en los bienes la actuaciôn de estos subalternos, 
cuyos posibles fraudes se tipifican expresamente y se penali- 
zan (147).
MILITARES
Los cohortaleseran los afectados a la milicia de los gober-
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nadores (148) que no podlan abandonar su servicio antes de ha- 
berlo desempafido durante 25 anos.
Segûn una constituciÔn, conservada en el Côdigo de Justi- 
niano, del Emperador Constancio y correspondiente al afto 349, 
si algûn cohortal hubiese fallecido sin testamento y sin tener 
a alguien que pueda sucederle, su sucesiôn no pertenecla al Fis 
CO sino a los demâs cohortales de la misma provincia.
Esta constituciÔn estâ inserta en un tîtulo en que no solo 
se contemplan las herencias de los cohortales, sino también las 
de los decuriones, navicularii, fabricenses y militares del ejér 
cito romano (149).
Los hijos de los cohortales seguîan la condiciôn de sus pa­
dres .
La prescripciôn de cuarenta anos eliminaba la sujecciôn de 
los cohortales al servicio (150). No ocurrîa lo mismo con los 
curiales ya: que en otra constituciÔn del Emperador Anastasio se 
deja bien claro que no se permitîa oponer la prescripciôn de cua 
renta anos a los llamados a la condiciôn de curiales quienes siem 
pre serîan compelidos a someterse a su condiciôn. Por tanto tra­
tândose de curiales el emperador Anastasio no derogô las consti^. 
tuciones de sus predecesores en las cuales establecîa, sin lugar 
a dudas, que los curiales y sus hijos deberîan ser restituidos 
a sus patrias respectivas, desechadas las prescripciones de tiem 
po (151).
El término corpus se aplicô a los cohortales, lo mismo que a
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los burgarii y a los miembros de otros colegios designando asl 
una clase de hombres adscritos al servicio pûblico y sujetos a 
su condiciôn por un vînculo hereditario e indisoluble.
Respecto de los colegios de militares del ejército romano, 
se hace preciso ante todo distinguer entre la tropa y los man- 
dos. Parece que a los soldados les estaba prohibido constituir 
asociaciones por razones de disciplina.
En el texte tornado del libro tercero de las Instituciones 
de Marciano, de tan gran interés para la investigaciôn de los 
Collegia tenuiorum (152) se dice que en varias disposiciones 
impériales fue establecido que los militares no podîan consti­
tuir asociaciones en los campamentos, dândose instrucciones en 
tal sentido a los Gobernadores de provincias.
Esta prohibiciôn sôlo afectaba a los soldados rasos, pues 
se conoce la existencia de colegios de suboficiales y especia- 
listas del ejército.
La prohibiciôn de los colegios de soldados evidentemente 
obedeciÔ a razones de disciplina, pero también se ha hecho ob­
server que algunas de las finalidades que se atendîan por los 
colegios profesionales, ya estaban atendidas en el caso de los 
soldados. Asî, el futuro, mientras vivîan y luego el enterra- 
miento de los licenciados de la milicia, estaba asegurado por 
parte del Estado, que no sôlo abonaba una pensiôn sino que te- 
nîa establecido un centro de asistencia, que se nutrîa con re- 
tenciones efectuadas sobre los regalos que el emperador o los
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altos jefes militares haclan a los soldados, aparte de los fon 
dos constituidos con las cantidades entregadas por los legiona 
rios para tener una sepultura digna, en caso de morir en el 
servicio activo (153).
En la ciudad de Numidia, Lambaesis, se han encontrado en­
tre las ruinas del campo ocupado por la III LegiÔn Augusta hue 
lias de los lugares de reuniÔn de los colegios de suboficiales 
y especialistas, asl como los estatutos de su organizaciôn.
Estos colegios se organizaron en época de Adriano y sobre 
todo de Septimio Severo, después del cuâl se extendieron por to 
do el Imperio romano.
Como colegios de especialistas pueden citarse los colegios 
de exploradores que recibîan la denominaciôn de speculatores, 
beneficiarii (154), armeros, que mâs tarde constituyeron cole­
gios independientes, portaestandartes o signiferi, mûsicos, etc.
Se sabe de algunas subvenciones pagadas por los colegios de 
militares a sus asociados, gracias a los datos conservados en 
inscripciones. Asî, se sabe que se pagaban doscientos denarios 
a aquellos cornicines que por pasar de una legiôn a otra debîan 
efectuar un viaje por mar (155). Se abonaban seis mil sestercios 
a los que se licenciaban forzosamente, no a los expulsados del 
ejército (156%.
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ARGENTARII
Los argentarii o banqueros desempenaban una actividad muy 
estimada por los romanos y que se concretaba especialmente en 
llevar a cabo: cambios de dinero, hacer préstamos y recibir de­
pôsitos ( 157).
En un principio, sin embargo, se limitaban a cambiar mone- 
da. Mâs tarde, se concederîan a los argentarii algunas tiendas 
en la parte meridional del Forum Magnum, que tomarîan el nombre 
de Tabernae argentariae.
La actividad bancaria, propiamente dicha, comenzÔ cuândo 
empezaron a recibir de los particulares dinero en depôsito por 
el que pagaban intereses y cuândo comenzaron a concéder présta­
mos a quienes ofrecîan suficientes garanties.
Esta actividad se desarrollaba en el Foro, junto a la es- 
tatua de Apolo, pero el emplazamiento definitive fue en la par­
te oeste y de estas tiendas de los argentarii, tomô el nombre 
la carretera que por la pendiente del Capitolio, se dirigîa al 
campo de Marte, el clivus argentarius.
En la Basilica argentaria, construida en el Foro de Cé­
sar, los banqueros, cambistes y hombres de négociés se comuni- 
caban informaciôn comercial sobre sus clientes, manejando, cuân 
do era preciso, la piedra de contraste para el oro o la tabla 
que facilitaba los câlculos.
Los banqueros formaban parte del orden ecuestre, la burgue-
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sîa enriquecida, ya que los pertenecientes al orden senatorial 
tenîan prohibido dedicarse a las transacciones mercantiles y a 
las contratas pûblicas y tenîan que invertir sus capitales en 
las explotaciones agrarias.
En tiempo de la Repûblica no habla una distinciôn muy Cla­
ra entre los argentarii y los publicari, de que se tratarâ mâs 
adelante (158) .
Banqueros famosos fueron, entre otros, M. Licinio Craso que 
ayudÔ econômicamente al dictador Sila.
A Licinio Craso llevô a deber Julio César cuatrocientos mil 
sestercios, Pomponio Atico colega de Craso, los banqueros de Pom 
peyo.
Los argentarii estaban sometidos a la supervisiôn del Prae­
fectus urbi en Roma y de los magistrados superiores en las pro­
vincias y tenlan obligaciôn de llevar una serie de libres para 
el debido registre de las operaciones que efectuaban. Pueden ci 
tarse los siguientes: Adversaria, un libro en el que se haclan 
constar los apuntes de las operaciones diarias, que luego de- 
blan de pasarse al codex accepti et expensi, en el que figura­
ban las cantidades recibidas y las cantidades entregadas y que 
tanta importancia tuvo en el desarrollo de los contratos que se 
perfeccionaban litteris y el calendarium dônde se haclan constar 
las fechas de los vencimientos.
Dado el carâcter pûblico de la actividad bancaria, en cual-
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quier momento podîan ser inspeccionados los libros e investi- 
gada la marcha de los negocios.
Una interesante representaciôn de la actividad bancaria de 
la Roma imperial se encuentra en una escultura de principles 
del siglo IV, en la cuâl dos banqueros, uno con el codex en 
la mano y portando el otro un saquito con monedas, se vuelven 
hacia un joven, sin duda un dependiente suyo, que llega con 
una cantidad de dinero.
También se aplicÔ el nombre de argentarii a los que comer- 
ciaban con objetos de plata o los fabricaban. Sin embargo, para 
referirse a éstos ûltimos es frecuente emplear la expresiôn fa- 
ber argentarius (159) y refiriéndose mâs concretamente al obje­
to fabricado, se decîa argentarius vascularius (160). La expre­
siôn aurarius argentarius, servîa para designar al que trabaja- 
ba el oro y la plata.
PUBLICANI
Para Kniep (162) publicanus era ûnicamente el que arrenda- 
ba la cobranza de los impuestos, quedando por tanto fuera de és 
ta denominaciôn todas aquellas personas que hablan efectuado con 
tratos con el Estado para la realizaciôn de obras pûblicas, su­
ministros de material bélico, explotaciones mineras, etc.
Hay un texte en el Digesto (163) en el que se contiene una 
indica^iÔn de lo que debe entenderse por publicano: "Publicani
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autem sunt qui publico fruuntvr (nam inde nomen habent) sive 
fisco vectigal pendant vel tributum consequantur; etc omnes 
qui quod a fisco conducunt recte apellantur publicani" .
Acerca de la interpretaciôn que deba darse a este texte, 
tomado del libro cincuenta y cinco de los comentarios de Ul- 
piano al Edicto, mucho se ha discutido.
Mommsen en un principio sostuvo la interpretaciôn de que 
Ulpiano no sôlo consideraba publicanos a aquellos que, por ha­
ber contratado la cobranza de los impuestos eran deudores al 
Fisco del vectigal, sino también a aquellos que recibîan dine­
ro del Estado para la construcciôn y el mantenimiento de obras 
pûblicas. Publicanos serîan pues todos aquellos hombres de ne­
gocios que por haber acudido a las contratas anunciadas por el 
Estado se encontraban, en relaciôn con é l , en la posiciôn de 
arrendatarios.
Mâs tarde Mommsen (164) corrigiô su propia interpretaciôn, 
afirmando que por vectigal se debe entender el dinero debido al 
Estado como consecuencia del aprovechamiento de distintos recur 
SOS naturales y por tributum el obtenido de la cobranza del im- 
puesto (165).
Existen otros dos textos que pueden servir para fijar el 
concepto de publicanus.
Un texte procédé del libro treinta y ocho de los Comentarios 
de Ulpiano al Edicto (166).
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En este texto se dice que se llaman publicanos los que 
tienen arrendados los vectigales publicos.
El otro texto estâ tomado del libro decimotercero de los 
Comentarios de Gayo al Edicto provincial (167).
Gayo escribe que se llaman publicanos los que tienen en 
arriendo salinas y yacimientos de greda o de metales, anadien- 
do que también se aplica el edicto relativo a los publicanos
cuândo alguién ha tomado en un municipio el arriendo del vec­
tigal .
Si se estima que el segundo texto compléta el primero y se 
lee uno a continuaciôn del otro, aparece claro que son publica­
nos todos aquellos que contratan la cobranza del vectigal y que 
a elles son asimilados los que reciben una concesiôn para el 
aprovechamiento de salinas o para la extracciôn de greda y de 
metales y finalmente que no son publicanos, pero que se les
aplica el edicto, aquellos que recaudan los impuestos en un mu­
nicipio, en una comunidad distinta de Roma.
A esta interpretaciôn se han opuesto diferentes objeccio-
nes.
En primer lugar, que el texto de Ulpiano se refiere al Edic 
to del Pretor urbano, mientras que el texto de Gayo se estâ.refi- 
riéndo al Edicto provincial.
Esta primera objeciôn no es muy grave, en realidad, porque 
para que lo fuese habrîa que probar con exactitud la relaciôn en
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tre el Edicto Provincial y el Edicto del Pretor urbano.
Si el Edicto Provincial no tenia otra finalidad primaria 
que la extensiôn a las provincias de la protecciôn edictal de 
Roma, como sostuvo Buckland (168); si, cômo, mucho mâs recien- 
temente, ha afirmado Remo Martini (169) no hubo dos comentarios 
uno al Edicto Provincial y otro al Edicto del Pretor urbano, 
sino un sôlo comentario al Edicto del Pretor urbano, revisado 
en provincias para su adecuaciôn, en cierta medida, a la rea­
lidad provincial o si el Comentario de Gayo tenia dos partes, 
una dedicada a comentar el Edicto del Pretor urbano y otra de- 
dicada a comentar el Edicto de los provinciales, como preten- 
diô Kniep (170) .
Otra objeciôn,. mâs consistante, es la de que Gayo y Ulpia­
no estân refiriéndose a épocas distintas y, en el tiempo que 
media entre la obra de Gayo y la de Ulpiano, la historia de las 
contratas pûblicas, con referencia a la explotaciôn de minas y 
canteras, habla sufrido una evoluciÔn profunda por lo que los . 
dos juristes estân examinando realidades muy diferentes (171).
Sin necesidad de analizar otros textos que en realidad no 
aportan ninguna aclaraciôn (172) pudiera concluirse que aunque 
para los compiladores sôlamente fuesen publicanos los que han 
contratado con el Estado la cobranza de los impuestos, los pa- 
sajes que aparecen en el Corpus Juris dejan entrever una reali­
dad mucho mâs amplia o lo que es mâs verosimil que en un primer 
momento el nombre publicanus designase ûnicamente a aquél a quién
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se concedîa la percepciôn del impuesto y luego se ampliara la 
esfera de actividades de los grupos capitalistes (173).
Si de las fuentes ^urldicas se pasa a las fuentes extra- 
jurîdicas, también en ellas aparece el uso del término publi­
cani referido a los contratistas de obras pûblicas (174).
Por todo ello parece necesaria una definiciôn amplia de pu­
blicani o, mejor aûn, préciser los diversos significados de esta 
denominaciôn. Es lo que acertadamente hace Arias Bonet al dis- 
tinguir dos acepciones, una restringida, segûn la cuâl publican 
nus es aquél que tome en arriendo la cobranza de un impuesto, 
comprometiéndose a pagar al Estado una cantidad determinada y 
otra amplia, de acuerdo con la cuâl son publicani todos aque­
llos a quienes se adjudica por el Estado o por un municipio el 
acopio de suministros, la realizaciôn de obras pûblicas y la ex 
plotaciôn de minas, salinas y otras propiedades pûblicas (175).
Una de las mûltiples cuestiones relacionadas con las socie- 
tates publicanorum es la de la procedencia social de sus compo- 
nentes.
Las limitaciones impuestas a las actividades mercantiles de 
los pertenecientes a la clase senatorial (176) produjeron un do- 
ble efecto.
Por una parte dieron lugar al desarrollo de los latifundios, 
con todas:las consecuencias que ello produjo en la consideraciôn 
social de los esclavos, que de ser los inmediatos colaboradores
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en el traba.jo de la pequena hacienda romana, pasaron a ser tra 
bajadores del campo, perdidos en la inmensidad de las grandes 
fincas, alejados de la residencia de sus duenos y desvincula- 
dos del afecto y la estimaciôn de sus propietarios.
Por otra parte ocasionaron que la mayorla de los miembros 
del orden ecuestre, se dedicasen a los negocios y a las finan- 
zas.
Hombres de gran posiciôn econômica pertenecientes a las cen 
turias de caballeros o a la primera clase del censo, serîan los 
que formaron las primeras asociaciones de publicanos.
Estos grandes hombres de negocios no pueden ser confundidos 
en modo alguno con los negotiatores y mercatores.
Los negotiatores eran hombres que se dedicaban a los négo­
cies en pequena o mediana escala y los mercatores, simples co- 
merciantes.
De los negotiatores se discute si abundaban o no entre ellos 
los ciudadanos romanos. Lo cierto es que hubo collegia de negotia­
tores dirigidos por magistri, que tenîan denominaciones tomadas 
del nombre en Griego de determinadas divinidades, como Hermaistai, 
Apolloniastai, Poseidoniastai.
Otra importante cuestiôn es la del momento preciso en el que 
la clase social de los hombres de negocios importantes, alcanza 
en Roma un poder que le permite influir notoriamente en los in- 
gresos futures y conocer de anteraano su importe ; pero, por otro
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]ado, aquellos hombres de negocios a gran escala, que se hacîan 
cargo de la cobranza de los impuestos actuaban movidos por el 
interés de unas ganancias y esas ganancias las obtenîan rega- 
teando al Estado el importe de lo que habîan de pagar y ejer- 
ciendo una fuerte presiôn sobre los contribuyentes.
Aunque el modelo de las sociedades de publicanos, como ins- 
trumento de fiscalidad se encuentre en Estados helenîsticos, no 
cabe duda que las sociedades de publicanos romanas fueron mâs 
fuertes y poderosas.
Las campanas bélicas del siglo III a. de C. exigieron sin 
duda grandes suministros para las fuerzas armadas, pero lo que 
vino a potenciar la presiôn fiscal fue la situaciôn creada por 
el nuevo âmbito provincial que se iniciaba.
L. Homo, al ocuparse del comienzo del imperialismo romano, 
hizo notar que el imperialismo cartaginés fue de naturaleza esen 
cialmente las decisiones de los hombres que ocupan el poder, po­
der que tradicionalmente habîa pertenecido a la nobilitas.
Segûn la teorîa Frank (177) tal influencia no habrîa exis- 
tido antes de mediados del siglo II a. de C., Tesis acogida mu­
cho después por Badian (178).
Autores hay que sitûan la apariciôn y desarrollo de esa cia 
se en la época en que Roma se proyecta fuera de la penînsula itâ 
lica, esto es, en la segunda mitad del siglo III a. de C.
Nicolet (179) ha hecho notar que el arrendamiento de gastos
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e ingresos se practicô en Roma desde el siglo III a. de C., 
al menos, y ello realmente no constituîa una novedad, pues 
se venla haciendo en las Ciudades-Estado griegas y en las mo 
narquîas helenîsticas.
Era un sistema que ofrecîa a la vez ventajas e inconve- 
nientes, pues, por una parte, el Estado no tenîa que organizar 
un costoso y complicado sistema de recaudaciôn para llevar a ca 
bo la cobranza de los impuestos directamente y por si mismo.
También podîa disponer por adelantado de los futuros in­
gresos y conocer de antemano su importe, pero por otro lado, 
como aquellos hombres de negocios actuaban movidos por el inte­
rés de unas ganancias, esas ganancias las obtenîan regateando 
al Estado lo que tenîan que pagar y ejerciéndo una fuerte pre­
siôn solo los contribuyentes. Las campanas bélicas del siglo III 
a. de C. exigieron grandes sumas de dinero, pero lo que vino a 
potenciar la presiôn fiscal fue la situaciôn creada por el nue 
vo âmbito provincial que se iniciaba. L. Homo al ocuparse del 
comienzo del imperialismo romano hizo notar que este imperialis 
mo y el cartaginés fueron de naturaleza distinta; El cartaginés 
fue el imperialismo de un pueblo de mercaderes, el romano el de 
un pueblo de soldados (180).
El punto de vista econômico aparece en Cartago como causa, 
en Roma como consecuencia.
Planteado en estos términos el inicio del imperialismo ro­
mano también se llega a la conclusiôn de que la segunda guerra 
pûnica por las mûltiples y muy importantes adjudicaciones de to 
da especie para servicio del ejército, tuvo como consecuencia
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la creaciôn de una clase de capitalistes cuya importancia aumen 
tarîa durante los siguientes cincuenta anos y que aparecerâ corn 
pletame te formada en la época de los gracos.
De Martino (181), aûn reconociendo que es lÔgico pensar que 
después del ingreso de los plebeyos en la caballerla y como con­
secuencia de la apariciôn de los caballeros equis suis, equo pri- 
vato, que no recibîan del Estado el dinero para la adquisiciôn del 
caballo, los consores comenzaron a exigir un censo mâs alto para 
los militares de caballerîa que el exigido para los de infante- 
rîa de la primera clase y aceptando también que una amplia clase 
de importantes hombres de negocios se vino formando en virtud de las 
hondas transformaciones de carâcter econômico y social que acompa- 
haron a la segunda guerra pûnica y que esos particulares emprendie 
ron especulaciones financières relacionadas con la marcha de la 
guerra, entiende que no se puede identificar a estos hombres de ne 
gocios con el orden ecuestre, en el sentido de que no todos formaban 
parte de é l , ni todos los équités se dedicaban al comercioy a las 
especulaciones financières, sino que muchos de ellos, tanto a Roma, 
como en los municipios, seguîan dedicados a la tradicional actividad 
de la explotaciôn agrîcola (182).
Finalmente, no faltan autores que creen que un grupo social 
compuesto de importantes hombres de negocios, financieros, con­
tratistas de impuestos y de grandes obras pûblicas, ya existîan 
antes de las guerras pûnicas y no sôlamente existîan y se afian 
zaban, sino que incluso ejercîan una fuerte influencia sobre la 
clase dirigente romana, dândole un matiz imperialista (183) .
El mâs antiguo testimonio que se posee acerca de una contrata 
importante concedida a los publicani, se remonta al ano 215 a. de C.
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Tito Livio nos transmite la noticia (184): Después de sena- 
lar la imposibilidad en que estaban los romanos de intensificar 
la presiôn fiscal y la conclusiôn a que hablan llegado de que 
sôlo el crédite podrîa sostener la Repûblica, relata cuâl fue 
el sentido de la comunicaciôn del Pretor Fulvio al pueblo. Com- 
prometiô a los ciudadanos que habîan aumentado su caudal con el 
manejo de los fondes pûblicos para que prestasen su dinero al e^ 
tado durante algûn tiempo y suministrasen al ejército de Espaha 
todo lo que necesitaba, a condiciôn de que serîan los primeros 
en cobrar, tan pronto como hubiese fondes en el tesoro. El pre 
ter fijô el dîa en que serîa adjudicado el suministro de repas 
y vîveres para el ejército de Espana y también de todo aquello 
que necesitasen las tripulaciones de la flota.
Cuândo llegô el dîa anunciado, continûa el historiador latine, 
se presentaron tres sociedades compuestas por diecinueve ciudada­
nos, las cuales se encargarîan de los suministros con dos condi- 
ciones: Que quedarîan exentos del servicio militar mientras dura 
se aquél servicio pûblico y que el Estado deberîa garantizarles, 
contra el enemigo y las tempestades, todo lo que ellos embarcasen.
Concedidas estas dos condiciones se encargaron de los suministros 
y este servicio se llevô a cabo con el dinero de los particulares.
En la época de la Repûblica, parece que en las sociedades 
de publicanos, al lado de los socios ordinarios que contribuîan 
con aportaciones de capital y comprometiéndose directamente en 
la gestiôn social habîa los adfines que no eran socios, pero apor 
taban capitales, si bien no es muy compléta la informaciôn que se 
tiene sobre estos ûltimos.
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En esta época el manceps era el que contrataba con el Es­
tado, la sociedad no tenîa aûn personalidad jurîdica. No figu- 
raba en las relaciones con el Estado.
Con el tiempo y a fîn de evitar abusos de los publicanos 
se hizo necesario ejercer un control mayor sobre la .societas, 
tomarla mâs en cuenta por el Estado.
Esto déterminé que al comienzo de la época clâsica el man­
ceps no contrataba con el Estado en nombre propio sino en nom­
bre de los socios (185).
Las sociedades de publicanos no son mencionadas, en con­
traste con el detalle y la atenciôn que merecen otras asocia­
ciones, en el Côdigo Teodosiano, ni en el de Justiniano, por su 
falta de encaje en un sistema de actuaciôn estatal mâs directa, 
pero si se contemplan en los textos del Digesto. Esta circuns- 
tancia puede ser explicada por el deseo de mantener unos prin­
ciples teôricos de posible aplicaciÔn prâctica en alguna oca- 
siÔn (186).
La cuestiôn de si las societates publicanorum tuvieron o 
no personalidad jurîdica es una cuestiôn compleja.
Arias Bonet después de un minucioso estudio de esta clase 
de sociedades llega a la siguiente conclusiôn: "Si résulta ana- 
crônico hablar de una personalidad jurîdica de las societates 
publicanorum, no parece, en cambio, que haya razôn suficiente 
para rechazar el que éstas tuviesen sencillamente res communes,
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arcam communem y que actuasen por medio de un actor. Los roma­
nos no pasaron de ellos" (187).
Efectivamente, sin necesidad de aplicar ciertas construc- 
ciones jurîdicas, la societas publicanorum y la sociedad de ban 
queros constituyeron pronto excepciones al principio de irrele- 
vancia externa del contrato de sociedad, debido a intereses eco 
nômicos y sociales que fueron capaces de provocar especiales con 
figuraciones.
El derecho romano clâsico partiÔ de una nociôn unitaria de 
sociedad, pero no dudô en reconocer principles especiales en 
atenciôn a los objetivos que los distintos tipos de sociedad 
se proponîan.
Lo mismo que se ha afirmado en otros campos del Derecho, 
puede decirse que en la experiencia jurîdica romana no se cono 
ciô la sociedad, sino las sociedades. Era necesario un trata- 
miento especial de aquellas sociedades en las que se desarrolla 
ba una cierta forma de capitalisme compatible con las condicio­
nes histôricas générales de la antigUedad (188).
Lo que no parece admisible es la teorîa de Cohn de que la 
ley permitîa a los publicanos formar con autorizaciôn del Sena­
do y del Emperador colegios profesionales distintos de sus so­
cietates (189).
Esta teorîa fue acogida, aunque con diferentes argumentes 
por Lauret (190) pero carece de fundamento en las fuentes.
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Se ha utilizado en apoyo de las teorias que creen en la 
existencia de colegios de publicanos el dato de que parece ha- 
ber habido un corpus omnium mancipum, pero teniéndo en cuenta 
que ese colegio elev6 una estatua a un antiguo Praefectus urbi, 
en uniôn de otros colegios que Servian al abastecimiento de Ro­
ma, se ha pensado por Waltzing (191) que pudiera tratarse de pa- 
naderos que llevaban el nombre de mancipes.
Esta tesis no carece de fundamento dada la extensa aplica- 
ciôn del término mancipes (192).
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C O N C L U S I O N E S
Después de la exposiciôn que precede, se formulan las si-
guientes conclusiones;
A) La apariciôn de los primitives colegios en Roma, debe rela- 
cionarse con la poblaciôn etrusca. Los etruscos sentirîan 
la necesidad de agruparse ante un ambiente gentilicio que 
les era hostil.
Elle explicarîa la inclusiôn de los ôrfebres en la lista de 
los antiques colegios, a pesar de tratarse de una actividad 
de poco relieve en el ambiente pobre y sencillo del viejo La 
cio y que, en cambio, no se aluda para nada a un colegio de 
trabajadores del campe, el trabajo mâs apreciado de los an­
tiques latines.
B) Parece verosimil la existencia de un antiqùîsimo colegio de 
trabajadores del cobre.
Niebuhr la negô basândose en que en tiempos de Numa no exis­
tia la moneda sin embargo, cuando Plinio el Viejo habla en 
su Historia Natural de estos trabajadores, situândolos en 
tiempo de Numa no se refiere a los fabricantes de moneda si- 
no a los que trabajaban el métal, porque los denomina aera- 
rii y no conflatores, signatores o monetarii.
C) No deben identificarse las centurias de trabajadores del ejér 
cito serviano con colegios de artesanos. S61o formarîan parte
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de esas centurias algunos artesanos seleccionados por sus 
condiciones flsicas. De no ser asl, no se podrla explicar 
el texto de Tito Livio (VIII, 20) en el que se dice que en 
la guerra contra los Galos, fueron reclutados los artesa­
nos, gente poco apta para la guerra.
D) El texto de las XII Tablas, referido por Gayo, en el que se
trata del primitive régimen asociativo, no révéla la conce-
siôn por vez primera de la libertad para asociarse, ni la 
supresiôn de una libertad preexistente, sino la prohibiciôn 
de que ciertas medidas administrativas pudiesen impedir a 
los colegiados adoptar los acuerdos que crean convenientes.
E) La enigmâtica relacidn entre los supuestos colegios compi- 
talicios y los colegios de artesanos parece ser la siguien- 
te: Los trabajadores, ya organizados y asociados desde épo­
ca remota tendrîan una acusada intervenciôn en las fiestas 
compitalicias. Con el tiempo, estas asociaciones fueron ha 
ciéndose cargo de las ceremonias del culto y de la organi- 
zaciôn de dichas fiestas, hasta llegar a ser los magistri 
collegiorum, los que las institucionalizaron.
F) El Senadoconsulto de las Bacanales révéla indudablemente la
inexistencia de un anterior régimen jurîdico de control de 
la actividad asociativa.
G) El Senadoconsulto del aho 64 a. de C . , aunque no se aplicô
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s61o a los colegios de artesanos, si estuvo dirigido prin- 
cipalmente contra éstos, a la sazdn desprestigiados, como 
résulta no s61o de textos de Cicerdn, apasionado, polemis- 
ta y parcial, sino de Salustio.
H) La Ley Licinia no s61o castigd la utilizaciÔn por los can- 
didatos de las sodalitates de electores, sino la misma in- 
corporaciôn a estas sodalitates y la renuncia a la libertad 
de voto que suponla. Lo que revela que el crimen sodalicio- 
rum habla adquirido una independencia formal respecto del 
delito de âmbitus y, a su vez, explica la actuaciôn de Ci- 
cerôn defendiendo a Plancio.
I) El hecho de que en la inscripciôn relativa al colegio de los 
symphoniaci se hable de la autorizaciôn del Senado, segûn la 
Ley Julia y con intervenciôn del Principe, no révéla que el 
Principe debiera someter, en todo caso, al Senado la peti- 
ciôn del colegio, sino sôlo que en aquél caso asl se hizo.
Al ser la ley Julia completada e incluso modificada por una 
serie de senadoconsultos y constituciones que desconocemos, 
es imposable fijar con exactitud cuâl fue la tramitaciôn es 
tablecida.
J) Acerca de la relaciôn entre las disposiciones de César y Augus 
to sobre las asociaciones, se considéra muy verosimil la hipÔ- 
tesis de que César se limité a prohibir colegios y la apari­
ciôn de otros nuevos, mientras que Augusto, por una ley y no
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por un simple acto administrative, regulÔ los requisites pa 
ra la fundaciôn de nuevos colegios.
También se rechaza la idea de la tolerancia de los colegios 
illcitos s61o por defecto de forma.
K) El Senadoconsulto que permitiô de un modo general los Colle­
gia Tenuiorum, no tenîa el carâcter de una mera declaraciôn 
de la falta de peligrosidad de estos colegios, sino que se 
trata mâs bien de una creaciôn jurîdica por la via de la 
autorizaciôn. Lo que ocurrla era que se consideraba suficien 
te la prueba de la falta de peligrosidad de estas asociacio­
nes para que fuesen autorizadas de un modo general.
L) A la personificaciôn de las asociaciones se llegô a través 
de una graduai evoluciôn, iniciada en la época clâsica y que 
se culmina en la época de Justiniano.
Esta evoluciôn estâ marcada por una serie de intervenciones 
estatales que van atribuyendo capacidades especlficas: Para 
recibir legados, para manumitir y para heredar a los propios 
libertos, asl como representaciÔn procesal. Mientras que fal- 
tan datos fiables acerca de la promociôn de la capacidad de 
las asociaciones e n 'materia de derechos reales y obligacio- 
nes, por lo que hay que aceptar la existencia de una prâcti 
ca jurîdica.en estos campos de actuaciôn, que sôlo con el 
tiempo se incorporarâ al ordenamiento jurldico.
Tampoco parece que deba fundarse una anticipaciôn de la per­
sonalidad jurîdica de las asociaciones en la época clâsica.
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en base a una valoraciôn del término (Corpus), ya que en ese 
tiempo, tal término a veces se utilizaba para indicar una me 
ra colectividad.
LL) Dentro del régimen de vinculaciôn, propio de los colegios 
del Bajo Imperio, se aprecia la siguiente evoluciôn: Al prin 
cipio se podîa evitar la carga de la dedicaciÔn profesional 
renunciando a los bienes, pero después del siglo IV se for- 
zô a recibir los bienes con las cargas, al menos tratândose 
de hijos o, en su defecto, de herederos légitimés. Si un co 
legio donaba sus bienes para quédar exento de las obligacio 
nés profesionales, segûn la normativa del siglo lY, los bie 
nés quedaban en poder del adquirente pero el donante no po­
dîa abandonar la asociaciôn. 45 anos después se dispusô que 
la enajenaciôn hecha a favor de un extrano que se niegue a 
entrar en la asociaciôn séria hula. Cinco anos mâs tarde se 
declaran inaliénables-los bienes del colegiado.
M) Acerca del tema de la difusiôn de los colegios obligatorios 
y su coexistencia con los colegios libres se considéra, da­
da la evoluciôn politica que se registre en el mundo romano, 
parece dificil la existencia en el Bajo Imperio de asociacio 
nés profesionales que no desempenasen trabajos de utilidad 
pûblica y por tanto exentos tanto del control que se deriva- 
ba de su propia organizaciôn como del que resultaba de la vi 
gilancia de ôrganos superiores.
Igualmente puede decirse que la excesiva valoraciôn de los
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textos conservados en el Côdigo Teodosiano, sin dedicar la 
debida atenciôn a otras fuentes puede conducir a error por 
referirse los textos del Teodosiano s61o a colegios de la 
metrôpoli normalmente.
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